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ADVERTENCIA 

HABIENDOME tocado servir, en dos 
·distintas épocas, la cátedra de Literatura, la 
primera en el colegio de San Fernando de esta 
Capital y la segunda en el colegio Bolívar de la 
ciudad de Ambato, advertí la falta de un tex­
to adecuado para el estudio de la historia de 
la.s Bellas Letras. La preciosa obra del abate 
.J w1n Andrés no podía satisfacer la necesidad, 
por lo nxtensa en puntos de poca ó ninguna im­
porta.twia, y por deficiente en los que deben ser 
tratadoH eon alguna extensión. Otras obras 
.apenas eontienen las historias parciales de la 
literatura. (1<~ tales ó cuales pueblos; obras 
que de otro lado, por escasas entre nosotros, 
no p1.1eden obtenerlas tantos como son los es­
colares que componen, en cada curso, esta 
n nmerosa clase. 
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LA estrnchoz del tiempo y la insuficiencia 
de mis faeuJt:ules no me pcrJnitían pensar en · 
el traha,jo de un eursillu, siq 11 iel'a rndimen­
tal, qne pudiera s11plir dn alg1'm Jllodo la 
falta. do u u texto COllll ><~L< ~~~ t<~III<:ll te a 11 tori · 
zado para el objeto. M:w, N<~parado ya de la 
direeción de la cátedra .Y l'<~duddo ü mm vi· 
da solit:uia, á eausn. de la. p<~I'Nneneión de que 
he sido víctima varias ve<~<~N fH>rnlis opiniones 
políticas, nw vino la tunt:wi<Íll de oeuparmo 
en el il'ahajo de este COIIIJH:Ildio, anteH con (~1 
propóHito do matm· el ti<:lll po y modnrar la 
pesa!lnm bm q un abrnnm 1:11 Hitnaeimws seme­
jantes, q tw creído dn qne dicho trabajo pn­
diora, 110 digo llenar, pero ni aun suplir lige· 
ramente la faH;~ do nn Jibm pt·opio parn eJ 
m;tudio de la hiHtoria de la:-; lltmumidades. 
Dwliq nónte, }llWH, :t formar u ll ~~x t.rado md<i­
dko de los diversos eseritos qt~n lmhía l<!íclo 
sobre Ja materia; y continuando 111i emp(:fio 
mt distintas ópo<':tH, lw Ilogndo ;í. da.J' <~Hte vo­
]Ulll(m en cuya p11blieaeión jmuüs Jmbl'ía pen­
sado sin Jos coltsojos y exlgeileiar-:; (le va.L'ÍOI:i 
:u11igos, quimwR ctc: una manera. easnnl lm­
bían llngado <i lcnr ltti mannscrito. 

A PAl~TE l.oi::l defedoi::l <¡ 111: roeonozeo mt es­
ta. obrita, su nü!idad me pareee 11mnifi(~süt. 
La ]¡ istoria de !as Bellas Letras d<:he sel' eoliO· 

e ida ele Jo::; jóverws que ü ellaH Hf: ded iean, ya 
cu Glllllplimiento ele la ](:y rcglallwntaria du 
instrneeión púb! iea, ya ;\. im].mlNos do la IW­

eosidad do i l.w;tmr su intel igoucia. y fonuar 
su gusto eon la lectura de los :wtot·cs ;i qttie­
m~s la historia presenta do mod<dos on los di-
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versos género~ do I~u:; eom posieiones literari~s, 
ya para huír d<~ los defectos que han merecido 
la eemmra de los nwestros en la materia. 

· N<1 siendo da;do á todo::;, y en eHpecial á 
los jóvenes estudiantes, d eonoeimieuto en 
nxtenso de la historin general de la Literatu­
ra, nl pl"esente compendio ¡)llerlo ;i lo menos 
suministrarlm; noticia~ aceren del estado de 
las Bellas Letras en la::; di versas 6pocas y na­
cione::;, de loH hom hres que han sohrm;alido 
en ollas, dn las prinei¡)ales obras que han 
heeho y 1\aeen hasta. ntwstro::; días la gloria 
do Jos punblos <h~ donde salier011 y la do los 
sigloH á los q ne pm-tonocieron. E:;te eouoei­
mionto es indispemmble; pum; el <~stndio do 
todo ramo del saber hunw.no dehe ir prnr:ndi­
do del de la historia qtw nos da. á <~onoenr KU 

origen, HU Juareha, ol progt·<~Ko qno lm aJean­
zado, snH vich;ítudes y lo::; hombrm; que en 
ciorto modo lo porsonifiean. 

AL formar esto <~otnpeudio me he aprove­
chado do cuanto 1 ·>S a u to1:es que me lw, ::;ido po­
:-;ible leer han er;erito sobre el orig<m, mú.r· 
dw y progreso de 1m; Lotms on lm; di versns 
naeionm; y Hohre la Literatura general, tomar).­
<lo lo que á mi juicio eH m:ís ltn<:eHario que lle­
guo á conocimiento de lo:; jóvenes, tanto en la 
parto puranwnto históriea, eomo en la parte 
erítiea. 1•:1 al>ate .Juan Andr<~s, La.martine, 
Cormeniu, Gil de Zárat~1, Cantú, Chateau­
bria.nd, Gn~goire y vario:-; otros HonlaH fuen­
tes do rlon(k he tomado los materiales para 
esta obrita, siendo muy poeo lo que do mi pro~ 
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pio ('Hildal lm entra<lo en (~!la.; y, eon1o load­
vmtirtí.n los que llega.rmt á ho,jen.rla, litnral­
uwnto Jw ti·m;ladarlo do <1 idws :wtorcs in nm­
yor p:1rte, habiendo rcdnddosc llli trabajo :í. 
la snlceeión r[(~ Jo q 110 111n ]m pn ¡·eeic!IJ nuí:=:: 
adoptable 011 e:ul:! lll!H. d(~ ];u:; matnrias q1w 

debían tra.btl'S(~, y ordenarlo eon fol'lne al 
pla.n y al mótodo qne me había prop11esto. 
He debido daJ' ú este eo1u pmHI io mayor i 111 por­
tanda ('Oil Jos pomm.Juientos textuah~s do IoN 
ei tados an tores antes q no ex ponerme al iH~­
ligro du dm:;!igurarloR ó cuando nwnoH dr~ 
eehar <i perder, en punto á gusto y m;tilo, el 
llHírito do los originalt~H. Y esta deelami'irín 
me ponc\r;í á cubierto de la taeha de plagia­
rio y eonmnieará al contenido <le la obrita 
mayot· autoridad ·q ne la que podría haber te­
nido n~dueida á ~~xtrados en estilo propio y 
salida dA nua plnnm sin preeedeutes litem­
rioH. 

CoMo lw dividido la historia en part<-li:HJILO 
eorresponda.n re:::;pndivn.nwute á ea.da uno do 
los :,;iglo:::~ tranReUtTi<loH, no era posible eom­
pre!lder en ella la del presente; porquo ha­
bl'Íaquodado incOI)d nr:-;a, con falta de la relati­
va al último tercio, ta.n fe<mndo nn obras de 
nuírito sobresaliente qrÍo Jmn dado y csüin 
dando á la Littn·atut':t nn earáeter original y 
propio rlel progreHo alcanzado ospeeialnhmÜl 
desch~ el segundo tercio. 1~1 timnpo por otra 
parte, no lw. pronutwiado HH último juido 
respecto de muclms du las produeeiones Lite­
rarias del siglo XIX, y hay que <lsperar su 
fallo, que en esta, nmteria es siempre el ddi-
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nitj vo, para, uo expmw'n;<~ :í. aventura¡· j nidos 
quo pudieran ~mr revo('adoH por la po~teridnd. 

LA· iuHtrneeión fl<) In jn \'eutnd lla :-;iclo 111 i 
eonstanto anlwlo; ñ nlla l1o eommgra<1o mi::-; 
fnm·zat~ euautas Vü<~c::; ::;u n1e 1m pr<~H<mtado In 
oe:udón, ya en esta Cnpita l, ya en la ciudad 
de mi Hadlllieuto. A Jn jm·nntnd do mi pa­
tria <ludieo, por lo lllÍHillO, eHt<~ eorto trabaJo; 
y satisfeelws quedarán m it~ c'\m;cos, si llega ro 
á surle <le alguna utilicl<Hl. 

Quito¡ Ar;o8ÜJ !O de J8SU. 

Francisco :J .. Montalvo 
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Cf)MPENI)J() 
J>lt~ LA 

Historia de la Literatura 

CAPITULO PRIMERO 

()t'iqc-nl cln la TdL<H'<lLuca 

«Ltt palabra literatnra viene de la vo;, líte¡·r~ 
que signilktt letn~. Las leLms son los sig·nos qne, 
combinados de disLinLas m:uwms, forman las paJa­
bras con que se enuncian los pensamientos. 

Los pensamientos contenidos en l:u; pala,bras se 
encadenan según las rcg·las <le la lógica interiot· y fm·­
llllttllns frases ú omciones de sentido completo. 

Las frases, Pnearlenándose .Y desarrollándose á su 
I'Pz, pl'l\sentan ideas, sent.imicnLos é imágenes que co­
llllllli<:an más fuertemente al que lec 6 escucha el pen­
!:illllli<~nLo ó la emoción del que hnbln ó escribe. 

l•~ste fen6meno mita<.l inLelccLual, mitad rnatel'Íal 
de la Lmsl:tci6n del pensamiento de uno al espít·it.u de 
oko, {,del pensamiento de uno solo al espíritu de Lo-

2 
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do::;, era necesario !\ll el phn divino para que pudi(\ra 
el ho1nlll'!\ eoniiiiiiearse con d hon!ln·n .Y SD formara la 
soeied:ullnmuum, quedtl oLro modo no pod1·ía 1\XistÍI'. 

l•~s la Li !.tli':tLII m la q 11ü opnm esL<\ l'l~n(mH~no de 
la Lmsmisi(m del alma, no sólo de un hombre :í. otro 
hornlH'I\ sino de un siglo ~í.los siglos q 11e le sig·uen: ella 
es lrt repereusión del sonido, del sig1to, lit\ ht palabm, 
del pensatiiÍ!\nt.o ltast.:t lo inlinito: es ül eco 1111iversal 
y eterno dnlnw ndo pcnsan te. 

Esta 1'(\[H\I'c:nsión misteriosa del pcns:uninnLo se 
verifica pot· medio tle las leng·,ws, las e11ah:s no son 
sino sisLemas dn signos .Y ele sonidos propios, conto .Y:t 
lo hnmos did10, ¡mm formar las palabras. Con las 
palabras de la prime m leng11a ha del >ido, pues, naeer 
la prir\lera litemtnra ele! g·énero humano, ó de ot.ro 
modo, la expresión de la hmnanidad por la palabm; 
es decir, el solo lazo intelectual nntre los hombt·!\s, mm 
sociednd intdeetua.l de donde deuía naeer .Y pet']H\LIIat·­
se la Li tern.tlll'n. 

Así la rmlal>nt Literatura, en t;ll ~ignific~nción más 
geneml, cornpt·ende la relig·i(m, la moml, ht filosofía, 
la lcg·islación, la política, l:t historia, la eiencia, la elo­
cuencia, la poesía; esto es, todo lo que snnt,i líen, Lodo 
lo que civiliza, todo lo que em;eiía, Lodo lo que go­
bienm, todo lo que pcrpeLúa, Lodo lo que encanta al 
género humano». 

La historia de la Literatnm dnbía pot· consigllien­
t.e abrazar todos estos oujeLos; pero tenernos que re­
dueidrt, en este eornpendio, ií. sólo las producc:iones 
literarias del enlenditniento humano en las diversas 
époens y naciones, como que ellas son la medida ex ae­
ta del saber y euiLnm de los homhi·e'i en t.odns las 
materias e¡ u e abraza la l 1i temLu t:tt. 

I•:ntmndo, p11es, :í examinar la hisLori:t de t.odrtlrt 
Li Lera tu m se prcs!~n Lan lrrs vicisi t11dcs ele las Bcllrrs 
Letrns muy diferentes ele las que ltnn pacl!~eido las 
cieneias. Estas no aparecen más que cm dos estaclo.c;, 
ó de cultivo ó eh~ abanclono; elévfu1se entt·c los gric­
g·os :í singular explendor, ,yacen después olvicladns, .Y 
renaeiendo con los esfuerzos de los áml.Jcs, las condu­
cen los modernos hacia el rnás alto g't':tdo de perfec­
ción. 
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Lns Bellas LGLms <:ambian ele estado eonst:tn!.n­
llleute, .)'en <:adn tÍpoca, .)' nn cada. nación apa!'(~ccn en 
diversos aspeeios las producciones liü~1·arias. Los 
progresos lH~ehos en nn siglo son dnsLt'ttídos por los 
est'ttenws lmciH)S en ot.ro, y el ealllino seguido PI\ un 
tiempo es al>imdonaclo en oLro ¡mm tornar uno d is­
Linlo. 

No es posibln por lo mismo <loLPrtninar bt (p<wa 
ni la nar:ión en qtw las Bellas Lt)LI'lls han t.cniclo Sil cu­
na. Madero habla de es¡;riLos .v bibliotecas anlerio­
J'CS al diluvio, llilseltero forma una biblioteca ad:uní­
ti<:a, Heirrmno inventa una historia liLnrat·i:t :u!Le­
diluviann; mas ninguno puc~dc compt·obar sus asertos, 

, eonvinicndo la rna,)'ot·tmrln rlc los qun se han <lecliea­
do :í investig·ar la antig-i'teclncl, en que de los egipcios 
.Y de los indios han saiido los primeros mon11rnentos 
literarios qne han dado est.írnulos .Y leceiones :í los 
gTieg·os .Y latí nos, tmwsLt·os .Y rn~Jdelos de todos los 
pueblos que han eulLivado las Letras desde los tiem­
pos q tw nos son eono¡:idos. 

A penas salieron los helJJ·eos uel Egipto Moisés y 
su hermana .Mat·ía entonaron 1111 c:ínLico, que muest.nt. 
no haber e,st.ado la poesía en sus pri nei píos. 1 )e aquel 
t.ien1po se eree el libro de .Job, tenido generalmente 
por tUl vm·dadero poema. La }lráctica de ilustrar va­
rias materias eon excelentes obras prevale(;ió entre los 
asi:í.Licos y los pueblos vecinos ctmnuo los griegos ape­
nas conocían algunos escritos; y si en los dos ó tres 
sig·los anteriores al XVTll lmbía quien disputase esta 
g·loria á los pueblos ele orig-en indio .Y iÍ. los egipcios, 
los rnontlltlentos encontrados después no dejan d Ulln. 
de qne los progresos Pn las Bellas LetraH tocaron en 
diehos pueblos al mtt,yor gntdo apetecible. 

V Í!t.im·os ing-leses .Y fmnceses han dado á.lu:;; en 
l~sLos últ.imos afíos algunas obras indias traducidas, 
( ¡tH~ han des perLado el ent.u,siasmo de los más insignes 
lii.P.mlos .v han afirmado In opinión de que In. lncli:t 
pw;P.Í!t una literatura perfectamente adelantarla, cuan­
do lns demás nacioneH, inclusa In. Grecia, apl~nns etn­
JH~:;;n.lmn á eonocerla. Calidasa y Bavabuti, poetas 
d mtlltÍ.LÍ¡~os, han lleg·aclo ii obtener en Europa una ce­
lelJ¡·iditd igual :í la· que los mejores r~ griegos 

~~~LTURA~~. , 
~ <'"('& 

'fl . . 
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obtuvieron en los tiempos más felices de su nación y 
In conservan hasta nllestl'os días. 

CAPITULO 11 

Idt.<n·at.ttf'<l indiana 

La India es, como hemos dicho, la ¡wimem nación 
•qlle pt·esentÓ ·al rnuriJo SU .ciencia, obteniendo grande 
aprecio de los griegos et'tHli tos. M llchas noticias <le 
la instrucción de los indios nos !tan eornnnicado los 
conq ujstadoreH portugnesns en Hus Relru:/ones, los .ie­
sníln.s en Hus Oarla8 erl-Uíc(l1!te8, Dow, en s·n llístol'l:rt 
dd lndmsüin y otros; pet·o el inglés 1/rJ{!I;d .Y el fran­
cés (]enül son los que con más asiduidad se han lle­
d ieado al estudio <le la lengua en que estaban esct·i Los 
esos libt·os que contienen sus doctt·inas lilosólh~tts y 
nwrales, sus conocimientos astronórnieos, sus prin-. 

-cipios políticos y sus ol>ras ele ponsía, .Y los han hecho 
conoenr en Emopn., ertt·iqüeeiemlo así la historia de 
ht Litcrfttura y llev:'indola ltastn. rcgiorH\S y tiempos 
<lnseottOeidos. 

«Los Vi:das, libros sttl.!.:mdos de los indios Hon, el 
primer monumento de su 1 i te m tu m. Los VerLas son 
un:t <~oleceión d<\ himnos consagrados á las 'divinida­
des Himl>ólicas de ese tiempo primitivo, y según lVIr. 
B:trthelem,y Saint- Ili lai re, son el 7JU11lo dr: J)(o·tida <le 
nna. liLP.mtum tan rica, tan extensa .Y qui:t.á tan bella 
eomo In dn los gr·iegos. » Poemas épicos, d ico el mis­
mo escritor, sistemas filosólicos, teatro, matem:LLicas, 
gmmfitica, derecho; el geriió indio Ita tocrtdo todas lns 
grandes direceiones de l:t inteligencia. 

Los VedaN son eantos serne.iantes á los de los pi'O­
f<\L:ts .v de David en l:t Biblia, con la di fet·cncia <le que 
éstos no son sino gTitos líricos de entusiasmo, de aclo­
racif>n, de temor· ó de :trnot· á .leho\'ah, mientl'as que 
los himnos de los Veda8 indios son también dogmas 
religiosos y tienen mayor ensefíam:a de virtud y de 
moml ett sus estrofa:,;. En sentido inverso del moder­
no zn:t~cl'iali.Srno, que hace nacer la inteligencia <le las 
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sensaciones brutales de In, materia, el espiritualismo 
;ya refinado de los ¡;aiJios de la India haec mtcet· de la 
in Lel igeneia los fenómenos nmterialeti. 

Lngmnde.xa, la santidad, la divinidad del espíri­
tu lnurmuo Ron Jos canu.:t:m·~~s dominantes de In liLem­
ttJt'n,sagrada indiana, así como la caridad, no hL cari­
dlul c~mi los hombres sohmwnte, sino con toda la naLu­
rale.xa, con todo lo CJlle tiene vida, sensibilidad, <lolor. 

Ltt poesía mísLiéa timw pot Lema lmbiLual el amor 
apaiúonado .Y extíiLieo <lel almtt,porsu Creador. Este 
amor se exprc~sa por i twígenes, eorno en el Urutr:co dr: 
los crintú:os, pero con lllt candor ele expresión á que 
el lml>t·o no !m podido llegar. ~e conoee la desnude;~, 
itHH~ente del hombre.\' de la mujer en la pureza sin 
manci m de otro Edén. 

Ltt literatura moral se compone de fórmulas .Y 
tm1xintas qtll~, en mm l'ot·twt breve y sentenciosa, en­
ciermn los pt"cccptos momles m:ls dcpnmdos. Tiene 
algo de scme.innLe á los J>~:usa1Jrtrmtos de Pascrrl; gTan 
cxpcrionc:in de In vida so maní fiesln en estos resúme­
nes de bt iiabidurí~t de la Indin, sa.l>idnda CJlle tiene 
alguna. vez <~n sus labios la sonrisa del anciano, pero 
jawás la ironía. 

Las leyes se lmllan Psct·itns igualmente en len­
glla.ie r[Lmico ¡mm favorecer ni ejet'eieio el<~ In. memo­
ria. Los diálogos ex plieali vos del senLiclo ele\ es Las 
leyes .Y ele los dogmas de la religión eorresponden ad­
mirablmnentc ii su objeto, Los más not~tl>les son Las 
A'-.,'r:ciones ,Y /~! (/anlo del Sr:Jiol', poemas gigan Lescos 
ele dosc:ienLos mil versos. No son ouras (le un solo 
ltombre, pnrec~e filiO cada siglo Ita coloc:ulo allí stt pic­
dnt; son epopP,yas medio divinas, medio htunanas: 
las tradiciones populnres, los inisterios sacen1oLnles, 
las historias n:wionalcs están rcfuncliuas en ellas .Y 
~~anLndas en unn poesía ya heroica .ra sagrada. Lns 
f(tl)ula;; celestes y las conquistas de los hl\t·oes están 
itt!rodt~cidas en episodios místicos ó romancescm; que 
lns htwen semejan Les ~í unft biblitt poética, 

Ltt ltHlia tiene dos poemas épic:os (]lle pt·olml>k­
llll'llln no son produceiones de nn mismo autor, El 
Pt~<·.hlo Ps quien varece lml>nrsc elevado á sí mismo, 
cln si¡ .. do Cll sig·lo, estos prodigiosos monumentos, como 
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esos templos de Atenas y de Roma á los cuales cada 
generaci6n añadía sus fachadas y sus columnas. 

Estos dos grandes poemas son el Jl!falwbamta y el 
Ramanaya. Lo mismo que ht Ilíacla y la Odisea, fue­
ron primitivamente relaciones heroicas y sistemas re­
ligiosos reunidos, combinados y cantados por los úl­
timos poetas, _El Rcmwnaya es, sobre todo, un poe­
ma simb6lico; en él se reconoce la fuente en que la 
mitología griega agot6 alterándola, la fábuht do Pro­
serpina. 

Kora, joven virgen y pura, hija de Damttyata, es 
arrebatada á la madre, en la fior de su edad, por el 
D~os del ·abismo. El Dios la toma por esposa y la 
-arrastra á un mundo subterráneo donde la convierte 
en reina de los muertos, y de donde cada año la vuel­
ve al mundo, por un tiempo determinado, en la esta­
-ci6n de la siega. 

Sita la heroína ele la epopeya, es la hija del surco 
·de la tierra: en vez de nacer del mar; como la Ve­
nus griega, nace del surco bajo el arado\que maneja 
el rey labrador, su padre. 

Al rededor de esta fábula simb6lica se agrupan .Y 
se. suceden las relaciones épicas de la conquista de la 
India meridional y de la isla de Ceylán por los héroes 
de. la India montañosa. El genio heroico y el genio 
sacerdotal se confunden allí, ya. en las relaciones de las 
batallas, ya en los refinamientos espiritualistas de 
lamoml y de·la teología. Be conoce que son tradi­
·ciones guererras, conservadas y transfiguradas ·por 
los sacerdotes. 

La materia del J1fálwbarata es la guerra de dos 
grandes raztts y de dos dinastías que se disputaron 
desde tiempo inmem.orial la posesi6n de las llanuras de 
la India. En ninguna lengua hay nn cuadro más gran­
dioso que el de la ruina del partido vencido y ele la car­
nicería cometida en la familia reaL La escena de la 
lamentaci6n de las rpujeres y ele los ancianos sobre los 
cadáveres de sus esposas y de sus hijos parece haberse 
,escrito por ungigantescoantecesor de Esquilo». 

Uno de los episodios más brillantes del poema es 
el de los amores de Nala .V Damayanti. Los paisajes 
.son un marco digno de este sublime cuadro; la pasi6n 
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Hll lllllllSLra allí en toda su fuerza, sin traspasar nunca 
lor> Jínlites de1 pudor; y la justicia y la moral triunfan 
1111 ni desenlace, ofreciendd lecciones de ternura y 
Hantificando la unión de los dos amantes. 

,El episodio de Brahamán infortunado es de lo 
más hermoso que la poesía puede' en este género ofre­
cer al corazón. La lucha generosa entre los padres 
y los hijos, para rescatar cada uno la vida ele los 
otros, tomando so:Ore sí el sacrificio de sangre que se 
exigía ele la familia, es la más sublime, á la par que 
tierna lección de amor, de caridad infinita, de abne­
gación que puede presentarse al egoísmo de nuestros 
tiempos, Este pasaje instruye conmoviendo,· despe-
dazando el corazón. · 

En la poesía dramática nos ha dejado igualmBnte 
la India admirables monumentos de su cultura. T.-os 
indios hacen eleri yar esta poesía del mismo Brahamán, 
porque la consideran. superior á toda depravación 'y 
·dirigida por la naturaleza á un objeto moral. El hé~ 
roe de sus dramas principales es un Dios, un Semi­
Dios, un gran príncipe animado de tiernos y genero­
.sos afectos. Las pasiones mismas hablan en ellos un 
lenguaje dig·no; el amor evita las fórmulas de abyec­
ta adoración, y no puede representarse otro amor que 
el legítimo .. 

No ha sido desde luego tan rico y abundanteel 
teatro indio como el griego. Caliclasa y Bavabuti 
apenas hnn dejado tres tragedias cada uno, y cuantas 
nos han quedado no pasan de sesenta; pero son de lo 
más selecto que puede haber en este género. El enre­
do es sencillo, los incidentes bien relacionados, la ac­
ción natural, la dicción elegal1te. 

No pensaron esos gTandes poetas en sostener la 
neción siempre á mucha altura, ni en presentar la na­
Liil'aleza humana sólo por el lado heroico, como los 
i'l'nneeses é italianos, sino que, á la manera de los es­
paíToles 'jT los ingleses, mezclaron .lo ameno con lo se­
VOI'o, lo gracioso con lo sombrío: El diálogo es en 
p¡·o:-m cuando expresa pensamientos . temperados; pe­
ro <~HLn. prosa tiene tanta armonía, tanta riqueza, tan­
ta el<lg'IUlcia que podía servir de modelo para una be­
Jla ex ¡n·eHión poética. 
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«Calidas11> y Bavabuti son los dos grandes genios 
del teatro indio; el primero es melodioso, el segundo, 
por lo contrario, grandioso y apasionado. Calidasa 
es el Eurípides de la India, pero un Eurípides sobrio, 
casto, natural. Bavabuti puede llamarse su Esquilo 
con la energía Y. mnjestacl de los poetas dramáticos 
de su raza. 

Sacountala es la obra maestra de Otlidasa. Este 
drama ¡;;eha tomado 6 es un extracto del poema del 
.mismo n,ombre. Douchamanta, gran príncipe, y Sa­
countala, de divina estirpe, son los protagonistas: su 
encuentro casual, sus amores, el abandono del esposo 
á la esposa y su reconocimiento después ele alg·ún tiem­
po, forman el argumento. 

' Ranw es la principal obra de Bavabuti. Rama, 
Semi-Dios y rey, toma por esposa á la bella Sita: 
obligado por los clamores de su pueblo la separa de 
sil lado; pero esta separación le trae en seguida el 

~ :crrepentimiento y lma tristeza profunda. A fin de 
Jistraerse, emprende un larg·o viaje, toca en un bos­
que donde Sita lloraba su abandono y donde existían 
igualmente lo~:; dos hijos gemelos que ·había dado á 
luz. Un combate acaecido entre estos dos niños y las 
gentes del Rey ocasiona el descubrimiento de lamo­
rada de la madre; ella se justifica, queda patente su 
inocencia, y el esposo enamorado la recoje y vuelve 
en triunfo á su capital. 

Ya hemos dicho anticipadamente cuánto mérito 
tienen estas obras. Los mejores literatos franceses 
é ingleses ele nuestros tiempos Las ponen á nivel, y al­
g·unos en grado superiOl\ á las más celebradas del 
teatro griego». 

iPero qué causa h,a influído para que una litera­
tura tan rica, no sólo no haya permanecido en el 
grado en que ht dejaron esos poetas primitivos, sino 
que haya bajado hasta el extremo de q11e nada puec1P. 
agregarse en la historia á los monumentos de aquella 
edad remotísima~ No podemos señalar una causa es­
pecial. La eivilizaciém de los pueblos tiene sus eda­
des como el horilbre, y causas que parecen indiferen-

. tes influyen más 6 menos· en su adelantamiento 6 en 
~u atrado;' él' estado á que descenclieronGrecia y Ro-
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.ma üi< ~mn prueba. La civilización es una 'iril.ljera qu0 

.abandona su moracHi cuanclo p~reCín haber fijado en 
ella su residencia perpetua; esta es la condición de to­
das las cosas. r~os pueblos que fueron bárbaros son 
hoy los maestros de los que fueron sns maestros; esos 
pueblos vendrán después á rel:ibir kc-l:Í"IIl'~ .le los que­
en la actualidad miramos como en lu, ü .. L~:ci,,. 

Las sociedades, que no son más que reuniones de 
, honibres, deben sufrii· esa dura ley impuesta por la, 
naturaleza al individuo. Nacer, crecer, morir, digan 
lo que quieran l¡{s utopías es la pena á que la cl'eatnra,. 
y Clmt1ndo están condenados por su Crenclor.' Acate-

-m os su voluntad. 

CAPITULO lli 

L.it.erat.ura de otros pueblos del Asia 

EGIPCIOS--CALDEOS 

''La Chinn, cu~ra antigüedad se remonta á unrc 
_época absolutamente desconocida, es uno 'ele los pue­
blos que con más esmero cultivaron las ciencias y las 
Letras, cnanclo las regiones ele Europa no habían s;v 

_lido aún de la barbarie. Este pueblo, desde que apa, 
reció, se presenta no como pueblo joven _que naee :1. 
la civilización, las lcye¡;; y 'la Literatura, sino como 
pueblo ,ya maduro, consumado en experiencia y sn.- ( 
bícluría. · 

- La literatura ele la China es casi enteramente po-
lítica y legislatÍYa; el g-obierno constituye su literatu­
ra; lns Letras y las le.res son una misma cosa, sus li­
bros contienen su política: Pero como si el misterio 
del origen ele tan gran pueblo no bastase para con­
t'unclirnos, se añade á la admiración del mundo el mis­
!nrio de un libro que parece tan antiguo como la raza. 
11\Ísma que lo ha producido. 

Los Iúngs, libros sagrados como los Vedas c1e la 
: 1 11dia, triple colección legislativa, !iterada y poética 

<'.oi\Lienen los dogmas, los ritos, las leyes, los cantos 
do. un pueblo extinguido y renaciente. No hay libro 
pt·ol\mo,y antiguo que hay~ pasado por más exámenes . . ·' . 3 
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que los Kin(Js. m celo que en todos los tiempos se 
ha tenido por ()stos libros procede menos del interés 
que inspira sn antig(H~dad, que del que excita la her­
mosura, la pureza., In, stmLicln.d y utilidad de las doc­
trinas que contienen. !lo aquí lo que un sabio reli~ 
gioso chino, crisLimw y eompnííero del célebre Jesui­
tv. Amyot, d ÍO\) lutllln.ndo d<1 los f(hl(f8: 

"Como ellos luwon L!unhi<\11 todn. nuestra historia, 
es cl!tro que doiHin nonl.lllHII' los tínieos ponmmorelJ 
pant el conoeimionLo do lns eostulllht·o8 en uua larga, 
serie de 8ighm; po1·monot'08 lnnLo tná8 intet·esantes, 
·Cuanto las pie:-ms poóLieas on q 110 están descritos son 
más Vttrittdns y almtv.ttll á toda la nación, desde el ce­
.tro hasta el ca,ynclo". " .... Bl OAi-llings contiene 
trescientas composiciones poéticas en todos los géneros 
y en todos los estilos, que no se prestan á una atrevi­
da suposición, como los fragmer+tos de un historiador 
.en que él sólo es el garante de los hechos que refiere. 
Por otra parte, la' poesía es sumamente bella, suma­
mente armoniosa; el tono amable y á un mismo tiem­
po sublime de la antigüedad domina allí frecuente­
mente; y lns pintnras ele las costumbres son tan natu­
rales y tan partieulnri;~,ndns, que bastan para dar tes­
timonio de suanLonLieidad". 

Pnm ,iuv.wu· hil'.tl de In, litemtm·¡t política ele un 
puoiJio, 110 os (\JI 811 l'<lllti<'.ÍtiiÍon l;o, sino en su plena ma­
d lit'(\;~, dondo dol HllllOH nsL11d inda. T~s, por lo mismo, 
en los oseriLm; del tlln,vot• dn lo8 literatos, del rnn.,yor 
·de los liló8ol'os .V deiiiiH,\'OI' políl,i('.o de In. Chimt en los 
.que debe buscarse y eotweer8o el estado ele esta na­
·ción en los tiempos á que nos referimos. Este· hom­
bre superior es Confucio, genio m).iversal en quien se 
Tesume toda la literatura antigua, toda la literatm·a 
moderna, toda la religión, la razón, la filosofía, la le­
gislación, ht política el~ un pasado sin fecha y de treB­
cientos millones de hombTes. Este hombre fué el 
Aristóteles, el Licmgo, el ministro, el pontílice casi 
·de una cunr!;tt Jmd:e. do ht hum.mlidncl: sus comenta­
rios de los Jú:n(/8 son un emso, una lección con-

. tinmt de iilosofín .Y ele políLiea 1d Ernpera~lor y á los 
-ci ucladanos. 

A la eultum de ltt China ,;y al tribunal de su 
lüstoria somos cleudot·es de los anales de' aque \la 
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nación, de casi cincuenta siglos á esta parte, ana­
les en los que se encuentran reunidos todos los ca­
racteres de la verdad. Fohí, el primer emperador 
de quien los historiadores traen la época de la ver­
dadera y seguida historia chinesca, fué también un 
ingenio porténtoso, de sabia y ejemplar política que 
promovió sobremanera en su reino el estudio de 
la astronomía. · 

En el siglo XXVI, antes de la Era cristiana, 
reinaba Hoangti, en cuyo imperio florecieron ex­
traordinariamente las ciencias. A Hoangti se de­
be la institución de esos dos célebres tribunales 
de matemáticas y de historia, monumentos glori'o­
sos de las Letras y honra del imperio chino. El 
astrónomo Y ongtc·hing compuso una esfera y dejó 
anotadas algunas observaciones astronómicas. 

La poesía fué también bastante estimada de los 
chinos; no sólo sc.oían entre ellos himnos y cancio­
nes, tuvieron, además, poemas y dramas que, por des­
gracia, no se han trasmitido á nosotros para juzgar de 
sn mérito con seguridad. 

Pero vemos en la China la misma singúlaridad 
que en la India respecto de la estancación de su lite­
ratura; y además de la causa asignada ya á. este fenó­
meno, hay, en cuanto á la China; la de su aislamiento 
el cual la ha tenido incomunicada, y que no ha desft- . 
parecido sino en estos últimos tiempos en que se ha 
puesto en contacto con las naciones de Europa. 

CALDEOS 

A los caldeas fué deudora la Grecia de muchos 
conocimientos; la Caldea es quizá la única parte del 
Asia de cuya ciencia se presentaron desde el princi­
pio monumentos. in~efmgables. Tolomeo ha dejado 
memoria de. ,muchas observaciones astronómicas ·ele 
los caldeos, las que le sirvieron de fundamento para 
esas teorías sorprendentes, relativas al movimiento y 
hgiros de los. planetas. Los soberbios edificios de qu 
ebla Herodoto acreditan los progresos que habíane 
hacho. también en las artes. 

Zoroastro, Belo, Be roso y otrqs se ven citados á 
cada .paso en los escritos antiguos, con el respeto que 
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se tributa lÍi los maestros insignes. · Pueblo en · dond( 
se asegura tuvo origen la navegación, estaba en con 
tacto coii. los demás lJUCblos, y este era el ·me:joi· me 
dio para' que adelantara en sus conocimientos. 

PERSAS 

La literatura de la Persia puede reputarse ü-na 
misma con la de los caldeas, poí· haber estado amboE 
pueblos tmidos en sus opiniones y en el imperio. Te­
nemos la Escritura sagrada de los persas en su famo­
so Zencl Avesür,! traducido cuidadosamente por An­
quetil y celebrado coú exageración por los que qliie-

. ren encontrárl'o todo bueno en los libros de esas na­
' ciones antiguas, Pero hay quienes, con sólidas razo­

nes, refutan la autenticidad de este libro creyéndolo 
obnt de la edad moderÍ1a, y las Jlimnm•¡:as mismas de 
Aúquetil. leídas en la Academia de las Inscripciones, 
contr~bnyen á sostener esta creencia. 

EGIPCIOS· 

En todtt la.Africa sólo el Egipto merece la aten­
ción de los literatos, por haber sido, en cierto modo, 
la escuela de los gTiegos, y haber pasado hasta noso­
tros notables monumentos de su literatm·a. Thales, 
Pitágoras, Solón y otros filósofos griegos fueron al 
Egipto en busca de aquellos conocimientos que publi­
caban ya la celebridad de ..sus sacerdotes. La sabia. 
política del Gobierno, la delicadeza en las artes, el 
gusto, la construcción de esos graneles canales testi­
·tican:·el poder y la cultura de aquel ptteblo. 

Laercio pretende· que el egipcio Meri es el inven­
tM de la g·eometría. La astronomía fué cultivada con 
esmero en este pueblo; las numerosas observaciones 
que habían hecho acerca de los eclipses el el sol y ele la 
luna, pruebán que los egipcios estuvieron instruídos én 
la teoría del movimiento de los cuerpos celestes. La 
medicina y la teología llegaron á adquirir ·tanto crédi-

, to entre los griegosrque·mnchosabrazaron sus prín­
'cipios. No lesfué tampoco descon'ocida la escultura(y 
·la arquitectura mereció· entre ellos• mayor· estimación 
que entre lds demás pueblos del Asia: :así lo demues-
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tran esas ,grandes obi·as que han desafiado. al tiempo y 
se han conservado para la admiración ele los enrope()S. 

«Pueblos en donde las ciencias. y las. Bellas Le­
tras - habían sido tan primorosamente cnlti vadas no · 
podían haber dejado. en olvido las artes. Tocla,s·las ar:-: 
tes son literarias, porque. tienen-por objeto expresar 
pensamientos y comunicar sensaciones.. En los pue­
blos,. relig·iosos, y. generalmente. en_ los que el clesen­
volyimiento. individual se :halla trabado por el estado 
social, la arquitectura es el arte dominante. Bien así 
como la, escultura es el arte in di vi dual y. filosófico, la 
arquitectura es un arte social y religioso. Allí don- · 
de el pueblo languidece bajo el despotismo del sacer­
docio ó de la monarquía el genio de la_ nación basta 
siempre para producir esos monumentos de gmndezi:t 
sólida que atestiguan el poder público, como entre los 
egipcios, los fenicios, los asirios, los persas. Esos 
edificios gigantescos, cuya gTancleza imponente admira 
al espíritu y le vuelve sobre sí m'ismo lleno .de miste­
rioso temor, se parecen á las naciones dormidas bajo 
la pn;sión de las religiones del Estado y del despotis-. 
mo oriental; nada se separa del conjunto, la escultu­
ra comprimida no es allí más que lo accesorio, algu-. 
na vez colosal, ele la arquitectura. 

Este conjunto, sin embargo, no es un todo armó­
nico; la desproporción es el carácter de una arquitec­
tura á la cual la escultura corresponde por· la mons­
truosidad, pero la incoherencia, el capricho ele las 
vartes desaparecen en el poder y gmncleza de la masa; 
lo mismo que en los pueblos del Oriente, el genio' 
individual es absorbido por e1 genio .social. 

En el Egipto, donde ltt .tradición ha ejercido el 
imperio más tiránico, ]a arquitectura progrEsa corno 
arte religioso y nacional; eleva esas montañas ele pie­
dra que llevan en sus flancos los sepulcrosreales y 
que esparcen su tristeza en .la monotonía del horizon­
te; ella construye enormes murallas y multiplica las 
-columnas en ¡,m·ies. ele pórticos interminables donde 
-el pensar.nier;tto se pierde con la mirada. La: i<:J.ea de 
lo be1lo, producto ele ,una concepción toda intelectua\, 
no tienenadQ, de. común. con estas obras, producto de 
unaimaginaciónsomln:ía y supersticiosa. Pero, el ins~ 
tinto·. de ,la. g1~ancleza, unido al respeto por la regla,. 
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el culto del poder visible é invisible se hacen sentir, 
como en todas las instituciones de este pueblo. 

A la sombra de esta nrquitectura gigantezca, so­
lemnemente monótona, la escultura crece, pero en 
realidad ·no sale á luíl. Encadenada por respeto á la 
tradición religiosa, con~;ngTnda á la tristeza por las · 
costumbres y los usos do l!t vidn egipcia, permanece· 
herida de inmovilidad, como el espíritu humano 
mismo, cual un pontífice dedicado :tl culto de la muer­
te. Condenada á reproducir eternamente tipos in­
variables en los que la figura humana se degrada por 
extrañas asociaciones con J'orrnas grotescas, es la ex­
presión de ese pueblo misterioso, grave y sometido 
que ve en la vida divina un modelo que imitar, á fin 
de participar él mismo, ¡ior la sumisión á una regla 
impuesta, ele la inmutabilidad sagrada de las leyes 
del universo. 

En Tiro y sus colonias, donde se desplegaba una 
civilización brillante, resultado ele la industriíL .r el 
comercio, el imperio de la religión es bastante pode­
roso para retener el arte ílebajo de su poder. Los tem­
plos son vastos y adornaclu::;; pero las imágenes ele los 
dioses no son casi siempre más que la reunión inco­
herente de formas disparatadas. Las combinaciones 
rnás extrañas de la forma lmmn.nn, con figuras de ani­
Iilales y ele monstruos imng·inal"ios, parece haber sido 
buscadas por los fenicios pn m ox pl"08al' la idea con­
füsa de una Divinidad qun 110 oJ·a. mits que la perso­
nificación oscura de las fuot'í\HH de ltt •nn.t.u mhlí\a. 

Estas representaciones do ]m; que, ií, falttt ele otros 
monumentos, se encuentra la imagen en las monedas 
y piedras grabadas, contrastan eon las formas elegan­
tes que estos mismos hombres han sabido dar á sus 
vasos y con el refinamiento de su gusto en materia de 
lujo. Todo manifiesta claramente que distancia se­
para una civilización verdadera cele una ·civilización 
material, y cómo el progreso del arte se liga esencial­
mente á un desarrollo lilosófico ó religioso. 

·El arte asirio es c·l que se acerca más al arte grie­
go.. Lo''q u e llama la atención en los edificios deBa­
oilonia y d.e 'Nínive; · apn.rtc del·. mu·á'cter imponente 
que tienen de .. común c,on los ''nionumentos· egipcios, 
~s la representación animacht 'ch~·,la vida·en!las mura-
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!las. Los bajos relieves' asirios son superiores, en eE 
punto de vista de lo plástico, á los bajos relieves 
cgjpcios. Las variadas escenas de guerra y de caza, 
que representan, denuncian una vida nacional ~;tctiva:' 
y brillante en la que elRey juega el papel de una 
divinidad terrestre sentada sobre su carro exigiendo 
respeto v obediencia. El' arte asirio es libre en su 
inexpeóencia, y nada tiene de la rigidez de formas im­
puesta por las tradiciones religiosas; de ahí el encan­
to que produce al través de su rudeza. Eillpero si ha 
hallado la vida e:n su independencia, ha q uedaclo lejos 
toda vía de lo ideaL Estaba reservado al an tropomor_­
fismo griego dar con la beHeza soberana en la uni6n 
estrecha de la naturaleza del hombre con b idea di­
vina. 

Los monumentos de la Persin, darían lugar á ob­
sernlciones análogas. Una mag·nificencia btü·bara, un 
lujo intemperante de decóraci6n cnracteriznn In, arqui­
tectura persa, m,ientras que ht. escultura ofrece una 
mezclá singular ele rigidez y finura, de tristeza y ale­
gria, emblema ele un pueblo que envejece sin 
progresar: la mano se refina, los procedimientos del 
trabajo se peri'eceiomtn; mas el· espíritn qnecht dor­
mido en sus mantillas; él no se despertará, comple­
tamente sino en Grecia, entre los hijos de una razn 
privilegiada.» 

El gusto de los egipcios por la músiea nos imlucc 
á creer que no fueron extraños á ht poesía. Es cier­
to que de sus producciones literarias no podemos juz­
gar, porque no han pasado á miestros tiempos. El es­
tado político de las naciones europeas, en los siglos en 
que las otras partes del mundo. empezaron á ser cono­
cidas, ha impedido que la Literatura se enríqueeiese 
éon tantos monuii}m~tós que· fueron consumidos por 
la ferocidad de h1 gueri·a, pOI; la· into1erancia ele las 
religiones y por el egoísmo ele lns conqiüstas. 

Entre tantos devnstadm•es d~l' ·mundo, como 
fueron los emperadores· rom'anos, nparecía de cuando 
en cuando'al,guno. due pensaha' eb l 1ehabilitar 'la hu­
inanidad; perosrls esfuerzo~ para 'l'&unir Jos monu­
mentos e'faborado~ l'>óref espírlituih:tÍinano en milld.i;es 
ele siglos, desapai1ecí\l,n al caei; el marido en manos'de 
cuantos se háll'á:ban: dominados pbr I'a ¿oclicia y el de-

(•>f.!l~'f~;··-~-· · .. 1_;,.;.. -.r -~ , .. _ ... -: -· . , ,! 
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lirio de ht clésh·ucción. TÍ\'ts d6 csá niebla in1penc~ 
trable que forman la dist'ancia .V el tie:ntb'o, hay ó hu.: 
bo seguramente riquezas pel'di'tlaspára las Letras y 
hasta para la civi!iútción: La existencia ~de 'tantos y 
tan gmndes pueblos basta pitra r>erstiaditnos de que 
fueron poseedores de una litenttura; pohjúe los gran­
des pueblos no puecleú vivir mnchotiempo como hor­
das sin cultivo. 

CAPITTlO IV 

Lit.erat.ura hebrea 

La literatura de los hebl'Cos debía remontarse á 
la antigüedad ele este pueblo, salido inmediatamen­
te, por Llecirlo así, de las m<tnos ele Dios y contempo­
ráneos de ht aeación. Debía, ser, asímisrno y por la 
misma ntzón, la literatunt m.odelo; y aunqne en algu­
nos de SLlS géneros reconozcamos este carácter, no po­
demos afir¡nar otro tanto respecto de los demás. Si 
el hombre había deg·enemclo ele su perfección primiti­
va, no cm mucho que sus obt·ns participasen de su 
caída, y q ne donde no so plnbtt ;yn el espíritu del Se­
ñor, no apareciese tampoco lo iclen,! en los frutos de 
una, inteligencia entregada sólo á sus L~sl'ncl'íWS. 

JVIuchosno se contentttn con hacct· venir de JVIoi­
sé.s, de J o.seph, ele Jac::>b y ele Abl'ahán los conoci­
mientos filosóficos ele los hebreos, sino que los remon­
tan á tiemp::>s más anti~·uos, hasta Noé "JT hasta antés 
ele Noq, y nn¡chos sostienen que toda la. sabiduría que 
brilló en la edáct· más tloreciente ele la Grecia fué co­
municada pol' loshebreos. ··· · . · · 

En cua:nto á lo-primero, no puede en efecto asig-
1Útrse fecha, alpyigcn de lalitet·átnl',t hebr-óa; su anti­
gii.eclacl es~~ en .la· Biblia; ';Y por lo que hace á super-: 
fección é )nfiuencia en· los oti·os pueblos, la misma 
Biblia és él mejo~:"testimoriio, tn.nto eoíno ht rebuta~ 
cióri dg los.sábios 'hebreos, ... · :ichmada . por. eécritore~ 
de gmri nóta d~$cle a[ltes ele la. fundación del itnpai-io 
de Oriente"podos césares rdinarios. · ' ' ' 
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Cuarido; éstos dominaban el 'mnüdo conó'6ido go­
~abtÚ1 los. hebt·eos de. la tolerancia romana. hasta el 
punto de que, en la eütrada c1e las légiones á Jei'üsalén, ' 
cubrieron la in1agen del Enipeátdor. puesta en las ban­
deras, para no ofender la susceptibilidach;eligiosa del 
pueblo. Los mismosgobernaclo'res, instrumentos ciec 
gos de los déspotas que opritüí.an las provincias, tu-· 
vieron algunas veces ·conteinpbción por los hijos de h 
Judea, y aun se dignaban~ consultar á sus sabios; 

I~n las artes, el templo de Jerusalén, llamado la 
maravilla del mundo, fué el i'nonumento gigantezco 
de la perfección á que habían llegado, monumento 
que por sí solo ha hecho incontestable ·cuanto valía 
·el pueblo hebreo en esos siglos, en que otros apenas 
empezabcln á formar su gusto. 

Pero en donde se debe,· no diremos estudiar, sino • 
admirar la literatura de este pueblo, tan feliz como' 
.desgraciado, en sus libros, como que los libros son la 
muestra ele toda la civilización,. de toda la religión ele 
un pueblo: los libros son hls pirámides de los pensa­
mientos del hombm; los libros sagrado's, los templos 
intelectuales que parece se han levantado por sí mis­
mos, sin el auxilio de los arquitectos de la tierra, para 
·Gontener las ideas ele la humanidad acerca de Dios. 

«En esta época, dice el filósofo alemán Herder; 
·en su 1-Iistoi'Ía de la poesía hebrea, en esta época del 
mundo la poesía y la música estaban estrechamente 
unidas, y los poetas y los músicos eran casi siempre 
una misma cosa. Asoph y Hermón profetizaban, es 
.decir, poetizaban haciendo vibrar las cuerdas de sus 
arpas ........ » 

Según la constitución teocrática de Moisés, la ley 
reinnba sola; fundadn por la roluntacl de Dios y sos~ 
tenida por la voz unánime del pueblo, tenía su trono en 
·el templo nacional. Los profetas eran, no sólo poetas 
inspirados, más también tribunos que . enseñaban al 
pueblo, que le entnsiasmabnn con su pnlabra, que le· 
.armstrabnn con su elocuencia .. La lengua llena de 
imág·enes, pero monótona· como la soledad; e m ora­
torin y elocuente co!úo la libertnd; em' un árabe 'Con~ 
·Centrado, . lengda ·. fuertey b't·eve que no 'exponÍa el' 
pensamiento; sino qt!E1 ló lanzaba alcielo y:sobrelos' 
hombres. . .... 

4 
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En esta lengua están esos libros que contienen á 
un mismo tiempo la religión, la filosofía, la moral, 
la legislación, la política, la elocuencia, la historia, la. 
poesía de los hebreos; pero la poesía en todos los gé­
neros, el lirismo en su más sublime inspiración, la. 

·epopeya, el drama. De estos libros diremos lo que 
· La-Harpe. «Cuando los poemas de Moisés, de Da­

vid, de Isaías no nos hubieran sido dados sino como 
producciones puramente humanas, serían aún por su 
originalidad y antigüedad dignos de toda la atención 
de los hombres que piensan; y por las bellezas litera­
rias que ostentan, de la admiración~' estudio de cuan­
tos poseen el sentimiento ele lo bello». 

El Génesis contiene la historia ele ese pueblo, pa­
dr0 del género humano, separado clespúes ele su gene­
ración; concluciclopor la mano del Creador, alentado 
con paternales promesas, castigado por sus faltas; ex­
piando el delito de su ingratitud con una larga cauti­
vidacl; libertado después, perdonado, reincidiendo en 
su apostasía, mereciendo y sufriendo nuevos castigos. 
Esta historia contim'ia en los libros siguientes de la 
Biblia; pero d(C)scle el libro ele Jos1~é y del ele Los Jue­
ces hasta los de Lo8 Reyes es la historia ele los tiem­
pos heroicos de los hebreos; empresas militares, ba­
tallas, sediciones, elevación y ·caídas de sus monarcas, 
todo se reilere en ese lenguaje conciso, enérgico, ele­
vado que no es dado imitar á los historiadores pro-
fanos. · 

J[l Exodo, El Drmte?'onomio, todos loi:i de Los 
Reyes comprenden la legislación en todoi:i sus ramos, 
los preceptos morales .Y relig·iosos, los ritos, la admi­
nistración, las leyes políticas y penales; es una ense­
ñanza continua, un código de lecciones en toda ma-
teria. . · · · 
· Los lib1;os ele los profetas son los inimitables mo­

delos d~ la oi·at6rü1; eso$ clis9ursos, }ten os ele divina 
ins_piración1 , ,debían· ten~r la; (jficacia ele la v.oz ,de­
J,ehQvá, la i~~uencia ele la fe, el imperi,o de la verdad. 
Tribunos ~,agrados, los profetas reprendían al pueblo,. 
le. predeyían sus desgracias, 'Je inaldecíal}, le. exCita­
ban á las alabanzas al S'eñor y al reconocimiento~. 
confund'úm á Jos' malos reyes' cori 'su 'censuh: ·su& 
arengas sori'el 'oráculo de la divinidad. ' '.' ... 
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En cuanto á la poesía, juzgaremos de su carácter· 
analizando, si es posible analizar,. el poema ·épico de. 
los hebreos, personificado en• la Biblia, y la poesía 
lírica en David, y convendremos, con muchos poetas. 
de nuestros días, en que la Biblia es el único poema. 
épico de la edad presente. He aquí comprobada es-­
ta proposición. 

No se comprende cómo Mr. de Chateaubriand, 
que escribió un tan precioso libro acerca ele las belle­
zas poéticas de la religión cristiana, se haya empeña­
do en sostener que el Cristianismo tiene multitud ele­
poemas calificados como épicos, ya con las maravillas. 
de los cantos árabes, como en el Tasso; ya con lo ma­
ravilloso mixto del Evangelio y del Olimpo, como en. 
el Dante; ya con lo maravilloso de las secas alegorías, 
como en Voltaire, sin advertir que todos estos poe­
mas no eran verdaderas epopeyas nacionales del 
mundo áistiano, cuando· la Biblia era la .ínica epo­
peya y Moisés el único Homero de los siglos y de lo.s 
pueblos que datan desde la Biblia. 

zCómo puede pretenderse, en efecto, que haya 
para los pueblos nacidos bajo la teología hebraica ó 
la cristiana poetas fantásticos que puedan luchar con 
esa poesía convertida en dogma 'JT con ese maravillo­
so convertido en fe~ La Biblia es un libro .reputado 
por tan viejo como el mundo, escrito según los he­
breos y los ciistianos, con el dictado del Escritor cu­
yas palabras son astros, y cuyas pá.ginas son firma­
mentos. Este libro refiere, en versículos, de los .cua­
les cada uno es un ,verso que halla eco en otro verso, 
los pensamientos de Dios, la creación del mundv, en 
seis grandes jornadas, el nacimiento del primer hom­
bre, su hastío solitario en el. aislamiento de su sér, la. 
formación nocturna de la mujer que sale como el más 
bello de los sueños; del corazón .del· hombre; refiere 
los amores ele estas dos criaturas, completadas la una. 
por la oti·a en .esa, primera unión y cuyos hijos .forma­
ron etgenero. humano; sus delicias-en un jardín Cflf3Í ce­
leste; elpastorit encanto bajo los sotos del Edén; la. 
fraternidad con todos .los animales; su;J¡bertad. ele p~­
netmr el secrefude la ciencia divina; la falttl¡, curiosi­
dad ligm:a en·la mujer,.· complacencia amorosa en .el· es­
poso;' la· triste~it después· del pecado; prÜrH~l~-aviso<_de, 
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la eo:¡.-J.ciencia; su•·ni ta ante ;éL tribtmall di v.ino; -las ·éscu­
sas:de~l>hci'mbre, echando cobat·demente el crimem sobre 
su• ·c6m.pli1ce; el· silenai:o,;dela mujee:-qu\') se·-cofi.fiésa· 
culpacb,:-con: las.primm:as lágrimas der1\amadas en el 
mundo; la expúlsión.clel :Pa1;aíso¡ la· pEweg;rinación en• 
la:tierra, • vuel tn, Te belde;· bl nacimiento ·de.' .sus· hijos en 
el dolor; el trabajo en todas sus formas, pNrrier supli­
cio dela humanidacl;. el-primer homicidio, haciendo be­
ber á la tierra la sangre del hombre vei'tida.pdi' la m a~ 
no de un•hermano; clespués,•lnánultiplicación ele la ra­
za, pervertida. en·su origen; después•,· · •el diluvio cu­
briendo las cimas de las montañas; en,,seg:uida el arca 
salvando á un j nsto, á sn · • familia- y' á· los • animales· 
inocentes; luego la vida patriarcal en familiaridad 
con los espíritus intermediarios, llamados ángeles; 
después, un pueblo· escogido de la simiente de Abra­
hán; episodios naturales y patéticos, como los ele Rut, 
de ,J oseph y de Tobías; la cautividad amarg·a del 
Pueblo entre los egipcios; nn legislador profeta, poe­
ta, historiador inspirado en Moisés; anales llenos de 
guerras, de conquistas; política, libertad, servidum­
bre, lágrimas .y sangre; profetas medio tribunos, me­
dio líricos gobernando, agitando, subyugando á los 
hombres por la autoridad de _su inspiración; grande­
zas y decadencias, desde Salomón hasta Herodes; des­
pués, la sujeción á los romanos; después, un Calvario 
donde el Dios Profeta sube sobre otro ál'lwl ·de la 
-ciencia á proclamar la abolición ele la antig·ua ley y 
promulg·ar para el hombre, sin distinción de tribus, 
para judíos y paganos, una ley más dulce., la ley de 
su sangee; después, en fin, otro mundo, otro oielo pa­
ra el universo entero. 

Este es poema á un tiempo maravilloso, filosó­
fico, popular que se,a.podera desde el principio ele la 
imaginación.. Poema .inmenso que· empieza por un 
idilio, en un cielo terrestre, que continúa: en epi tala-· 
mios, como en el· Cántico de los cánticos;· en odas y 
·elegías, corno en los salmos; en tragedia; c0n el holo~ 
causto ele una víctima pura sobre el Gólgota., Así, 
toda la humanidad, caMa, doliente, de rodillas, vaci­
-lante,• muerta; resucitada, está contetüda y represen-
-tada en estaepopeyá de>las ;mzas .. hebraicas, .. con·la 
-cual no·.puede comparar$e ningunarde las que el:mun-
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do ha aceptado hasta ahora, ni con ninguna de las que 
ol g·enio pueda ·producir en adelante. 

Pero el libro de ,Job, personifica, puede decirse, 
onla misma Biblia el drama, no sólo en germen, sino· 
1itm en su desenvolvimiento. Job, he aquí el más su­
blime monumento literario, no sólo del espíritu huma­
no y de las lenguas escritas, no sólo ele -la filosofía; y 
de la poesía, sino también del alma humana. Home­
ro, los. poetas indios, Virgilio, el Dante, Tasso, C¡t­
moens son. fríos al lado de ,Job, de este león herido, 
en lucha con las,augustias de la vida, de la muerte, de 
la duda; .interrogando al mismq, Dios y exigiéndole la 
justificación de su justicia ante la criatura. Qué poe­
ta éste para quien no ha habido cosa mortal ó inmor-
tal á la que no haya igualado! · 
- ¿Pero quién era Job~ Nadie lo sabe á pmito fijo.­
Tal es la respuesta, que ha dado Bosf!uet, La-Harpe, 
el Reverendo Lowth, en fin Mr. Cahen mismo, el úl­
timo -:'>'el ;más hebraico de los tracluctores de la Biblia. 
Nadie es capaz de asegurar quien sea el autor de este 
poema sobrehumano; quizá, al principio, no formÓ· 
parte de la Biblia, y fué quizá recogido después en el 
libro sagrado. El Dr. Lowth 'profesor de poesía sa­
grada en la Univers{dad ele Oxforcl, refuta la opinión 
que atribuye á Moisés el libro de ,Job. Lo cierto es 
que no parece la voz de un hombre; es. la voz de un 
tiempo, ese acento viene ele lo más profundo de los 
sig·los. 

Si algiin libro ha pintado, especialmente la poe­
sía de la vejez, el desaliento, la amargura, b ironía, 
el reproche, la queja, la impiedad, el silencio, h pos­
tración; después la resignación, el consuelo que ani­
ma por la piedad divina al espíritu abatido; es eviden­
temente este libro de Job, este diálogo consigo mis-
mo, con sus amigos, con Dios. · 

:Moisés era más bien hombre de estado, leg·isla­
dor, historiador; Job tiene la lengua del más g-rande 
poeta que haya jamás articulado la palabra humana; 
es la elocnencia y la poesía confundidas, indivisibles 
en todos los gritos del hombre. Job refiere,.cliserta, 
escucha; responde, se irrita; interpela, apostrofa; se 
enfada; canta, llora, se bur.la, implora, reflexiona; se 
juzga, se arrepiente, se calma' y adora; ·se sostiene en 
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. alas de su religioso entusiasmo, se sobrepone á sus 
:agudos dolores; y del fondo de la desesperación, justi­
fica á Dios contt·a sí mismo. Es el Prometeo de la 
palabra elevada al cielo en gritos y chorreando san­
gre bajo las garras del buitre que le roe el corazón. 
Es la víctima convertida en juez por la impersonali­
dad sublime ele la razón, celebrando su propio supli­
cio y arrojando, como el Bruto de los romanos, las 
gotas de su sangre hacia el cielo, no como insulto, 
mas antes como libación, al Dios santo y ju'lticiero. 

Durante el diálogo con sus amigos le trasporta el 
-furor, sube el delirio, cae en el ateísmo, blasfema; pe­
ro al punto, como para hacerse perdonar por Dios y 
por los hombres, cambia ele nota y exhala el himno 

>más inspirado y majestuoso que los labios humanos 
hayan jamás balbuceado al Todopocleróso. El poe­
·ma, principiado por una narración, continuado como 
un dmma, dialogado como una arg;umentación, canta-

-do como un himno, lloroso como una elegía, vocife­
rante como una blasfemia, se ilumina repentinamen­
te por un rayo de luz sobrenatural, .Y concluye por 
la adoración, como debe concluir todo entre Dios y 
su criatura. 

El libro de Job puede llamarse el drama único 
con el cual no admiten punto de comparación los de 
Sófocles y Eurípedcs. iDóncle se encuentra en cfec-

. to esa terrible y sublime verdad ele ht sítuaci.ón del 
hombre que duda, Jr de Dios que apttrece en sus obras, 
-del hombre que murmura y de Dios que consuela, 
·del hombre que se resigna y de Dios que perdona~ 
il-Iny una escena, un diálogo en el mundo compara­
bles en majestad trágica, en interés personal, en pa­
tético universal á esta escena, á este diálogo entre el 

·Creador y la creatura~ 
Pero si la escena y el drama exceden en interés á 

-todas las escenas y á todos los dramas ¿qué diremos 
-de las pasiones y en qué drama las hallaremos tttn pa-
tétic&s y tan patéticamente expresadas, desde las lá­

_grimas hasta el furod 
En cuanto á la lengua que habla Dios, y en cuan­

to á la energía del pincel en las descripciones líricas 
-que están sembradas en todo el drama, se hallan á la 
.:altura del Creador y de la creación. -Así, la escena, 
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tu. pnsi(m, el estilo, todo es sobrehumano, y sin em­
lmrgo la filosofía excede aún á lo más admirable que 
r1n halla en él. 

La poesía sagrada tiene un lugar preferente en to­
dos los pueblos y en todos los tiempos. Los libros sa­
g't'ados se componen, casi universalmente, de cantos, 
.V los de los hebreos, sea cual :fuere la materia de que 
Lraten, son un canto continuado; pero todo su lirismo 
está personificado con David, este cantor porexce1en­
eia. La leng·ua de Isaías estaba formada para los 
Salmos, y David era el único que debía cantar en 
ellos el poder de Dios, el amor á Dios, la confesión 
del hombre delincuente, la plegaria, la miseri­
cOl·dia. 

El poeta y la poesía son en los Sal·mos una mis­
ma cosa: el carácter de David consiste en presentar e\ 
alma de la humanidad en todas sus faces, en todos los 
sentimientos, en todos los lugares, en todos los tiem­
pos. Los Balmo8 son el bocabulario universal de las 
alegrías y de los dolores del hombre; el poeta es más 
qt1e poeta, es el inspirado de la humanidad pasada y 
de la humanidad futura: su libro es inmortal, por­
que en su libro está lo que se llama el alma do la 
poesía, 6 si se quiere el Genio. 

La·primera oda -6 salmo es un apóstrofe breve é 
incoherente, como el insulto del guerrero provocan- · 
-do á su enemigo. El poeta se dirige á los invasores 
del suelo sagrado, después á Jehová, después á Saúl. 
Ha;y pocos cantos ele guerra, si los hay, más sober-

. bios y más religiosos á un mismo tiempo: él debió 
resonar, desde la tienda de Saúl, en todo el ejército y 
hasta en el campo de los enemigos de Jehová. El 
pensamiento de Dios añade á este canto ele guerra un 
carácter sobrenatural; las costumbres del pastor p!·o­
feta están pintadas con terrible naturalidad en la 
imagen de las correas con que el labt~aclor ata sus 
bueyes y del yugo arrojado desde lejos sobre la 
serviz ele los toros. · 

El canto segundo es una elegía de su propia 
Huerte; debe referirse al momento en que Sa1í.l celoso 
de la popularidad de su protegido, intentó herirle con 
su propia lanza: es un sollozo del ai:pa del proscrito; 
pero luego se tranquiliza, toma mi tono más dulce y 
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resig'nado, y concluye abandonándose á su confianza 
, en Jehová. 

Los salmos que siguen se refieren á las di versas 
situaciones de su vida, .ra per¡;;eguido, .ra en la tien­
da de Sat'il, ya consolándole en sús raptos de despe­
cho, ya reanimando su espíritu enfermo; en otros le-

, vanta la voz alabando al Señor porla protección que 
le dispensa, reconociendo su poder en las man1villas 
de la creación, y se postm y le adora. · 

Pero el verdadero Te. Dewn de David rs el salmo 
que escribió y cantó después ele las victorias que le 
dieron el trono de Israel. El desorden ele los versos 
atestigua el desorden de su entusiasmo: la estrofa es 
precipitada como un gTito inarticulado. En los últi­
\nos versículos ca'nta los himnos del triunfo con una 
magnificencia de palabra igual á la magnificencia de 
las obras divinas que celebra. Las vicisitudes del al­
ma del poeta siguen las vicisitudes del destino hnma­
no. En su vejez, proscrito de su palacio, errante en 

, su propio reino, exhala sus· quejas llegando hasta el 
desfallecimiento. Todo conclu,ye por un coro ele ala­
banzas á Dios: sublime Hnal de una ópera de sesenta. 
años, canta~la en los Salmos por el pastor, el Rey, el 
anciano. · 

Tal es David, ó más bien, tal es el corazón huma­
no. con todas las notas con que Dios lm puesto sobre 

Ja tierra, este instrumento de dolor, de lágrimas, de 
alegría, de desesperación. 

No hay, por lo mismo, que admirar ese poder 
de repercusión del sonido del alma al través de los 
siglos, en todas las almas y en todas las edades.· Hay 
en el corazón del poeta, del héroe, 6 del santo trans­
portes de fuerza que rompen el sepulcro, el firmamen­
to, el tiempo, y que van, como los círculos concéntri-

' cos del pedernal anojado al mar, á morir en las .t1lti­
; mas pla;yas del lecho. del Océarw: Tal es ln, voz de es­

te poeta que podernos llamarle el Bardo de Dios. 
Después de una literatura que tocln, es alma y 

'sentimiento, después de esa literatura la más perfecta 
, de todas las. literaturas, los hebreos de los siglos pos­
, teriores cultivaron igualmente las Letras haciéndose 
. notables en las ciencias, sin despreciar por esto la 

poesía;, perQ,viviendo en contacto con los árabes, su 
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lilm•fttura es tan semejante á la de éstos, que por la 
11111~ puede juzgarse de la otra. No habían cono(;íclo 
tn{ts poesía, que la ele las Escritums,- el ejemplo y co­
llHlt'CÍo ele los árabes, sus maestros, les sirvieron de 
oHtímulo, y se dedicaron á formar una literatura pro­
pia, que es conocida con el nombre de rabínica, 

Las bibliotecas que, con solícito cuidado, forma­
ban y conservaban los rabinos contenían colecciones 
eopiosísimas de poemas hebreos en diferentes mate­
t·ias. Es célebre el poeta Abén Hezra, cuyas compo­
siciones fueron traducidas á otras lenguas. Rabí Jo­
seph, Rabí Moises-bem-Chabib, Rabí Manuel adqui­
l'ieron tal reputación, que sus obras fueron impresas 
y buscadas á pesar de la condenación que los jueces 
hebreos pronunciaron, suponiéndolas contrarias al es­
píritu ele piedad que brillaba en los libros de los an­
tiguos tiempos. 

Zacuto, además de un poema del infierno, ha 
dejado un ensayo de poesía dramática en la come­
dia titulada J.iímáarnento clel1rmnclo, cuyo argumen­
to es la salida ele Abrahán de Caldea. Se conserva un 
libro de las poesías de Efraín Luz:z;ato, impreso en 
Londres el año de 1768. Figura allí una traducción 
de La Primavem ele Metastacio;' á su ejemplo Isaac 
Luzzato tradujo en versos hebreos la Oda Lct Li1Je1'­
tad á Nlce, lo cual prueoa que la poesía hebrea en 
esta época no era tan limitada. · 

Pero en lo que más se han ejercitado los poetas 
rabinos es en los himnos á Dios, en los encomios á 
los príncipes, en la celebración de los hechos ilustres, 
en instrucciones morales y científicas .y en los enig­
mas. 

Apasionados al gusto oriental, el estilo que se 
esfuerzan en hacer predominar en sus escritos es hin­
chado: las antítesis, los juegos de palabras, las hipér­
boles, las metáforas están prodigadas sin medida y 
hasta cierto punto con extravagancia. Pero el ejem­
plo de los europeos ha moderado mucho ese afán de 
imitación á los árabes, y la mayor parte de los. poe­
tas hebreos han adquirido la sencillez y naturalidad 
de que carecen las composiciones poéticas arábigas. 

Es curioso notar que entre tantos poetas se dis­
!;ingiuesen los hebreos de España, especialmente los de 

5 
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Cataluña. Esto manifiesta que la litm~atura naciente 
de este pueblo y la que estaba ya en progreso entre 
los árabes sus dominadores, in:fiuy6 con más fuerza 
de la que podía esperarse. 

Comparada, pues, la literatura de los primitivos 
hebreos con. la de los que vivieron en los tiempos á 
que acabamos de referirnos, se nota diferencia talco­
mo si se tratara de pueblos de distinto origen. La 
:segunda está lejos de aquella fuerza ;y vehemencia, de 
aquella elevaci6n y entusiasmo, de aquel ardor que 
d11n un carácter original á la primera. Hemos visto 
el genio de la poesía lírica, de la epopeya y del dra­
ma ostentando todo su vuelo en la Biblia; hemos vis­
to en la Biblia reunido cuanto de más interesante 

, puede haber para un pueblo y cuanto de más enér­
gico puede tocar lar;; fibras clel coraz6n. Los profe­
tas, los legisladores, los historiadores, los poetas ha~ 
blaban y escribían con lainspiraci6n de Dios; sus des­

.. cendientes, agobiados por la situaci6n, enervados por 
la servidumbre, desalentados por la persecuci6n eran 
:ya una raza degenerada, y si buenos para la ciencia, 
no tenían el coraz6n que responde á los grandes gol­
pes: las Musas habían caído entre ellos de su trono. 

CAPITUlO V 

L.iterat"ura griega 

Así como no se puede fijar el origen ele la Litera­
tura en general, así no es posible determinar la época 
.en que las Bellas I .. etras han nacido en la Grecia. 
Los historiadores se hallan generalmente convenidos 
en señalar el tiempo de la guerra ele Troya como el 
principio ele la literatura griega; pero no hay duda 
.de que antes de este famoso acontecimiento tuvo la 
Grecia poetas célehr:es, que cabalmente se dejaron co­
nocer con está ocasión. Dos grandes empresas pre· 
cedieron á la gu~rra de Troya, el viaje de los argo­
nautas y la guerra de Tebas, en los cuales hubo acon­
tecimientos que exaltaron la imaginaci6n de los grie­
gos adormecida hasta entonces. 
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El motivo de la guerra de Troya, la concu~ren­
cia de tantos célebres capitanes, la fama de los h~roe~ 
que en ella tornaron parte, las riquezas del Asm, e 
esplendor de la Corte de Príamo, la durací6n. ?e la 
guerra, el imaginado auxilio de los Dioses, díVIC~Iclos, 
como los hombres, en bandos, cada cual protegwnclo 
al pueblo que observaba su culto, eran motivos capa­
ces de despertar el entusiasmo y elevar el alma· hasta 
las más sublimes inspiraciones. 

Palamedes, uno ele los campeones en esa lucha ~e·, 
gigantes, fué célebre por haberla escrito en c¡¡.ractm.es 
dóricos. Corino compuso un poerria respecto del ~IS­
mo asunto; 8isifo escribió igualmente acerca de el, Y 
Eliano hace mención de una pequeña Ilíada, compu~r 
ta por SiagTÍo. Todo esto manifiesta que a.ntes e 
Homero hubo ya muchos poetas; pues habíaJl apare-
ci"c1o muchas obras no escasas de mérito. . . 

Para cualquiera que lea con atención las pnncil 
palos obras literarias de las épocas que llarJJ.ambs e 
nacimiento ele las Letras, será evidente que esa.s 0 . 1:as 
ó esos fra~·mentos ele <_>bras.gue ~enemo:; p_or prn¡c1f~0~ 
no son mas que contmuacwn o renacimiento e e 1 e 
raturas cuyos monumentos no han pasado hasta noso-
tros. , 

Hay una niebla entre los tiempos como entre las 
distancias, la cual no nos permite ver más allád pero 
se juzga con certidumbre. Así, no hay duda e ql~ 
cuando una filosofía tan sabia y tan elocuente como a 
de ,Job se nos aparece con el libro. que lleva 8~..1 norrr 
bre en la Biblia, esta sabiduría, esta elocueJJCia, es a 
experiencia no han nacido· sin antecesores, de la aid­
na del desierto. Es, asímismo, evidente que cual_} .0 

un poeta como Homero aparece con perfecció~ di Vl­
na del lenguaje, de ritmo, de gusto en los confmes de 
una pretensa barbarie, es evidente decimos (f'Jt Ho~ 
mero no ha salido de la nada, que no ha crea o por 
sí solo su lengua poética, el canto maravmos¿ent~ 
cadencioso de :sus versos; que no ha inventa o rol 
sí solo todo un cielo y todo un mundo, sino que 1 ~s 
de Job y tras ele Homero ha habido sabiduría, poesm 
de que estos oTandes poetas son el límite- literaturas 

e . ' • nos fuera de nuestra vista, de las que la distancia 11N d 
permite apreciar la extensión y profundidad· a a 
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nace de la nada en este mundo, ni aun el Genio: cuan­
do descubráis un gran monumento literario, estad 
seguros de que no está aislado, y de que tras de este 
monumento hay una literatura invisible á causa de la. 
distancia. · 

Tomamos desde lueg·o la historia de la literatura 
griega desde los tiempos de la guerra de Troya; por­
que fué este acontecimiento la ocasión de que salieran 
á luz tantos poetas y Homero el mayor de todos, 
Homero que fué el sol á quien precedieron todos esos 
astros ele la literatura moderna, y que con sus por­
tentosas obras fijó el punto ele pa?'tida ·de la historia 
de las Bellas Letras y de la cultura del mundo europeo. 

N o es difícil determinar las cansas del progreso 
literario en esta n'ación afortunada. El clima, cuya 
iut1uencia en los talentos y en la imaginación es inne­
gable; la libertad de que gozaban los griegos, que 
tanto reanima el espíritu 'JT exalta la fantasía; la co­
municación en que estaban con casi todos los pueblos 
conocidos entonces; la situación geográfica de lama­
,yor parte de las ciudades que forínaban la nación; 
las asambleas públicas, en las que todo ciudadano te­
nía el derecho de hablar y discutir acerca de los ne­
g·ocios públicos; tribuna inmensa ele oratoria popü­
lar, escuela práctica de elocuencia deliberativa; los 
premios y honores concedidos á los que sobresalían 
en cualquier ramo ele las Bellas Letras; el aprecio 
que de los literatos hacían los poderosos, y el res­
peto y consideración que les prestaba el pueblo; la 
afición al teatro yel esmero con que lo cultivan, con­
vencidos de que el gusto, las bellas artes, las costum­
bres, la moral, el juicio mismo se formaban y mejo­
raban con esta enseñanza en acción, en que se inte­
resan los ciudadanos con los ejemplos vivos de virtud, · 
de heroísmo, de ridiculez; la publicidad ele los estu­
dios; el estímulo ele ser tenidos por maestros del mun­
do; todo concurrió para que la Grecia haya sido la 
primera nación de las épocas conocidas que cultivó 
las Letras, y haya andado á pasos de gigante hasta 
recibir con justicia la honra de ser presentada como 
el modelo que habían de imitar los demás pueblos, 
sin excluír aun los que se precian ele perfectamente 
cultos en la edad presente. 
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La literatura griega se presenta como el más be­
llo espectáculo que puede ofrecerse al entendimiento 
humano. No hay mmo alguno que lós gTiegos no 
1myan cultivado con aquel esmero, con aquel entu­
siasmo pFopio de las naturalezas creadas para los de­
leites del espíritu, para gozarse en el ejercicio de la 
inteligencia. La industria, las artes, las ciencias, 
la poesía, todo fué llevado casi á la perfección. 
La G1¡ecia es, puede decirse, el único pueblo en don­
de se han ejercitado con el mejor éxito todas las fa­
·cultacles del hombre. 

Los romanos, al principio, no fueron más r1ue 
guerreros que vivían de los despojos de los pue­
blos que iban subyugando. Satisfechos con la glo­
ria de sus conquistas, se alimentaban con el sudor de 
los qne ataban al ;vugo de la gran I{epública, y pro­
veían á las necesidades del espíritu con la ciencia, 
con el genio de sus sienros. Los primeros monu­
mentos que, para gloria de las artes, dejó el pueblo 
rey en sus edificios son obra de los griegos; las esta­
tuas que decoran sus templos,- son parte del botín que 
ostentaban en sus entradas triunfales, como fruto ele 
sus victorias. Cuantas maravillas constituían el or-
11ato y el orgullo de las ciudades grieg·as, pasaron al 
Capitolio, como para demostrar el homenaje que, 
por entonces, rendía la inteligencia á la fuerza, 
pero poniendo al mismo tiempo las bases de la con­
quista que luego iba á ser sobre la fuerza el poder de 
la inteligencia. 

Roma llegó después á g·ean celebridad, no ya por 
su poder, sino por sus monumentos; pero era la Grecia 
trasplantacln á Homa quien le dió esa celebridad, era el 
hombre.de espíritu dominando al hombre de las legio­
nes, era el genio que sentaba sus reales en el suelo á 
·donde fné llevado en los carros que seguían la marcha 
de los triunfadores. Sí, la Grecia es la cuna de la lite-. 
ntura moderna, la Grecia fué la patria de los gTandes 
g-enios, ella guardaba, como un depósito sagrado, ese 
tesoro inmenso de filosofía, de gusto, ele poesía que 
vino á enriquecer el mundo literario, y que tanto ha 
influído en la civilización de las sociedades modernas. 

Si examinamos la literatura griega en todos sus 
Tamos, hallaremos en cada uno héroes que han mere-
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ciclo casi la _adoración de las generaciones siguientes; 
En la poesía, Homero basta para hacer la gloria de una 
nación y servir de modelo en todos los modos del bien 
hablar. Homero qüe como Jbb, como David, ha 
conservado su imperio hasta. nuestros tiempos, y lo 
conservará hasta las últimas edades del mundo, es el 
límite de una literatura gTande aunque desconocida, 
la perfección ele la literatura de su tiempo, yelastro 
que iluminó todo ese campo que desde él tenín,n que 
recorrer cuantos le han seguido. 

Han creído algunos que no existió Homero y 
que la llíacla y In, Odisea sólo eran rapsodias ó frag­
mentos de poemas recogidos por cantores ambulan­
tes que recorrían la Grecia y el Asia, improvisando 
6 ,recitando cantos populares. Esttt opinión es el 
ateísmo del Genio y se refnta por sí misma. La uni­
dad y perfección ele las obras atestígun,n la unidad 
del pesamiento y la habilidad de b rnnno del obrero. 
Es c,reenoia generalmente recibida, la de que el tira­
no l'isistrato hizo buscar y recoger en cuerpqs de 
obras los frag·mentos de las poesías homéricas, c1ise­
minadns y confiadas á la rúemoria de los pueblos de 
la. Hclenia y del Asia menor, durante los siglos de bar­
barie é ig·norancia en los que habín,n estado sumergí­
dos estos aclnürables monumentos del espíritu. Sea 
como fuere, creemos que una leng·ua tan perfecta en 
construcción, en armonía, en prosodia, corno es la, 
lengua de la Ilíada, no pnclo ser escrita antes do b 
época en que Homero dictó ó cantó sus poemas á los 
pastores; á los marineros, á los guerreros de la ,Jonia. 
Una lengua no es la obra ele un solo hombro ni ele un 
solo clín, es la obra de un pueblo y ele um1, larga seria 
ele siglos; .Y cuando una lengua., como la empleada 
por Homero, presenta al espíritu y nJ oído todas las 
nulrfwillns ele la lógica, ele la gramátiéa, del estilo, 
de los colores, de la sonoridad y del sentido que ca­
racterizan la . madurez de una civilización, hay que 
concl nír q ne tal lengua no es la jerigonsa grosera 
de los montañeses ni de los marineros de una penín­
sula bárbara todavía. 

Este padre, este rey de ·los poetas ha precedido 
con cerca ele mil años al nacimiento ele Cristo. Su cuna 
fué colocada al borde del mar encantado que separa el 
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ÁHÍ!t menor de la Grecia, al frente de Chío y del Archi­
piélago. Las altas montañas del Taurus que van á mo-. 
rir tras de Esmirna, el mar reluciente que cubre to­
dns sus ensenadas, el cielo sereno que le sirve de bó­
I'Oda; las cimas, las islas, las tibias brisas que soplan 
de todos los golfos, hacen de este bellísimo lugar el 
t~~dén de una imaginación poética. La isla flotante 
de DeJos es la imagell de esta cuna de Homero flotan­
do sobre lás olas. Su historia no es tan oscnra como 
se pretende; todos los escritores ele estos lngares y de 
estos tiempos se acuerdan perfectamente en cuanto 
Ít las principales circunstancias de la vidn del gran 
poeta. Los sueños no tienen jamás tal uniformidad 
ni concuerdan en sns quimeras. ~ 

Homero nació en Esmirna, Ít h orilla clel pe-· 
qncño río Meleo y (Í tiempo en qnc se celebraba, al 
aire libre, lma gTan llestn. en honor üe los DiosD~; sn 
madre fué la ;joven huéri'ann, Cristea; estaba predes­
tinada iÍ no conocer Ít Sll padre, corno si h Provic!cn­
citt hubiera· querido poner un misterio t~n su naci­
miento, á fin ele acrecentar el prestigio al rededor ele 
su cuna. 

En este tiempo existía en Esmirna J:l'emio que 
clirig·Íft una escuela de canto. Llamábnse canto múon­
ces todo lo que habla, lo que pinta á 1n, imn'i;inneíón y 
al cora7.Ón; todo lo que cantn, en 110sotros, d verso, la 
música, la lectura, la escritura, la eTnmáticn., ht elo­
cuencia. A este Femio Jné, pues, Cristea :1 con !iar la, 
eclnc¡:::_ión de, su tier~o hi:io; :¡la ~ntdÍ&fencÍ<l precoz 
del muo hacm pt·esag·Jal' no se que g-lona para In cnsa 
{¡,donde los Dioses le habían conducido; li\:mio tomó 
por esposa á ln, nHtdre, y se convirtió en padre .Y maes­
tro del pequeño Hornero. Salido ele la adolescencia, 
.Y habiendo perdido ii sus padres, nnduvo errante por 
el mundo enseñando á los niños; sn embarcó y visitó 
todas las ciudades del M ecli tcrráneo; Yol vió á 8n 
patria rico sa ele celebridad, pero padeciendo en su 
n.lmn. y en Bu cuerpo; porque á la ceguel'a cnusacbt 
por una grave dolencia, se LmÍft ltt falta de lo nccesa­
l'io para sostener la vida. Entonces, se dice, ciego 
.1' guiado por las niñas ele los pueblos, buscaba el 
pan de puerta en puerta, y fné entonces también 
<atando dictó sus inmortales obras> Tnl es la historia 
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de Homero, simple como la naturaleza, triste como 
lá vida, que consiste en padecer y cantar: es el desti­
no de los poetas. 

Pero cuál fué la influencia de Homero en las cos­
tumbres como moralista y en la Literatura como poe­
ta~ La respuesta se halla en sus libros. Homero re­
vela en ellos á los lectores agrestes de entonces un 
mundo superior, una inmortalidad, un juicio para las 
acciones del hombre después ele la vida, una justicia 
sobrehumana, una expiación, una remuneración, un 
ciclo, un infierno; todo alterado con fábulas y alego­
rías, desde luego, pero todo visible y transparente. 
Inspira la pasión por la gloria; da lecciones de pa­
triotismo, de amistad, de piedad, de honor, ele aver­
sión á los vicios, de amor á las virtudes; demuestra 
la santidad de las leyes, la utilidad del trabajo, la 
belleza de las artes; por toda,s las páginas, en fin 
se encuentra la interpretación de las imágenes de 
la naturaleza, todas de un sentido moral, patente 
en cada uno de sus fenómenos sobro la tierra, so­
bre el mar, en el cielo; y todo esto en una len-

. gua llena de tal müsica, de tal encanto, que cada 
pensamiento parece entrar en el alma por el oído, no 
sólo corno una inteligencia, sino aun como una vo­
l uptuosidacl. 

Lo que un poeta hnbier·a hecho para un so­
lo hombre, Homero lo hi%;o para todo un pueblo. 
Apenas la muet·te hubo interrumpido sus cantos di vi­
nos cmtndo los homériclas, cantores ambulantes, con 
el oícl0 y la memot·ia atÍn llenos de sus versos, se es­
parcieron por toclas las islas y ciudad~:~s de la Gre­
cia, llevando á competencia, cada uno, uno de los 
fragmentos mutilados de los poemas del vate, y reci­
tándolos de generación en generación, en las fiestas 
públicas, en las ceremonias religiosas, en los palacios, . 
en las cabañas, en las escuelas; de suerte que una 
raza entera se volvió la edición viva é imperecedera 
de este libro universal ele la primitiva Grecia. 

En cuanto ásn influencia en la I~iteratura, hemos 
dicho que Homero fué el límite de una gran literatu­
ra, y ahora añadimos que sus obras solas son toda 
una literatura. 
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La Ilíacla y la Odisea, estos gigantescos monu­
tuentos del genio, comprenden más lecciones, más 
historia, más poesía, más ciencia que muchas obras 
trabajadas particularmente sobre cada uno de estos 
rmnos. La, Ilíada "jT la Odisea, primeros libros en 
que se halla la historia de los pueblos do la Grecia, 
.al par de modelos en literatura, son la mejor ensec 
fianza de lo que debe saberse en política, en el gobier­
no de las naciones, en la dirección del hogar clomésti­
·Co, en la dirección de los afectos del corazón. 

La Ilíada canta el mayor acontecimiento en que 
tomaron parte los pueblos de la Grecia, la cólera de 
Aquiles desfogándose en una guerra ele diez años has­
ta satisfacerse con la destrucción total de Troya. La 
Odisea narra, en versos inimitables, los viajes y aven­
turas ele Ulises, errante por largo tiempo, después de 
.su triunfo, en busca de su patria y de su hogar. La 
Ilíada es el poetl!a de la vida pública, la Odisea el de 
la doméstica; hay entre las dos tanta diferencia como 
la que hay entre el campo de batalla y los consejos ele. 
los príncipes y el hogar de la familia; la una celebra 
el heroísmo, la otra pone de manifiesto el corazón 
humano. Homero es rnás sublime en la Ilíada, poro 
más interesante en la Odisea; en ambas es igual á sí 
mismo, es decir, superior á todo lo que se ha conta­
do y referido antes ele él. 

La Ilíada es un poema á la vez religioso, históri­
co, nacional, ch·amático y descriptivo; es el poema 
épico por excelencia, porque lo abraza todo, el cielo, 
la nn.turaleza, el hombre. Los cuadros más acaba­
·dos, las imágenes más brillantes, las comparaciones 
más felices, las descripciones, todo es perfecto, todo 
admira, todo seduce; y expresado todo esto en un 
estilo "jr lenguaje que sólo son de Homero, en ese es­
tilo que manifiesta el término de una rimt literatura. 
En esta epopeya consagTada á la relación de comba­
tes y á la glorifi.cación de los héroes nada falta al cua­

-dro casi universal de la naturaleza animada é inani­
mada. Homero ha sabido ligar, por medio de episo­
·dios naturales, por golpes ele vista dirigidos á un mis­
mo tiempo en todas direcciones, el mundo moral, el 
mundo. físico entero á ese rincón de las playas de 
'Troya, donde se agita y va á decidirse la suerte de la 

6 
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Troade y de la Grecia. La Ilíada es el libro de los. 
g·twrreros, de los pastores, de los marineros, de los. 
fil6so:fos, de los teólogos, de los historiadores y los. 
artistas de su tiempo; de los hombres y de los dioses. 
Los paisajes, las cimas nevadas de los montes, las. 
verdes colinas, los bosques, el mar; los caracteres, 
usos y costumbres de tantos pueblos reunidos; los 
combates, los navíos, los campos de batalla; las pa­
siones feroces, los afectos tiernos presentado todo en 
transparencia, con los colores más vivos y propios, 
con la verdad y naturalidad que distinguen á los ver­
daderos pintores. 

La Odisea es la epopeya de la vida human~t ente­
m, sin acepción ele condicíoneu ó de rang·os; desde el 
héroe hast~t el pastor, desde la princesa hast~t la hu­
milde criach, desde el anciano hasta el niño encuentran 
allí su ímag·en. La Odisea no es sólo el n1ejor poema 
de paisaje que se conoce en todas hs lenguas, es tam­
bién el curso de moral más completo, más vi I'O y más 
familiar que ha,y~t sido cantado á los hombres desde 
61 oríg·en del mundo, y con las mismas dotes de estilo, 
con las mismas graci~ts de lengua, con la misma abun­
dancia ele poesía que las que enriquecen fi la Ilíada. 

I-by quienes reprocha.n á Homero, como notables 
defectos, el carácter duro y feroz de muchos j)\WSOl1<\­

jes de la Ilíada, la imperfección de sus dioses, la in­
tervención de éstos en las miserables q uercllas huma­
nas; pero semejante censúra supone que Homero no 
escribió ó no debió escribir en su tiempo ni para su 
tiempo. Tales defectos, si defectos pueden llamarse, 
deben atribuirse á la época en que vivió el poeta en l~t 
cual coloca los argumentos de sus poemas. J'intó la 
natnra.Jeza, estuvo bajo la infiucncia de la teología 
gentílica 'J' los caracteres que presenta,· y las acciones 
de sus dioses, conformes á ra idea que se tenía. de 
ellos, debieron ser los que aparecen en sus libros. 
Exigir, en una obra de este género, la representación 
de siglos que se hallaban á inconmensurable distancia 
todavía es querer que no se pinte el presente, sino 
un lejano porvenir. Como obras humanas, las de 
Homero no están enteramente libres de faltas; pero 
debemos reconocer con Longino. que todas ellas no· 
son bastantes para quitar una exigua parte de su mé-
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t•i Lo. Tantas cualidades reunidas, tanta perfección 
hall merecido con justicia el elogio universal de los· 
a11Lig-uos y los modernos. Poeta á quien la antigüe­
dad ha elevado templos, llevando su respeto y vene­
meión hasta la apoteosis, se halla colocado muy alto 
pam que puedan alcanzarle los tiros de una crítica 
apasionada. 

En el mismo tiempo vi vía Esíodo, quien por un 
cnmino diverso .Y con más delicado estilo aclq uirió no· 
<:orta gloria, y se granjeó el aprecio de todos las hom­
ln·cs de letras: fué el primero que ·enriqueció la poe­
sía conel poema didascálico, dando á la aridez ele los 
preceptos el encanto que comunican las Musas, y ha­
cienclo, con el deleite del g'usto, agradable el estudio 
ele las ciencias. Florecieron ig,ualmente Alceo, cuyo 
genio m·a más propio para las cosas grandes que para 
los chistes; Anacreonte que había nacido para cantar 
lo festivo y que ha dejado su nombre á uno de los 
géneros ele poesía; Safo que supo dar á la pasión del 
amor todo ese fuego que á ella misma la. hizo desgra­
ciada.; Safo que fué en sus cantos lo que Eloísa en 
sus apásionaclas cartas, .Y qne ha dejado su nombre á 
la posteridad, consumido en el volcán de su•propio 
amoq y entre éstos, tantos otros que hacían ele lnna­
ción un palenque ele cantores, y ele la poesía una di" 
vinidad, á la que en competencia se apresuraban á 
ofrecer el incienso .ele' sus versos. 

Píndaro, el príncipe de los poetas líricos, fué en 
esta edad del mundo lo que el lírico hebreo en la pri-
mitiva edad, sólo qne la reliá:6ón era el alma ele los 
cantos del uno, cuando los acentos del otro se ehwa-
ban mezclando á los dioses con las pasiones del hom-
bre; bien que con los acentos del corazón, con la poe-
sía en el entusiasmo, en el delirio, en el vuelo más 
atrevido con que puede remontarse hastn regioneB 
desconocidas. Habiendo reconido toda la Grecia se 
fijó en Atenas donde consagró su lirn. á las fiestas pú-
blicas y priva das.· Sobresalió en todos los 'géneros 
do la poesía lírica; mas, desgraciadamente no han pa-
sado· á la posteridad otros de sus innumerables cantos 
que los dedicados á la victoria. Estos son una com­
binación ele la poesía gnómica con la dramática: la 
victoria, aun en los juegos públicos, es para el poeta, ,f-l'~o\J'~"r 

17 ~" 
ll<t, 'v 
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. asunto en el cual mezcla con entusiasmo y elevación, 
que son el carácter de sus composiciones, la vida, la 
familia, la historia del vencedor. La teología, la m o­
Tal, las costumbres del país le sirven para episodios 
qu'(:) se enlazan maravillosamente con la victoria que 
canta y tienden á elevarla. Y tal poeta no fué el úni­

·co en su genio; el Parnaso griego debía tener además 
el adorno de las gracias del bello sexo. Mirtide y 
Corina subieron las gradas de este templo, aventaja­
ron á muchos poetas, igualaron tal vez á Píndaro, y 

. se atrevieron á disputarle In, coronn, que el entusias­
mo público solín, ofrecer á los genios extrn,ordinarios. 

Ln, poesín, dmmática nn,ció y creció en el suelo de 
In, Grecia, sin maestros, sin modelos tal vez, ya que 

' los dramas indios no han llegado á su conocimiento 
.sino en tiempos muy posteriores. Esquilo fué el 
prime!·o .que dió á los griegos el espectáculo de las 
representaciones teatrales; Sófocles perfeccionó en 
mucho la obra de Esquilo, no solo en cuanto á la 
composición, sino además en el aparato materia,l de 
la escena; vino en seguida Eurípides y dió al teatro 
griego la celebridad que ha conservado hasta en nues­
tros tien:lpos. Estos tres gTandes maest1;os cultivaron 
la tragedia, y dejaron al teatro romano y á los de las 
naciones modernas esos modelos en cu_ya imitación 
han llegado á alcanzar tanta gloria los trágicos por 
excelencia, los trágicos francpses. 

El arte dramático entre los griegos, bajo la in-
. fluencia ele su teogonía y sus preocupaciones, se ha­
llaba desde luego separado '.!el funchtmento que cons­
tituye la belleza del drama, la verdad. La represen- . 
tación escénica ha de ser la de la naturaleza; presen­
tar al hombre no como hombre, sino como una crea-

. ción de la fantasía; vresentarlo sometido al influjo de 
un poder ciego .Y fatal que le arrastra necesariamen­
te, que le impide el uso libre de r;us facultades mora­
les é intelectuales; tomar por argumento una acción 
que ha de ir en todo caso á un término señalado é ine­
vitable, conocido desde el principio de los espectado­
res, no es mostrar á la humanidad en sn verdadero 
carácter, en su propia situación. El extravío de las 
pasiones, el encadenamiento de l<JS sucesos pueden 
arrastrar cierto desenlace; pero la posibilidad clP cvi-
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!;arlo, la incertidumbre de que llegue ó no llegue á 
r·ealizarse, la esperanza. en la energía de la voluntad 
f>Ubyugada por lo pronto producen el interés, excitan 
la atención, conmueven el ánimo y tienen al especta­
dor pendiente entre el deseo que favorece á un per­
sonaje y el temor de su desg-racia. Lo que sucede en 
la vida real debe aparecer en la escena; si ha de desen- · 
volverse, dado ya el fin anunciado por un oráculo fa­
tal, si la desgracia de un hombre tiene que depender 
de la sentencia del Destino, ese hombre inspirará 
compasión; pero sús esfuerzos para evitar el golpe 
que le amenaza, sus actos meritorios, sus virtudes na­
da de interesante ofrecen y el fallo que le condena al 
infortunio, como efecto de la fatalidad, arranca pro­
testas contra la injusticia; no sólo ésto, pervierte la. 
idea que sobre tan sublime atributo de la Divinidad 
debe fortificarse en los espectadores. 

Esquilo, Sófocles y Eurípides, sin esa esclavitud 
á las doctrinas erróneas de la teología g·entílica, ha­
brían sido no sólo los padres del teatro griego, más 
también los maestros, el modelo eterno para todos. 
los poetas dramáticos de todas las edades del mundo. 
Todos tres conocieron cuales eran los atavíos que co­
rrespondían á la musa trágica, cual debía ser su for­
ma en el estilo, en la sencillez de la expresión, en los 
gol pes dramáticos. El Edi.po, sin la sujeción á la 
idea predominante entonces respecto de la fatalidad 
que pesaba sobre el destino del hombre, habría sido 
el drama trágico por excelencia. Eclipo obrando con 
sn libre albedrío, habría interesado más, ora provi­
niese su desg-racia de error, ora naciese de una mala 
pasión desenfrenada, habría exaltado la compasión 
hasta el extremo, 6 habría inspirado un terror saluda­
ble á los espectadores. El defecto del drama griego no . 
estuvo, pues, en el poeta, estuvo en el tiempo. Mas de­
fectuoso en este respecto era el drama clásico de los 
imitadores de los griegos. Cuanto á la forma no se 
esclavizaron estos á reglas invariables, antes se acer­
caron á lo natural; aquellos fueron, en su fanatismo 
po1; las reglas, á un extreno c1eplorable, preocupados 
de que la belleza en las producciones literarias estaba 
en mutilar á la naturaleza, s~paranclo artística ~r cui-­
dadosamente cuanto hay en ella de ruin y miserable •. 
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por la 11nión íntima del elem:ento material y perecede­
t•o con el espiritual que la ennoblece é inmortaliza. 
La emancipación del arte debía venir con el Cristia­
nismo que presentó los dos verdaderos tipos en la hu' 
manichtd, el espíritu y la materia; pero estaba reser­
vado este progreso á tiempos más recientes, como ha, 
rémos notar cuando toquemos á ellos. 

Bsquilo es reputado como el verdadero :fun"dad01; 
· del teatro griego, aunque sus dramas se resientan ele 
los defectos inherentes á la infancia del arte. El re­
citado introducido cm medio de la representación; la 
presencia de personajes Extraños al acontecimiento 
que se representaba; la intervención de los coros que, 
en exposiciones aparte, presentaban la moralidad que 

' debía aparecer patente del curso de la escena misma 
eran obstáculos para el poeta, invencibles entonces, 

. supuesta la necesidad ele medios supletorio'> para la 
inteligencia del asunto; no obstante fné un feliz prin-
cipio del cual debía sacar el genio recursos para la 
mejora posterior. En efecto, Sófoclés superó á Es­
quilo desde su aparición, habiendo obtenido el pre­
mio sobre él con su primera. tragedia repres~Jntada 

. en Atenas. Sófocles adelantó en mucho el arte dra­
mático, dí6 mayor extensión á las piezas teatrales, au­
mentó el número de personajes supl'Ímiendo los reci­
tadores y reduciendo los coros. Pintor de caracteres 
pone al hombre, por su libertad moral, en lucha con 
el destino, consiguiendo hacerle interesante aun cuan­
do llegue á sucumbir. Su estilo es armonioso, ele­
g·ante y poético; el diálogo, exacto y vigoroso. Se 
le atribuyen miis de cien composiciones dramáticaR; 
pero las conocidas, por haber pasado á la posteridad, 
son Antíoona, .Electnt, .Edipo 1'ey, .Edipo en OoZO?w, 
Ayaw, Filóctetes. · 

La tragedia fué primero un canto dedicado á los 
dioses; Esquilo introdujo el diálog·o desde luego, pe­
ro el espíritu religioso animaba siempre las piezas 
dramáticas, y la idea del destino dominaba la acción, 
de manera que á pesar ele lo accesorio el teatro que­
daba junto al templo en todo caso. Mas vino Eurípi-

. des y reemplazó el poder del destino con el juego de 
las pasiones hümanas; dió ensanche á los resortes que 

.llevan naturalmente al desenlace é hizo conocer cuan 
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innecesarios eran los medios extraños empleados por 
sus antecesores. T:;des novedades sublevaron la con­
ciencia del público y levantaron una crítica mordaz, 
suponiendo que el poeta menospreciaba la relig·ión 
oficial que entraba á laparte hasta enlos entreteni­
mientos profanos. Los poetas modernos le han ven­
g·ado desde luego; Eurípides fué después antepuesto _ 
á Sófocles y ha merecido la gloria de que el gran Ra­
cine le manifieste su admiración tomando de él los ar­
gumentos para sus dramas con preferencia á los de 
los otros griegos. «Eurípides, dice Mr. Artaud, ha 
descubierto un mundo desconocido, el mundo del al­
ma que ha sido la fuente de sus más brillantes triun­
fos. Aunque se encuentren en sus obras notables 
defectos, no se puede desconocer en él un gran pintor 
del corazón humano.» Sus dramas de mayor celebrí­
.clad son Anclrómacct, Ji'eclm é /fioenict en ')üdicle. 

La comedia graciosa y festiva, pero no menos in­
teresante que la tragedia, debe también á los griegos 
.su existencia. Gratino, Epicarmo y otros ejercitaron 
·en ella sus talentos; pero Aristófanes la civili;r,ó, di­
rémoslo así, despojándola de las groserías que la afea­
ron en su principio; y lVIenanclro le dió su verdadero 
·carácter adornándola con todas las gracias que le son 
propias, y presentándole con todas sus sales y natural 
decoro. Las comedias de Cecilio son celebradas hasta 
·compararlas con las ele Menandro; pero á Filemón se 
·.Concede generalmente el mérito de haber perfeccio­
nado la comedia nueva. En esta época fué, pues, el 
teatro el objeto del principal estudio de los griegos; 
bajo su potestad se encontraba la censura pública, el 
<Gobierno mismo, los hombres más respetables, no es­
tuvieron libres de sus golpes, tanto que el abuso pro­
vocó aun decretos para contener la mordacidad de al­
,gunos autores. 

La mayor parte de las comedias de Aristófanes 
pertenece á la comedia antigua ó comedia política; 
·Ollas son una sátira acre y audaz contra los poderosos, 
·contra el Gobierno y hasta contra hombres célebres 
·en otros respectos. Celoso de la superioridad de Eu­
rípides dirigió contra él sus golpes; y ni la virtud de 
.Socrates se vió libre de ellos, por suponerle rept:e­
:sentante de los sofistas. Habiendo semejante licen-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



48 COMPENDIO DE LA 

cia provocado medidfls de represión, cayó la comedia 
antigua y el mismo Aristófanes abrió el camino á la 
nueva con su Pluto. Pero Menandro es de quien 
princ1p1a verdaderamente la comedia á la cual 
la historia literaria de la Grecia califica de nueva. 
Menandro dió á sus personajes las pasiones comunes 
á toda la especie humana y vislumbró en cierto modo 
el teatro moderno. Los poetas latinos, especialmen­
te Pltwto y Terencio, le imitaron en varias de sus 
composiciones, y de sus innumerables piezas apenas 
han quedado algunos fragmentos que ostentan el es­
tilo ático más puro. Filemón fué en seguida quien 
perfeccionó la. comedia nueva, tanto en el fondo, co­
mo en la forma; modificó el aparato escénico, deste­
'lTÓ las alusiones á los personajes del tiempo, atacó los 
vicios en general y se dedicó á la reforma de las 
costumbres, dando al teatro toda la festividad compa­
tible con el decoro y la decencia. Si la Grecia no ha 
producido en este género monumentos, como en los 
demás de las Bellas Let?'as, dejó un basto campo á 
los dramáticos modernos para que lo cultiven y lleven 
la comedia á su perfección. 

Poco tiempo después Arato y Nicandro, siguien­
do el estilo de Esíodo, se distinguieron en la poesía 
didascálica. Treócrito, Mosco y Bión inventaron un 
nuevo género con sus idilios, y la vida y lenguaje 
sencillos. de los pasto'ees vinieron á ser·el entreteni­
miento de los ingenios. 

Calímaco adquirió gran fama por sus compqsi­
ciones satíricas; mas en este género, invención tam­
bién de los grieg·os, Luciano, que vivió en tiempo 
de los emperadores, fué el que convirtió la poesía en 
la más terrible arma contra los tiranos, contra los vi­
cios de su tiempo ;.,r, lo que es sobremanera sensible, 
hasta contra los hombres que gozaban merecidamen­
te la reputación de virtuosos. Las sátiras ele Luciano, 
jocosas casi siempre, mordaces y sangrientas muchas 
veces, subieron hasta el Olimpo, y ni los dioses se es­
caparon ele la burla con que el poeta socavó los ci­
mientos de esa teogonía que había de caer poco más 
tarde con la introducción y el triunfo del Cristianismo. 

Admira, ciertamente, el ver que los griegos ha­
yan · llevado casi á la perfección la poesía en toc~os 
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HliS géneros, no habiendo las generaciones siguientes, 
<lll la extensión de tantos pueblos y en el transcurso 
de tantos siglos, podido hallar sino muy poco que 
aiíadir á la obra de sus maestros. La epopeya, el 
drama, poeoía lírica, Bucólica y disdacálica, epigra­
mas, todo fué conocido, todo fué cultivado por esa. 
nación pri viligiada del Genio. La Grecia fué la pa­
tria de las Musas. 

Muy tarde conocieron los griegos el mérito de 
la elocuencia; pero en ella, como en la poesía, llega­
ron á ser el modelo de los demás pueblos. Solón no· 
tuvo otro . auxilio para . establecer sus leyes en Ate­
nas que· su elocuencia. Pisistrato y Clistene debieron 
más á sus arengas que á su espada en la empresa de· 
perturbar el orden de la República. Pero el que 
merece verdaderamente el título de orador es Perí­
cles. Perícles supo unir de tal modo las gracias de la. 
lengua á la fuerza de la elocuencia, que cuando con 
su dulzura. deleitaba á Atenas, hacía temblar con su 
vehemencia á toda la Grecia. Los antiguos decían que· 
la diosa de la:persuación estaba sentada sobre los libros 
dé Perícles y que de su lengua salían rayos en vez de 
palabras. Así qUe, desde él debe tomarse la edad 
oratoria de la Grecia representada por .esos diez famo­
sos oradores llamados por Plutarco la .Década áticct. 

Antifonte, Andócides, Lícias, Isócrates, Iseo, Es­
quines, Licurgo, Demóstenes, lpérides y Dinarco, son 
los que componen esta Década tan nombrada, cuyas 
oraciones son otros tantos monumentos de una ro­
busta elocuencia. En doce gruesos volúmenes se. 
ven compiladas por ,Juan J acobo Reische las aren­
gas de los oradores griegos, volúmenes que son el 
mejor testimonio de cuanto la literatura griega ha c!e­
jado á la admiración de los sig·los; pirámides que de­
safían al tiempo y que conservan para el g·énero hu­
mano las obras del ingenio. Los más célebres de los 
que pertenecén á la Dé.cada son Lícias, Isócrates, lpé~ 
rieles, Esquines, y más particularmente el inmortal 
Demóstenes, padre de. la elocuencia g-riega. 

Mas, para conocer cuánto se cultivó en Grecia ei 
arte de la oratoria, basta observar que en tiempo ele 
Demóstenes florecieron iguaJmente Calistrato, cuya. 
singula:r fa(lunclia y los :iplausos que mereció, sirvie-

' 7 
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ron de estímulo al mismo Demóstenes en el estudio de 
la elocuencia; Démades, á q1~ien llamaban el invenci­
ble; Foción, calificado por Demóstenes ,de espada ta­
Jante, y varios otros de no menor importancia. La 
plaza pública era una tribuna abierta para todo ciu­
dadano que quisiese hablar de los negocios comunes; 
las decisiones del pueblo eran el resultado de:.la influen­
cia de la palabra, Jr los hombres buscaban celebri­
dad, simpatías, honores haciendo predominar su opi­
nión. Las enemistades, las venganzas, las más bajas 
pasiones hallaban, por otra parte, el medio de satis­
facerse en el campo de las acusaciones; la multitud se 
moría á impulsos de la impresión arrancada' por la 
palabra; y más de una vez los hombres justos, como 
, Aristides, como Sócrates fueron condenados al ostra-
·cismo ó á la muerte. · 

Demóstenes había sido favorecido por la natura­
leza con un talento especial para la oratoria, y supo 
,cultivar ese talento, venciendo aun los defectos fí­
-sicos de que adolecía. A la edad de ,diez y seis años 
defendió su propia causa contra los tutor es que se ha­
bían apoderado de su fortuna, y obtuvo un ruidoso 
triunfo; sus arengas en defensa de los particulares re­
velaron ya elgenio que había de brillar después. El 
juicio del gran Cicerón acerca de su rival en la elo­
.cuencía, es el mejor elogio que podemos presentar 
nquí. «Este príncipe de la elocuencia, dice, medió per­
fectamente la idea de que yo tengo de ella; él tocó á 
-ese grado de perfección que me imagino, y que no ha­
llo sino en él. Su elocuencia era rápida, fuerte, su­
blime, y tanto más brillante, cuanto parece nacer sin 
:arté del objeto mismo. A esta eloouencia viril, toda 
de realidad, unía una declamación vehemente y llena 
.de expresión. Su genió sacaba aun nueva fuerza ele 
.su celo por la Patria, de su odio por los enemigos, y 
de su amor por la gloria y la libertad». La mejor 
edición de. sus arengas es la de Frandort con la tra­
ducción latina de Wolfius. Tou.reil las ha traducido al 
francés con mucho vigory fidelidad, añadiendo dos 
prefacios excelentes . acere~ 'del e¡;¡tado de la Grecia. 

Con todo, vióse poco tie.mpo después elevada una 
.especie ele elocuencia académica, aunque no carecía 
.de mérito. Dión CrisóstQYQo,. Herodes Atico, Lon-
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g·ino, componían areng-as en un estilo formado con la 
lectura de Platón y de Demóstenes, imitando, su ele­
g-ancia, pero apartándose de su s1.mci,llez .. La materia 
no es la que se discutía en los grandes días de la Repú­
blica; cuestiones fútiles,· ásuntos sin importancia son 
el tema de una multidud ele arengas, tanto que, de 
ochenta discursos de solo Dión muy pocos son ·los 
que se asemejan á los de los primeros oradores. 

Si como acabamos de ver, la poesía y la oratoria 
merecieron en tan alto grado la atención de los grie­
gos, no la mereció. menos la historia. La historia, 
que es el cuadro fiel donde se 1;etratan las vicisitudes, 
el carácter, la civilización de los p,ueblos, fué cultiva­
da por el grieg·o con tal esmero, que debía ser para la 
posteridad el libro en que se vieran sus glorias, su ex­
tenso saber y también su decadencia y caída. Literatos 
en el sentido más lato de la palabra, no podían dejar 
de ser histMiadores. Las naciones tienen su vanidad 
como los hombres, y la satisfacción de los triunfos 
adquiridos se aumenta cuando son comunicados. 

Pero la historia no es sólo una vanidad, más que 
esto es una necesidad. Siendo perfectible la raza hu­
mana, ha menester lecciones que le instruyan, y no 
hay instrucción, no hay escuela como la historia. El 
ejemplo de los grandes hechos estimula á su imita­
ción; las virtudes se aprenden y los vicios se detestan 
al verlos referidos; se buscan las unas, se huye ele los 
otros, no sólo guiados de la conciencia, sino aun más 
al contemplar los resultados que produjeron y que tan 
vivamente nos pinta la historia. Un pueblo · sin his­
toria no es pueblo, á lo menos no vi.ve sino para sí y 
sólo para su tiempo, que ciertamente es un día en la 
vida ele la humanidad. 

Desde lueg-o la historia es de todos los géneros 
de literatura el que más soporta la mediocridad del 
Bscritor, ya porque el interés está en los hechos antes 
que en el estilo, .va porque los acontecimientos qne 
el historiador refiere tienen· por sí mismos un atracti· 
vo ele curiosidad que impide allectQr fijarse en lo me­
diocre del estilo. La curiosidad lo perdona todo con 
tal que la, historia sea i·efei'ida: No obstante, para 
.excitar vivamente el interés, para hacer fructífera la 
historia el historiador debe ser histodaclor verdadero, / 
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esto es, debe hallarse dotado de esa variedad y supe­
rioridad de dones naturales 3' adquiridos necesarios 
para escribir una historia digna de este nombre. 

El historiador ha de ser poeta para ser sensible, 
colorista elocuente; ha de ser filósofo para no limi­
tarse á la superficie de los hechos solamente, sino 
además para profundizarlos. interrogarlos y sacar, 
por decirlo así el sentido oculto que contienen. Los 
acontecimientos bien vistos, bien comprendidos tie­
nen su lenguaje inteligible que se llama experiencia, 
lecciÓn, moralidad, sabich)TÍa, filosofÍa de las COSaS. 
Es indispensable que el historiador comprenda este 
lenguaje de los acontecimientos para interpretarlos 
á los otros hombres. · 

El hi&toriador ha de ser hombre honrado, esto. 
es, probo de espíritu, sincero, verídico; porque si en­
g~ña ó disimula, ó inventa ó miente, no es más que. 
el falsario de los hechos. Ha ele ser moralista, sino 
.de corazón, á lo menos de espíritu; porque si acari­
cia las perversidades ele las que la historia. est.á llena, 
si da siempl;e la razón á la fortuna, si exalta al ven­
cedor culp3.ble, si maltrata al vencido inocente, si pi­
sa spbre las víctimas, si transige con las iniquidades. 
ó las clases de los hombres poderosos, si añade la san­
ción de su propia inmoralidad y autoridad á los crí­
menes y vicios que entristecen los anales de los pue­
blos, el historiador no es juez sino cómplice abyecto 
é interesado de la fortuna q ne proteje sin cesar á los 
violadores del derecho. Tal historiador corrompe la 
moralidad de su siglo más eficazmente que todos los 
crímenes; su absolución es peor que el mismo cri­
men, es el asesinato de la conciencia pública, único. 
refugio que la fortuna triunfante deja aquí abajo á la. 
virtud y á la justic~a. 

El historiador ha de ser hombre de.estado; por­
que la historia es el repertorio de la política, y si no 
se entiende bien este buen gobierno de la vida apli­
cado en grande á la sociedad, escribirá á la ventura. 
fábulas llenas ele ignorancia de contrasentido y sin 
sentido. Es preciso que haya frecuentado los conce­
jos, las asambleas, los negocios ptíblicos; que haya. 
obse1:vado el jueg·o de las pasiones, de lo~ intereses, de 
las ambiciones, de las intrigas,. de los caracteres,. 
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do las virtudes y 'de las perversidades que se agitan 
on las cortes, en los comicios, en los parlamentos, en 
ltt plaza pública: ninguno conoce á· los hombres por 
teoría; para conocerlos,· hay que tocarlos. El histo­
riador que no haya vivido más que en las bibliotecas 
hará libros, pero jamás una historia. . 

Es necesario, en fin, que el his toriaclor haya lle­
gado á la vejez ó á lo menos á esa madurez ele los 
años que da, con la sangre fría del pensamiento, el 
desinterés ele la ambición, ese descanso estudioso en 
·el c;ual el escritor se encierra éon la soledad ele su 
el alma para recoger antes de su muerte, los aconteci­
mientos, los juicios, las experiencias, que qUiere le­
gar á la posteridad. 

Los pueblo$ niños quieren· relaciones maravillo­
sas, pero sin crítica, como las de Herodoto; los pue­
blos supersticiosos, fábulas, como los 'libros teogóni­
cos del Oriente; los bárbaros, martirologios, como 
los de los scandinavos; los caballerescos, aventuras; los 
{;Orrompidos, crímenes políticos admirados y justifica­
dos; los artistás, arengas y reflexiones, como las de 
Tucidicles; los envilecidos, obscenidades, como las ele 
Suetonio. Los pueblos que tocan á la decadencia 
q ni eren retratos dibujados con rasgos de sangre, re-' 
troceso hacia la virtud antigua, lágrimas sobre la 
corrupción presente, una filosofía quejumbrosa y 
amarga que consterne y eleve el alma por el doloroso 
contraste' entre el. pasado y lo presente. 

En la historia perfecta el historiador no es sola~ 
mente analista, es ciudadano, moralista, político, poe­
ta¡ pintor; es legislador, apologistá, satírico, hombre· 
de Estado, juez é institutor de las naciones; es Táci- · 
to en uno palabra. La historia escrita á lo Tácito es 
el gran poema de la verdad. 

Caclmo fué el primero que hizo uso de la prosa 
para los escritos históricos. Los grandes hechos, la 
doctrina, las ciencias se escribieron en verso ~ntre los 
griegos, hasta que se conoció la necesidad- de romper 
las ligaduras del metro para dar ensanche á la pala­
bra y al per¡Hamiento. Cadmo introdujo, pues, una 
novedad que no tardó en ser adoptada; y desde en­
tonces pudo la historia dar con . escritores tan elo­
cué'ntes .Y puros como ·los había tenido la oratoria. 
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· Herodoto es llamado con razón el padre de la 
historia, por haber encontrado la dicción propia con 
que debía escribirse, y el estilo y lenguaje que la con­
vienen. Tucídides y .Tenofonte <tbrieron un nuevo 
campo en este ramo, y todos tres merecieron igual 
fama aunque siguieron caminos diversos. De Téo­
l10mpo y Filisto hablan con gran elogio los antiguos, 
quienes leían sus historias al mismo tiempo que las 
de Herodoto, Tucídides y Jenofonte. 

De Herodoto se ha dicho que es en la historia lo 
que Homero en la poesía :-,r Demóstenes en la orato­
ria. Cuando fué leída su historia en los juegos olím 
picos, el entusiasmo subió hasta el punto ele que á ca­
da uno de los nueve libros que la componen, se dió el 
'nombre de cada una de ias nueve Musas. Con todo, 
participa del defecto común á los historiadores de 
entonces, de mezclar las fábulas más extravagantes 
con los hechos. Tucídides debió sú celebridad á la 
historia de la guerra del Peloponeso que la escóbió 
en dialecto ático, como el más puro, más elegante y 
más enérgico. Demóstenes manifestaba tal predilec­
ción por esta obra, que la CJpió muchas veces. Tes­
tigo ocular de los hechos c¡ue 1·efiere, merece mayor 
crédito que I-Ierodoto que se fiaba sin examen de las 
memorias y narraciones muchas veces desautorizadas. 

J enofonte, inmol.•talizaclo antes ele escribir sus 
obras por la célebr'e retii·ada ele Jcis diez milenque 
tuvo la principal· pa1;te, escribió la. historia ele tan 
memorable cmpres&,, la Oiropedict ó historia de Ciro 
el grande, la de la expedición de Ciro el joven ~T vaM 
rias: Óti'as obras acm'ca ··¿e inaterias' ·distintas. Si en 
las más de ellas se encuentran profünda filosofía, ele­
gancia, exactitud histórica, no sucede lo rnismo en la 

. CiPoped1:a, que es más bien uil poema, ·á la manera 
del Tel6maco, distante de ofrecer la verdadera histo­
ria de aquel príncipe ó de su reino. Voltaire dice 
que .J enofonte ha hecho de la vida de Ciro un romance; 
pei:o aun cuando· esta· obra no pueda aceptarse como 
historia, su mérito por. otros respectos la hace digna 
de ocupar un puesto distinguido· entt'é · las más nota-· 
bies que forman la literatura griega. 

Polibio, aunque carecía de la elegancia y pulidez 
de estilo de los primeros, supo, no obstante, hacer 
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tan apreciable su historia, que los cinco. libros que 
nos ha dejado llaman tal vez In atención de las perso­
nas doctas, más que las gracias de la leng·ua en los 
otros historiadores. 

Diodoro Sículo, Díonicio de Alicárnaso .Y Dión 
Casio pueden considernrse. como anticuarios que á 
fuerza de estudio, llegaron á esparcir alguna luz en 
las tinieblas de 'los tiempos remotos, Diógenes Laer­
cio escribió «Las vidas de los filósofos» con estilo 
correcto y fácil; pero Plutarco se distinguió, entre 
los historiadores griegos, no sólo como narrador, más 
también por habei' dado á la historia la importancin 
de una lección moral y enseñado, con In demostración 
de los efec~os producidos por los hechos, y de las 
causas ele los acontecimientos que refiere, las fn l tas 
que se deben evitar y la conducta que c\ebó adoptarse 
en todas las situaciones ele In, vida. Plutarco es, so­
bre todo, un maestro de moral en sus escritos, un fi­
lósofo á quien respetó hasta el libertinaje de su ~iem­
po. Las vidas de los lwmbres ?;l?tdns abrieron á la 
historin, un nuevo rumbo, y la biogTafía pudo desde 
entonces formar un género histói'ico. El ejemplo 
fué seguido por muchos que enri('¡ necieron la Litera­
tura con nuevos escritos. 

Plutarco es el Tácito de la Grecilt: la imp¡trcittli­
dad, la verdad histórica, la crítica, . el discernimiento 
manifiestan, en las Vida8 de lo8 lwmbl'es .ilust/'e.~, que 
Plutarco había nacido para historiador ... Testigo casi 
ele los acontecimientos, · estudiando ú. los hombres, 
sobreponiéndose á las preoc·upaciones del tiempo, na-· 
rra los hechos· y J)inta á· los personajes con las colores .. 
que les son propios. Los graneles hombre$, aun los· 
más recomendables pór sus vi1·tudcs y ·.acciones g·lo­
riosas no están libres de'· Sll censm;a cuando hanllega-:. 
do á merecerla. La justicia, á la que i·end~a ·fmToro::.: 
so culto, la imparcial'idacl se. ven. rrian'ifi~stús eri su 
historia, aun cuando habla de los rom'anos enemigos 
de su patria. . Si refiere cuá.n.to' la superstí~ión de la. 
época mezclada en los. süceso·s; cuida, á lo·túenos, en ' 
la mayór parte de los casos, de cmnbatil;·esos errores 
y. dar á los accintedmiéhtos las causas . naturales de 
que procedín,n:. . . . . ,,,. ,. . . . ',: 

En todas sus obras da 'á conoce l.· Plnta~:co su ainoi· 
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á la verdad; pero la benevolencia, que fué otra de -
sus preciosas cualidades, no le permitía dar á sus cen­
suras la veh13mencia de Tácito, aunque no dejó de 
condenar cuánto se oponía á la virtud. Los hombres 
ilustres de Roma, al lado de los de la Grecia, eleva­
dos por sus hazañas y sus prendas, á la misma ó ma­
yor altura que éstos, es obra que manifiesta con cuan­
ta imparcialidad celebraba todo lo laudable donde 
·quiera que se hallase, excento ele toda pasión .v sin 
·otra mira que la de rendir culto á la justicia. Mora­
lista por carácter, lo censurable cae siempre debajo 
de la jurisdicción de su pluma, siquiera se trate de 
los héroes que han merecido sus simpatías. En el pa­
~·alelo entre Pericles y Fabio Máximo eleva al roma­
no sobre el célebre griego que tuvo la glo1:ia de dejar 
su nombre á un siglo. La dicción esencialmente áti­
ca, la sencillez, h1 claridad son dotes predominantes 
en sus escritos. El estilo histórico principió venla­
deramente con Plutarco; y en este g·énero la Grecia 
no clebíó quedar atrás, aunque llegase á ser excedida 
por Roma con Tácito. 

En la geografía y la cronología, partes de la his­
toria, ó como las llamaban los antiguos, ojos de la his­
toria, tienen los griegos al famoso Estrabón á quien 
seguramente precedieron otros muchos, según se ve 
Rn la 0Jleec/ón ele .T uan Hudsón. Los trabajos de 
Tolomco y Pausan,ias nos lutn conservttdo los nombres 
de estos gmmles satiios; pero Tolomeo merece par­
ticular mención, por habe1· prestado, con sus conoci­
mientos n,stronómicos, un auxilio tan poderoso á la 
geogmfítt .V á la cronología. La obra De emnencla­
tione tempOI'Itm de E,;calígero y. la De doctrina tem­
purwn de Peta vio han sido, asícomo las de otros, las 
antorchas que han guiado á los modernos en los estu­
dios de estas ciencias. · 

Hacía largo tiempo á que la poesia era la prin­
cipal ocupación de los ingenios griegos, la naturaleza 
no se les había presentado sino en su aspecto risueño, 
la inspiración se despe¡·taba con todas las impresio, 
nes; era un pueblo poeta: la filosofía, las ciencias. 
exactas vinieron á reclamar su puesto, . y .llegaron ·á: 
fiO'recer'Y dar ex'quisitos frutos, como había sucedido 
con los estudios de puro gusto. 
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La filosofía griega está encarnada, por decirlo 
así, en algunos de esos hombres que la naturaleza da 
al mundo para que sean su honra y su gala, los demás 
.sólo son cuerpos que reflejan la l~z comunicada por 
·esos astros de las ciencias. Platón, Aristóteles, So­
Ión, Thales, Pitágoras, Sócrates, Plutarco, Zenón, 
Epigteto, son los esplendentes astros de la filosofía 
griega. 

Sócrates fu6 el maestro de la filosofía espiritua-. 
lista en la Grecia. Espíritu justo, apasionado de la 
verdad, por lo que ella es en sí, consumido de celo por 
ella interrumpía su trabajo para dar solución á las 
-cuestiones que se le proponían; hablando siempre de 
las cosas di vi nas, sembrando el buen grano á todo 
viento, se le habría tenido por loco, sino hubiera sido 
un_ modelo de virtud y un oráculo de toda sabiduría. 
Nada escrito nos ha dejado Sócrates, enseñaba sus 
-doctl'Ínas en los diálogos con sus discípulos y en aren­
_.gas dirig·idas á la multitud. Estas doctrinas nos las 
han trasmitido sus discípulos, especialmente Platón, 
quien fué el eco vivo más maravilloso que la Provi­
-dencia de la Grecia había preparado· á un sabio como 
Sócrates. 

La última conversación con sus discípulos al 
tiempo de su muerte es un verdadero poema en el cual 
:se ve elevada más alto que nunca la íilosofía humana 
por sólo el poder del razonamiento. Lo que sobre 
todo da Rn carácter y autoridad á esta filosofía es la 
-conciencia, superior aun aquí, á la filosofía. Su fe 
no es más que probabilidad, conjeturas, verosimilitud, 
revelación del pensamiento; ningún prestigio, ningún 
prodigio impone ·esta fe á sí mismo ó á los otros, no 
llama en sus manifestaciones más que á la razón sin­
cm·amente interrogada, 'lógicamente respondida en 
.sus conversaciones sobre las cosas divinas. Fundador 
del culto . filosófico trataba de conciliar en lo posible 
lo que había de inocente en las antig-uas supersticio~ 
nes nacionales con lo que_ había de verdad absoluta 

·-en 'el nuevo dogma. · . · . 
Jenofonte habla de Sócrates como de un filósofo 

:á cuyos ojos las . instituciones sociales y políticas no 
tenían, más que. una· impot;tancia secundaria; .Pues se 
·.empeñaban en mejorar á los hombres· antes que en 

8 
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constituirlos; para Sócrates la cuestión no eran las 
leyes sino los dioses. Predicó la u;lidad de Dios y á, 
esta verdad subordinó todas las contenidas en su teo~ 
logía "Jr la sostuvo con tanta fe, con tal entusiasmo, 
que la selló con el sac:i-ificio de su vida. 

Platón, llamado la abeja ática, por la dulzura de· 
su estilo, y divino, por la pureza de sus doctrinas 
morales, fué un modelo en ambos puntos: sus escri­
tos son los precursores del Evangelio, y en su Ii01n­
bre JÍtsto retrató á Jesucristo, como si hubiera tenido 
la inspiración de los profetas hebreos. Las obras de 
Platón han sido el libro de consulta de los filósofos, 
de los políticos, de los moralistas; su inflüencia no 
ha disminuido en tan larga serie de siglos, como es 
la que ha corrido desde él hasta nosotros. 

La filosofía es el pensamiento del corazón huma­
no cuya literat11ra es la palabra; el pensamiento es el 
fondo del hombre, h!> literatura la torma. Ahora 
bien, la más luminosa y elocuente de estas filosofías 
en la forma es la de Platón, la filosofía de la razón 
pura iluminada por la imaginación aunque alguna& 
veces desviada por ella. · 

Una de las colecciones de filosofía para todos los. 
tiempos es la de Los diáloqos de Platón, en los cuales. 
este discípulo de Sócrates hace hablar al maestro, 
con una sabiduría sobrehumana y con elocuencia casi 
divina, sobre los puntos más elevados de filosofía y 
de teología natural. Estos Diálogos han sido la per~ 
petua plática de la· Grecia; ellos han . preparado al 
espíritu humano para la metafísica de San Pablo y de 
la escuela filosófica de Alejandría; ellos han servido 
de comentario á los primeros concilios cristianos, hari 
sido el crepúsculo de muchos dogmas; han alimenta.:. 
do la. filosofía romana, ·de Cicerón, ·.han luchado· en la. 
edad media con la filosofía experimental de Aristó­
teles; oscurecidos un momento por la filosofía casi 
materialista de Loche, Helvecio, Diderot, han resu­
citado con mayor popularidad, há pocos años, con la,. 
traducción y los comentarios ele Mr. ·Cousín, elo~ 
cuente restaurador del platonismo' en el siglo XIX. 

Los Diálogos tienen . sin embargo notables de­
feCtos que parecen inhei·entes a1 genio ün poco ver·­
boso de· la Grecia y al genio un tanto sofístico . de Pla..: 
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t6n, pero defectos de forma antes que de fondo. Es­
ta manera de discurrir entre dos 6 tres interlocuto­
res, si es adecuada para la enseñanza de los niños, 
impacienta á los hombres hechos ·quienes buscan las. 
idéas cansándose de vanas palabras. La sutileza 
metafísica, por otra parte, puede probar ingenio y 
fecundidad, pero embrolla las cuestiones y embaraza. 
la inteligencia de los lectores conduciéndola por sen-· 
cleros estrechos y tortuosos. 

Pero entre los diálogos El Plwdón contiene él 
sólo más verdadera filosofía espiritualista que todos 
los otros. La hora, la mtlCrte, la gravedad del paso 
de esta vida á la otra que acosan á Sócrates y con­
mueven á Platón, 'no permiten ni al filósofo ni al 
discípulo perder el tiempo en argucias pueriles de una 
ociosa dialéctica. La relaci6n en boca de Phedón ti e-­
ne toda la poesía de la epopeya, todo lo patético del 
drama, toda la seriedad ele una lección de filosofía; es. 
el apogeo de la palabra humana sobre la tierra por el 
corazón; en la muerte por la anticipación del supli­
cio; en la inmortalidad~ por el espíritu. Entre la .vi-­
da y la eternidad se siente al homb1·e, si se mira á S6-
crates: se siente á Dios, cuando se le escucha. 

Otros de los libros célebres de Platón es La Re­
pública, obra que si tiene, como todas las ele este fi-­
l6sofo, reconocido mérito literario, en el fondo no es. 
más que una utopía plagada, por otra parte, de esos. 
errores á los. cuales s(j expone el espíritu humano­
cuando quiere reorganizar las sociedades modelándo­
las á sueños inealizables. Entre un político y un 
utopista hay la misma. diferencia- que entre el sueño· 
y la realidad, el uno pien¡:;a, el otro toca las cosas.· 
Reyolver el universo mor~l, formar un mundo en la. 
imaginaci6n prescindiendo de los instinto¡:;, de los. 
hábitos, ele las necesidades, de la experiencia, es lle-. 
var la razón á desvíos cápaces de trastornar el orden 
de la nttturaleza, convirtiendo la ·sociedad en un caos·. 
donde la virtud no' se r:liferencie del vicio;' donde 
instituciones, leyes, formas de gobierno, todo esté fue­
ra de lo posible, fuúade las circunstanciasqut{ deter-: 
'¡IDÍnan.laslegislacione¡:; de los pueblos;. porque lapo-­
lítica i10 es absolutii. como la filosofía; sino 1~elativa y­
acomodada á la ~itt~ac~ón qe la sociedad,. · · 
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Aristóteles, que ha dejado ~u nombre á una es­
·cuela filosófica, mereció el título de maestro de los· 
filósofos; su método fué un verdadero reinado, aun­
que, por la sujeción en que se coloca el pensamiento 
respecto de las fórmulas, ha llegado por fin á dese­
·charse. La vasta ciencia de este filósofo sirvió en 
gran manera á los griegos que se aprovecharon de 
-ella con sumo fruto. Solón como legislador; Thales 
y Pitágoras que pusieron las bases en la ciencia de 
los números; Sócrates que sistematizó el estudió de la 
Psicología y profesó la verdadera ciencia del alma, no 
han caído del trono á que desde su tiempo fueron 
elevados por su misma generación. 
, Aristóteles es uno de los graneles tipos del espí­

ritu humano, el mayor ·talvez, si la precisión del es­
píritu hiciera parte de la perfección. Todo lo abra..: 
zó tan vasta inteligencia: política, lóg·ica, física, re­
tórica, moral, historia natural, etc., fué una Enciclo­
pedia, entera. Excepto la penetración y exactitUd en 
las ideas no hay que buscar en él las pedecciones de 
forma ele Platón, de Cicerón, de Homero, de Virgi­
lio; Aristóteles, semejante al matemático ele quien él 
mismo habla, no reconocía otio grado que la verdad. 
De todas las ciencias que ha tocado la más universal 
-es la política, y al leer la ele Aristóteles se cree leer 
la ele los más refinados políticos de los tiempos mo­

·dernos; sus ideas sobre la sociedad, sobre las formas 
de gobierno, al p·aso que demuestran la antigüedad 
-de esta ciencia,· manifiestan que en el fondo nada han 
tenido que descubrir los políticos de los siguientes 
.siglos. La política de Aristóteles contiene todos los 
principios, todas las verdades de cuya aplicación se 
pretenden autores muchos que no han hecho más que 

.seguir las huellas de ese hombre prodigioso. A 
·excepción de esos dos errores, que no son tampoco 
.su,yos, sino ele su tiempo, la esclavitud y el infantici­
dio de los 'niños enfermos, no hay una consideración 
falsa en todo el libro. Se puede asegurar sin lison­
ja que de todas las obras políticas la de Arist.óteles 
debe mirarse como la más perfecta, borrados Jos ca~' 
pítulos que se 1·efieren á los errores que acabamos de 
mencionar; escrita tres siglos y medio alltes de' .Tesú­
·cristo, es, con todó, el manual del hombre de Estado 
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de todas las. épocas. Esto prueba, por otra parté·, 
quela verdad es eterna y que nada de nuevo hay de-· 
bajo del cielo sino la mentira y el sofisma destinados. 
á sostener, todas las tiranías. ' 

En poética como en otra¡; .ciencias, Aristóteles tie­
ne el privilegio de haber sido el más antiguo en fecha. 
y de haber quedado en algún respecto .superior á los. 
posteriores. Aristóteles fué quien primero pensó ha­
cer de los principios de la poesía, en su conjmlto y en. 
sus diversos géneros, una teoría regular y· sistemada; 
él ha hallado sin duda en Platón los gérmenes de. esta 
doctrina y habr4. tomado algo de su maestro. Antes. 
de Aristóteles, hombres de espíritu habían emitido­
su juicio sobre las obras de los.poetas: pero nadie ha· 
bla ensayado hacer de esos juicios un cuerpo de doc­
trina remontándose hasta los pripcipios en que ellos. 
se apoyan. Su obra ha quedado mutilada; mas con 
ella ha nacido la. crítica literfl,ria; esa que en el pre­
sente siglo Cl1Cnta con maestros que la posteridad to­
mará .por modelos. Herder nota con razón que la. 
filosofía de las artes debía haber nacido en la Grecia; 
porque siguiendo el movimj.ento libre ele la naturale­
za y l.as inspiraciones del g·usto, los poetas y los artis­
tas de este privilegiado país realizaban la teoría ele lo­
bello antes que nadie hubiese fijado sus leyes. 

La historia natural, la lógica, la sicología, todos. 
sus otros tratados han servido ele base para el desa­
l'l'Ollo y la perfección ele estas ciencias; descartando· 
algunos errores, buscando el verdadero pensamiento­
de Platón y Sócrates sus maestros, esos tratados han 
venido á ser el catecismo ele las edades posteriores, y 
el nombre del insigne filósofo, autoridad para todos 
los siglos. 

Tantas escuelas de filosofía se abrieron en todas. 
las ciudades griegas, que á poco se multiplicaron las 
sectas filosóficas. Centenares de filósofos se hicieron 
célebres por alguna particularidad, y se fué hasta el 
abuso en el estudio y ejercicio ele esta ciencia, tanto 
que notables extravagancias llegaron á ser autoriza­
das por hombres célebres en otros. respectos. 

Las obras de Diógenes Laercio, ele Plutarco, de 
Sixto Empírico y tantas historias de la filosofía, com-
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-puestas en la edad moderna, prueban cuánto los grie­
. _gos se dedicaron a este importante ramo dél saber 

humano. 
La lógica, la moral, la física, la botánica, la his­

toria natural, las matemáticas, cuentan, entre los 
_.griegos, los nombres más ilustres, respetados aun de 
los orgullosos críticos de 'nuestro tiempo. Los descu­
brimientos geométricos de Thales, Pitágoras y Pla­
tón han sido la base sobre la que los posteriores tra­
bajos han levantado el edificio inmenso de la geome­
tría. Las teorías de Thales acerca del círculo y los 
triángulos señalaron á Arquímedes la vía que llevó al 
templo de la inmortalidad. · 

Thales, fundador de la escuela jónica, rehusó los 
·cargos públicos á los que su derecho de ciudadanía 
-en Mileto le hacía acreedor y se consagró al estudio, 
-exclusivamente; hizo en la astronomía, descubrimien-
tos que sorprendieron á su época y que antes que á 
otro le dieron el sobrenombre de sab1:o. Fué el pri­
mero que llegó á predecir los eclipses; estudió el cur-
so del sol y fijó las épocas en las que este astro entra 
en los trópicos; fué asímismo el primero en señalar la 

.·sucesión de las estaciones y la duración del año dando 
trescientos sesenta y cinco días, y treinta minutos á 

·cada mes; resolvió varios problemas geométticos y 
fué autor de muchos apotegmas morales, entre ellos 
-el famoso Nóscete ipsum que resume toda una doc­
trina sobre la precipitación de los juicios del hombre 
cuando se trata de sus semejantes. La influencia de 
la escuela jónica en la filosofía y la moral es propia-

·.mente influencia de su fundador; las obras nacidas 
de esta célebre escuela para sostener sus doctrinas, 
son otras tantas riqeezas de la literatura griega en el 
ramo de las ciencias exactas y en el de la filosofía pro­
_piamente dicha; el nombre de Thales, por lo mismo, 
·es una celebridad que figura entre las de aquel tiempo. 

A Platón se debe el principio del .análisis geomé­
trico; en su escuela está el origen de las secciones 
cónicas; La historia de las matemá.ticas de Eudemo 

.. Y la de Montucla fueron publicadas antes que naciera 
Euclides ni existiera la escuela de Alejandría. N o 
había salido aún á ilustrar al mundo el. gran Arqui­
~edes, cuya existencia sola basta para ser la gloria 
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<lB la Grecia, y .va se conocía la. resolución de gran 
parte de los problemas geométricos. . · 

Arq1ümedes fué discípulo de Euclides y en Egip­
to hizo sus principales estudios; -se distinguió por 
.sus descubrimientos deducidos, de las teorías que an­
tes que otros redujo á la práctica. · El encontró la 
-cuadratura de la parábola, la relación entre el cpin­
·dro y la esfera inscrita, la teoría de las espirales, la 
refracción astronómica. 

Sus inventos mec:ínicos, multiplicados con oca­
:sión de la defensa de su patria en la guerra con los 
romanos, aumentaron su popularidad y le hicie1;on 
visible como un portento en las matemáticas. Las 
obras que de él se han conservadó han servido deba­
se para las que de esta ciencia se han publicado des­
pués. 

En la medicina, .Hipócrates y Galeno, Teofrasto 
.Y Dioscórídes en la botánica; el divino Platón y Aris­
tóteles en la jurisprudencia política y civil constitu­
yen el justo orgullo de los griegos. Los estudios 
eclesiásticos fueron igualmente conocidos y perfec­
cionados entonces, aun cuando hayan nacido mucho 
después de la ruina del Imperio Ireneo, ,J ustino, Orí­
genes y Clemente Alejandrino, los primeros en formar 
una ciencia de la exposición' y pruebas de la religión 
cristiana, eran griegos; griegos ,fueron Egesipo y 
Eusebio, los primeros en esáibir .la hist_oria ecle­
.siástica; grieg-os igualmente, Atanacio, Basílio el Na­
cianseno y Crisóstomo, quienes honraron á la Iglesia; 
Y griega es, por fin, la literatura ecl¿siástica de esa 
·época; de modo que puede afirmarse que tanto ésta 
como la profana deben, ná sólo su origen, sino aun 
,su progreso, á aquella docta nación, madre ilustre ele 
todas las naciones. , . 

No menos feliz ha sido la Grecia en el cultivo 
·de las bellas. artes: la_ Italia, prodigio entre la micio- · 
nes modernas en las bellas artes,· no ha podido en al­
g·unas acercarse á la perfección á que llegaron en lft 
Grecía. El Partenón; el teinplo ele A polo, son m o~ 
numentos que atestiguan hapta donde puede ir el ge­
nio en la arquitectura. . Pero en lo que sobresalie1~on 
los artistasgrieg·os, delnia manera prodigiosa, fué 
·en la escultura; 'las obras de Fidias causaron talad-
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miración á los romanos que la mayor parte del orgu­
llo de sus triunfos hicieron consistir en adornarlos 
con ellas. La Minerva, el Júpiter Olímpico, la Ve­
nus de. l\1édicis, el Apolo del Belvedere, el Laocoón, 
la Cabra Amaltea manifiestan el talento de los esculto­
res g1;iegos, al cual en vano se han esforzado en igualar 
los de los otros pueblos. El célebre anticuario Vis­
conti sostiene que el arte estatuario había tocado á la. 
perfección en el siglo de Pericles; y hay que confesarlo, 
en efecto, al ver que los inimitables modelos griegos 
han quedado siempre superiores en mucho á cuantas 
copias se han pretendido sacar de ellos. 

Cuanto á la arquitectura, á los templos macisos 
y desproporCionados, á los santuaribs misteriosos del 
,Egipto y del Asia antigua, donde se ocultan ídolos 
extravagantes rodeados de colosos monstruos; á las 
iglesias en donde el Dios puro espíritu se cierne in­
visible debajo de las bóvedas elevadas, la Grecia opo­
ne moradas elegantes J' risueñas, deslumbrantes de 
belleza y de luz, de sus dioses con figura humana, co­
mo opone, asímismo, su g·enio filosófico y moral al 
genio simbólico y religioso del antiguo Oriente y á, 
los místicos vuelos del pensamiento cristiano. 

Se puede decir de la esculti:U·a griega que ella 
domina y rig·e lá arquitectura cuando en otras partes 
es dominada y regida por ésta. Aquí la arquitectura 
recibe la ley de lo bello, como la escultura. El prin­
cipio de pi'oporción que, cual la luz brilla en todas las 
obras del arte griego, y que da á la arquitectura un 
carácter de perfectibilidad, desconocido antes, parece 
sugerido al espíritu por la contemplación del cuerpo 
humano, esta obnt maestra viva de conveniencia y 
armonía. 

Es de la forma humana de donde parece tomada 
esta simetría que aleja la frialdad de nuestra arqui­
tectura clásica moderna. Es á la forma humana, sin 
duda, más bien que á, la naturaleza inanimada, á la 
que los arquitectos gTieg·os han debido el pensa­
miento de sus curvas que coiTeg·ían por no sé qué 
de orgánico, la sequedad de las líneas geométricas. 
En su entusiasmo por la belleza de la figura humana, 
después de haberle anebatado, tanto como es posi­
ble, la ondulación ele sus líneas tan armoniosomente ha 
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lanceadas, han ido' hasta revestir de colores sus edifi­
cios, á fin de imitar mejor á la naturaleza con una apa­
riencia de vida. ··En Grecia las estatuas no han sido 
hechas para< el adorno de los templos, más bien los 
templos se han edificado para morada de las estatuas. 

]'idias aparecía en tiempo de Pericles como Rafael 
y Miguel Angel en el reinado de León X; hasta ellos 
se ha subido, después de ellos no se ha hecho más que 
descender. ·Hay alturas que no se franquean; el JYon 
plus 1tltnt se halla escrito en todo lo que es humano. 
Pero todo monumento de arquitectura calla á presen­
cia del Partenón, ·este templo de los templos edificado 
por Ictino, ordenado por Pericles, decorado por ]'i­
dias; tipo único y exclusivo de lo bello en las artes 
de la arquitectura y escultura; especie de revelación 
divina de la belleza ideal recibida por un pueblo ar­
tista por excelencia y transmitida á la posteridacleh 
trozos de mármol imperecederos y en escultutas que 
vivirán eternamente. Este monümento, tal como era, 
con el conjunto ele .su situación, de su. base natural, de 
sus gradas con estatuas inimitables, de sus formas 
grandiosas; de su ejecución acabada en todos sus .de­
talles, su materia, su color, ·este monumento sostiene 
durante siglos la admiración sin debilitarse. Cuando 
se ven sus majestuosos :fragmentos mutilados por las 
bombas venecianas, por la explosión de la pólvora de 
Marosini, por el martillo de Teodoro, por los cañones 
de los turcos y de los griegos; sus columnas en trozos 
inmensos rodando en'el pavimento, sus capiteles :fra­
casados, sus triglifos y sus estatuas·J,levadas por los 
agentes de Lord Elg·ín sobre los navíos ingleses; lo 
que ha quedado es bastante para conocer que es el 
miis perfecto poema escrito en zy/ednt sobre la. super­
ficie de la. tierra. La antigüedad entCl;a vive en ese 
monumento. 

La escultura es la literatura palpable, literatura 
del tacto; ella no pro.duce menos impresiones, sensa­
ciones y pensamientos q.ue la de la palabra; es la más, 
natural y simple de las.reproducciones de la naturale-' 
za por la mano del hombre, y es probablemente por 
eso p.or :lo que hasiclo la primera de las artes:inventa­
das por la especie humana. Fué un juego de niños 
nl rwinf'inio. 'lln nor~ode barro nudo convertirse en 
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la figura de un hombre; más tarde, el niño ó el 
hombre, en el empeño de dar solidez é inmortalidad 
á la imagen formada de barro por sus dedos, ha 
tomado un trozo de mármol ó ha ·hecho corl'er un 
torrente de bronce líquido para perpetuar su pensa­
miento palpable, y el ensayo se ha convertido en 
arte divino, el más monumental de todas las artes 
después de la arquitectura. 

Quién es, empero, el representante de este arte 
en la antigüedad~ Fidias, la encarnación de la es­
cultura, el creador de los mármoles, el revelador de 
lo bello en la piedra, el que ha puesto su parte en 
esas obras que han hecho eterna la celebridad de 

' Atenas. Los nombres ele Fidias, Policleto, Praxite­
Ies forman la gloriosa trinidad que eleva la historia 
del arte en los primeros tiempos. En el Partenón, 
en ese grandioso bosque de estatuas no han quedado 
-debajo ele tantas ruinas más que las ele Marte y de 
Venus medio destrnídas por dos enormes fragmen­
'tos de comiza que han caído sobre sus cabezas; mas. 
esas dos figuras valen por todas las perdidas debajo 
de los escombros del gran templo. Parece que se 
doblegan sus miembros con el peso que los abru­
ma; se siente que el cincel ele Fidias temblaba y 
ardía en sus manos cuando de ella8 salían con vida 
estas sublimes figuras; se siente que el artista les 
infundía su aliento, su propia individualidad, su pro­
pia :sangre en las formas, en las venas de los seres 
que creaba y que es una parte de su ser la que pal­
pita en esos miembros prontos á moverse, en esos la­
bios preparados para la palabra. 

Muchas de las estatuas de mayor mérito que ador­
nan la ciudad de los césares romanos son obra de los 
-escultores gTiegos; con ellas transportaron los con..: 
quistadores, de Grecia á su patria, no sólo adorno 
}Jara sus templos y plazas públicas, mas también el 
gusto y la afición á las artes que civilizan á los pue­
blos. El genio gl'iego, comunicativo en todas sus 
obras, produjo en Italia esos milagros del·arte que á 
1o menos en la pintura y la música, han puesto su 
nombre en escala superiol' á la· que ocupa'su maestro. 

En cuanto á la pintura, la existencia de Apeles, 
llamado el divino, basta para considerar ~ !H. f.i.J•P.I'.i!l 
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como la de cuna donde salieron los mejores maestros. 
El famoso cuadró cl,e La calumnia pintado á conse­
cuencia de una falsa acusación qué comprometió la 
vida de Apeles, fné el presagio de la Vemts saliendo 
del mar, del retrato de Alejandro Magno, del de An­
tígono. Apeles fué colocado á la cabeza de todos 
los pintores antiguos. Protógenes también célebre 
pintor, decía que los rasgos del pincel de Apeles no 
podían confundirse con los de ningún otro. A una 
nación poeta las bellas artes no podían ser ·extrañas, 
aunque es. cierto que en la pintura no pudo glorin,r.se 
de la abundancia de artistas como en. la estatuaria 
ni guardar para sí la primacía, comparada con la Ita­
lia moderna. 

Tal colecciÓn maravillosa de obras maestras es 
una literatura artística, digna ele ese pueblo grande 
en la poesía, grande en las ciencias, como fué al prin­
cipio grande en libertad y en la lucha que sostuvo pa­
ra conservarla. Una literatum que había principia­
do con la Ilíada debía concluir con el Partenón y con 
el .T LÍ.piter olímpico. 

CAPITULO VI 

Literatura rornana 

Datos más seguros tenemos acerca del origen de 
la literatura romana. Nacida Roma en tiempos cono~ 
ciclos, elevada en su poder, caída de su grandeza ca­
si á nuestrn. vista puede decirse, no es obscura, la his­
toria de su marcha en el campo científico y literario, 
así como no lo es en el de sus progresos políticos y 
guerreros. Sus poetas, oradores y filósofos están en 
la memoria de todos los pueblos, como sus tiranos, 
sus buenos príncipes y sus afamados capitanes. Pue­
blo grande más que ningún otro pueblo por sus glo­
rias militares y dominación universal, no ha.podido 
menos que presentarse á los ojos de la posteridad atra­
yendo poderosamente sus miradas, como esos monu­
mentos que se dejan ver aun al travé!::l de la oscuridad. 

Pero la vida de los romanos por mucho tiempo 
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fué puramente militar. Durante cinco siglos, ocupa­
dos en continuas guerras, no aspiraron más que al 
l1onor de las armas, y á extender su dominación por 
donde. q ni era que había pueblos que conquistar. Re­
pública pequeña al principio, llevó á cima sus empre­
sas hasta imponer el yugo á naciones más poderosas: 
asentada después sobre las ruinas de Cartago y .de 
Sagunto, no conoció límites su ambición; las legiones 
romanas penetraron aun en el tenitorio donde la ra­
za de Alejandro Magno había dejado en cada hombre 
un héroe ~' en cada pueblo una potencia; pero no ha­
bía cuidado de la cultura del espíritu, y las ciencias 
y las Letras fueron en tan largo período de tiempo 
'extrañas á esos hombres cuya pasión eran las armas, 
y cuya importancia, estaba ligada al triunfo en los 
combates. 

A fines del siglo V fué, cuando los romanos, en­
trando á la Grecia Magna y á Sicilia, comenzaron á 
abrir los ojos y conocer que el hombre no debía vivir 
sólo de la riqueza material, sino también de la que ' 
proporciona al alma el cultivo de lainteligencia. Ad­
mirados de la sabiclur)a de los gTiegos, prendados de 
su gusto por los goces del espíritu, impresionados al 
leer y oír á sus poetas, advirtieron que los mejores 
despojos que podía ofrecer una conquista eran las 
ciencias J' las Bellas Letras, y supieron desde enton­
ces apoderarse ele sus tesoros. 

Livio An¿lrónico, Nevio, Ennio y otros muchos 
griegos trasladados á Homa, fueron los primeros 
que encendieron en el corazón de los conquistadores 
el am~r á lns letras, plantearon un teatro y dieron 
algunas piezas dramáticas, rústicas y desaliñadas, des­
de luego. Livio compuso, además, una obra en ver­
so de la primera guerra púnica, la cual puede lla­
marse historia más bien que un· poema; y En ni o, los 
anales de las empresas más memorables ele los roma­
nos. Este fué, con toclo; un feliz principio; pues se 
abrieron escuelas, y los prisioneros y los esclavos se 
convirtieron en maestros, y las bellas arte$ se osten­
taron en los soberbios mQnumcntos qpe, ruin:;ts hoy 
día, hacen admirar el poder y el gusto de la que fué 
señoraJl~I rnu,ndo. La póe$ía,, la oratoria, las cien­
cias en gÉmetal 11ncontraron ·un nuevo campo: la Ho-
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ma conquistadora vino á ser la ciudad de los poetas y 
de los oradores. . 

Plauto y Terencio fueron los cjue antes qúe todos 
merecieron ,el aprecio de los hombres cultos, y los 
únicos que. en los posteriores tierhpos se oyeron con 
agrado y con ar)laliso en los teatros. . Desde éstos 
empieza, propiamente pai·a nosotros, la litehttura ro­
mana·, puesto qúe sus obras son las primeras que pa­
saron á la posteridad, y han infiuíclo en el estadO ac-
tua.I ele las I.~etras. · . . 

Cerca de un siglo antes de la Era cristiana flore­
ció Lucrecio, autor de un poema didascálico con el 
cual pudo ya entrar Roma en competencia con su 
maestro. Luáecio es el primer poeta verdaderamen­
te romano en punto al estilo y á la energía de los 
pensamientos; en estilo y sublimidad aventaja á los 
demás latinos, aunque es inferior en el arte de enla­
zar las bellezas y producir impresiones variadas, sin 
debilitarlas con inoportunas digresiones. Su obrade 
Rerwn natune tiene el mérito de haber vencido las 
dificultade~J que la aridez de la ma~eria opone para 
tratarla en verso y darle la elevación de la poesía. 

Por el mismo tiempo Lucilio enriq neeió la poesía 
con la sátira, género poco cultivado por los griegos 
y que, después llegó á tanta celebridad en. Roma con 
las obras ele Horacio, Percio y ,Juvenal. Catulo se 
formó un gran nombre con sus epigmmas escritos en 
diferentes metros, en los cuales, aunque con gusto di­
ferente, llegó á disputarle la, palma al español lVIa.r­
cíal. Apasionado de los griegos, y. en particular de 
Safo, tradujo al idioma patrio las obras ele esta poe­
tisa y algunas composiciones ele otros gTieg-os, obte­
niendo de los romanos el título ele docto, por haber 
trasladado á su lengua vulg·ar la erudición extranjera. 
Catulo tiene, además, el mérito de haber sido el pri­
mero que purificó la lengua latina de esas construc­
ciones exóticas, de esa mezcla que introdujo en ella 
la imitación. No obstante, se encuentnt en este es­
critor el gravísimo defecto de la falta de decencia y 
honestidad. Repugna ver en sus obras, mezclados 
con la elegancia de la expresión, afectos descarada­
mente impúdicos y palabras obcenas. 

Horacio es el lírico de los romanos;. en lo que 
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pertenece al buen gusto de escribir fué el maestro, 
no sólo de sus compatriotas, sino también de la pos­
teridad. No es fácil hallat· en ninguna lengua un 
poeta tan variado como Horacio; en él se encuentran 
la sombría taciturnidad de Simónicles, el afán belico­
so de Tirteo, la audacia y In, elevación de Pínchtro, la 
mordacidad de Arquiloco, la voluptuosidad de Ana­
creonte, la apasionada ternura de Safo, la fluidez de 
Ovidio, excediendo á todos en el ingenio unido á un 
purísimo gusto. Lástima que lmya puesto su lira á 
los pies de la tiranía. «Fué un extravío del Genio», 
pero extravío constante y sin expiación. 

La Poéticr~ es una de las obras que han hecho la 
celebridad de Horacio. Si bien el pensamiento de 
formar un código que comprendiese los preceptos 

'que debe observar el ¡¡oetá al dar forma á sus ins­
piraciones no es original en Horacio, lo es el ele haber­
lo formado en versos capaces de propagar las reglas 
convirtiéndolas en proverbios literarios. La obra 
de Horacio, menos completa que la de Boileau, es 
lweferible, sin ,embargo; n un que no se puede juzgar 
do una lengua, muerta con ~;cguriclad, el estilo de Ho~ 
racio parece, no sólo más elegante, sino también el 
más adecuado al objeto de que trata. Es una simple 
carta en verso escrita á sus amigos; Jr ose plan en el 
cual puccle uno jugar á su agrado, le conviene admira­
blemente; la negligencia misma, á la que se abandona á. 
voluntad, es otro adorno en la obra. Horacio no 
tiene la pretención de instruir, recuerda en una carta 
confidencia,! ideas ya repetidas en conversaciones fa­
miliares. I"os pisones no habrían reconocido á su es­
piritual amigo bajo la autoridad del peclagogo. Em­
pero, este resumen de las reglas cleclucídns ele la na­
turaleza, á las cuales está sujeta la poesía en todas las 
lenguas y en todos sus géneros, es el código que con 
ma,yor l\utoridad ha pasado hasta nosotros y pasará 
á las edades posteriores. Si como poeta, lírico ocupa. 
Horacio el primer puesto entre los latinos, como poe­
ta didáctico es el único; maestro en esta materia, no· 
sólo para los romanos, ha extendido su autoridad á 
todo el mundo letrado. 

La cm;ona de la poesía elegíaca estaba dividida. 
entre Tibl1lo, Propercio y Ovidio; pero Ovidio culti-
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vó otros muchos géneros: sus fieroidas, las lltetamor­
.fosis, los .Ji'astos, los Amores hacen de Ovidio un 
poetá oi'iginal, y las bellezas que á cada paso se en­
cuentran en sus escritos, hacen perdonar los defectos 
de que no estaba libre. Brillo, ag·udeza, ingenio 
son las principales dotes de Ovidio,· es el autor á 
quien más fácilmente se entiende, por ·la naturalidad 
de los pensamientos y la propiedad de la expresión, 
no sabía limar sus esct·itos y mtrecía de la elegancia 
de Ti bulo y de la dignidad de Propercio. 

La paz de Augusto había ofrecido á los romanos 
algún descanso despt1és de tantos siglos de combates. 
La paz lleva la imaginación á objetos que entretie­
nen el ánimo saboreando su tranquilidad y dulzura, 
y produce los genios qüe hablan plácidamente al co­
razón. Virg·ilio, cándido, elegante, amigo del arte, 
era el poeta á propósito pam estos tiempos. Conser­
vando, como romano, entre el ruido ele las nrmns, el 
genio de su orig·en, se había complacido siempre con 
los asuntos· pastoriles; convenÍlt, á la sazón, hacer 
que se abandonase el tumulto por las dulzuras cam­
pestres, convenía ennoblecer la ngTicultura y excitar 
á las legiones á cambiar las a.rmas con el arado. 

Las Georgías y las Bncól¡:crts, obras maestras 
de gusto, de buen juicio y ele estilo son uno de los 
monumentos más elegantes ele la literatura. latina. 
Ningún otro poeta conoció qt.1izá mejor que Vírgilio, 
los más finos artificios del estilo que manejó con por­
tentosa variedad de voces é inagotable abundancia de 
rin1a: supo unir la cultura de la corte con ht natura­
lidad y sencillez de los campos. Las Geo?'(¡Íos .v las 
Bucólicas nos pr('scntan al poeta de la natur,tleza, al 
poeta. de los prados y los bosq tws, ele los pastores, 
del amor puro y desinteresncl0. Distinto es Virgilio 
en la Eneicla. iYa se ve! Habínn pasado los tiempos 
heroicos, y nacido Virgilio e11 époc~t posterior á los 
poetas originales y á los imitaclores, no podía cscrí­
bit- una epopc;ya original; pero sí, 6, :fuerza de estu­
dio y arte, presentamos una que, en su armonía, pu­
siera de acuerdo lo mejor qne hasta, entonces se había. 
hecho en la, literatura ele su l)atria. 

Virgilio tomó de Homero el asunto ele la «Enci­
ela», los héroes, la trabazón, los versos y la entona-
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ción; reunió la llíada y la Odisea y formó un poema 
de yiaj~s y de guerras. No era nüevo dar significa­
ción italiana á la f:íbula de Ilión, y podía exponerse 
la trama poética a,t.excepticismo filosófico, sin excita:~,; 
la risa. Desde luego, á su delicadeza de sentimien~ 
tos debió un g·énero nuevo de bellezas, el de la alter­
ración· de las pinturas y el contraste de los cuadros. 
La manera de· presentar la idea en imágenes que se 
presenten á los sentidos, para que sea más bien com­
prendida, es otra de las bellezas propias de este amac 
bilísirno poeta. Virgilio resume su literatura; por­
que como ,hemos indicado, .supo armonizar los ele­
mentos que,encontró separados y que en cierto mo­
do, se rechazaban entre sí. 

El establecimiento de Eneas en Italia. después de 
la destrucciórr de Troya era asunto propio para des~ 
'pleg·ar la pompa y bellezas· de una epopeya.· Los 
dioses que habían combatido por los hombres y con 
los hombres en la Ilíada, continuaban su protección á 
sus 6woritos; los. héroes de ht. Odisea tienen su ima, 
gen en los de la Enciela; sólo que Virgilio supo modi­
Hcae los caracteres amoldándolos á tiempos menos 
feroces. Cuadros, como el de 'la desespern,ción de 
Di do á la partida de Eneas, como el de la resolución 
de Anqüises de no abanclonnr la ciudad envuelta en 
llamas, como el de la fuga de Eneas con su familia 
lleí'anclo en sus hombros :í su anciano padre, sólo se 
hallan en In Enciela. El autor de las llglogas y 
las GeÓJ'(f/cas ha lleva.do ht ternura de su pluma, has­
ta. el poonut heroico sin hacerle perder nada de la sn­
blimidn.d qne se admira. en los versos de Homero. 

El tea.tro fué rnu.v poco cultivado en Roma. He­
mos lu~cho mención de Livio y Ennio que ofrecieron 
:11 tea.tro unos ensayos ele malísimo gusto y ele Pla,uto 
.Y Terencio, cuyas comedias fueron a.preciaclas aun 
por los romanos cultos. Mas la trag·edia no mereció 
la misma, suerte. El Treste de Varío y Ln J.l{eclect 
de Oviclio son las únicas piezas de este g·énero alaba­
das por Quintiliano; aunque los romanos gustaban 
de los entretenimientos teatrales, no tuvieron trage­
dias que en algo se nseme:jasen á las gl'iegas, ni nos 
han dejado, cual monumento de su teatro, más que 
las diez conservadas con el nombre de .Séneca. 
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Pero Séneca es casi una fecha para la reforma á 
la que, el andar del tiempo, había de llega¡• al drama. 
Séneca .vislumbró en cierto modo el arte moderno; 
-en la lucha que principiaba en Roma entre las dos 
religiones abrió el camino, desviándose del tipo rigu­
Tosa,mente clásico, para que la,s nuevas naciones rom­
piesen con el pasado y se apoderasen de los dos tipos 
que en constante pngnw, pero siempre unidos andan 
en la naturaleza. Si bien faltan á los dramas de Sé­
neca la propiedad del estilo y el pulimiento de la ex­
presión, tiene el mérito ele .. haber preparado el cam­
p·o á los poetas que habían de llevar el arte á; su propio 

· terreno. 
En tres períodos está di vi elida la hit;toria de la 

·elocuencia romana. En el primero se presentan aque­
llos antiguos oradores que, dejando el arte y la ele­
gancia, éuidaban sólo del mérito de las pruebas y de 
la exposición. En tiempo ele Cicerón se conservaban 
todavía, ciento cincuenta discursos ele Catón el anti­
guo. Los Gracos brillaron después, tanto que Quin­
tiliano los ¡:¡ro pone como modelo del lenguaje viril; pe­
ro Cayo es á juicio de Cicerón, el más ingenioso y 
elocuente de los escritores latinos. Lelio y Escipión 
.adolecen de la aspereza del tiempo, así como los de­
más oradores ele esa época en que era desconocido el 
Teílnamiento, y en que el poder de las pasiones domi-
na.ba en la tribuna y en el auditorio. · 

Como sucedió después de Pericles, entre los grie­
gos, así se introdujo en la oratoria romana el arti­
ficio que no sólo medita lo que se ha de decir, sino 
también la manera de decirlo. Antes de nventurarse 
al juicio público se ejercitaban los jóvenes en las es­
·Cuelas y en el Gimnasio y enriquecínn In memoria, 

· no sólo con los hechos históricos, sino además con los 
bellos giros ele los poetas. 

En el segundo período llegó la elocuencia á su 
madurez con Antonio -sr Craso. El primero poseía el 
arte de ocultar el artificio en sus discursos hasta el 
punto de parecer pronunciados sin premeditación al­
,guna: el segundo, su rival en la tribuna, era un ora­
,clor fecundo en gracias y agudezas exacto en la ex­
presión y de elegancia natural. Escéy:ola Costa y Snl­
picio se distinguieron igualmente rivalizando entre 

10 
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sí y aventajando á los demás que, en aquellos tiem­
pos, invadieron el :Foro, como que er\). una prepara­
ción para los puestos elevados; 

.· La elocuencia llegó á su colmo en el tercer pe­
ríodo cuando declinaba ya la República. César, Bru­
to, Mesala, Hortencio, Cicerón representan esta épo~ 
ca, la más gloriosa de la Roma republicana en la ora­
toria; eran los últimos acentos de la elocuencia, pero· 
grandes, elevados como los gritos de la desespera­
ción; era el adiós que daba l.a libertad á su suelo· 
sagrado. César que hubiera sido más grande soste­
niéndola,. empleó el poder ele su palabra en el esqui­
ciarla, y provocó la ambición ele las que habían ele 
apróvecharse de sn falta ...... Pero dejemos al hom-
bre y hablemos del orador. 

' La elocuencia de César fué arrebatadora. Lle­
no de ciencia para su tiempo, su palabra conmovía, 
no sólo por los afectos que despertaba en el audito­
rio, sino también por el convencimiento que sabia. 
imprimir con la demostración de la utilidad que con­
tenían sus proyectos; el Senado, el pueblo estaban 
sometidos á la influencia de sus discursos, é hizo· 
más con ellos en favor de sus propias miras, que· 
con los eiércitos de que dispuso. 

Hortcncio había nacido, como César y Cicerón 
para la elocuencia; disputó la palma á este último;· 
habló en público á los diez y nueve años, y su aren-­
ga, según Tulio, alcanzó el sufragio universal. Su 
prodigiosa. memoria, su facundia, su dicción escogi­
da le hicieron árbitro de l::t tribuna; así como la flui­
dez, lo florido de su estilo, .Y la portentosn erudición 
de sus escritos hacían gTata y buscada su lectura. El 
introdujo el método de dividir el discurso en varios. 
puntos y concluirlo con un epílogo. No nos ha. 
quedado ninguna de sus arengas; pero tenemos noti­
cias de ellas por el juicio de los contemporáneos 
que nos lo han trasmitido con admiración por este 
orador. 

No sucede lo mismo con Cicerón; su nombre y 
obras han pasado á la posteridad, y la posteridad con­
serva con respeto estos gnmcliosos monumentos de, 
la literatura romana. Como orador, Cicerón fué el 
lujo, la joya de la gran Hepública; su voz llenaba. 
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-los ámbitos del Foro, y se repercutía por todos los­
ángulos de la ciudad; era el eco de la elocuencia re­
cogido con avidez en todas partes, el genio de la 
tribuna arrojando rayos de luz y enalteciendo la dig-­
nidad del Senado. Los negocios públicos se decidían 
según su opinión manifestada en sus discursos; los 
clientes que acudían á su protección, estaban seguros 
de ganar sus causas. Cuando hablaba contra V erres 
y Catilina sublevaba contra eilos todos los corazones;:. 
cuando lamentaba las desgracias de la Patria hacía 
brota.1· lá.grimas de todos los ojos. En el estilo ora-­
torio competía con Isócrates y Dem6stenes, con Pla­
tón y Esquines en el dialogal; con ,Jenofonte y Aris­
t6teles en el didáctico, y aventajaba á todos en el 
epistolar-

Los principales méritos de sus discursos son la. 
claridad esparcida por todas partes, y el arte ele con­
mover las pasiones. Formado en la escuela y con el 
estudio, no hay obstáculos para él; conoce todos los 
recursos para amplificar, acomodar, invertir las fra­
ses y las palabras, y las maneja como un maestro. 
Se. le ha opuesto la tacha de excesivamente amplifica­
dor y demasiado florido; pero en su tiempo estaba re­
finado el oído de los romanos, la situación hacía ne­
cesarios todos los recur~>os, y el anhelo ele triunfar en 
ese palenque en que se jugaban los grandes intereses­
de la Patria .Y de los ciudadanos, no s6lo permitía, 
más aun aconsejaba, el uso ele todos los medios que 
pudieran alcanzftr el objeto propuesto. 

Según Mr. ele Lamartine Cicerón es el más gTan­
de hombre literario que haya existido entre los hom­
bres de todas las razas humanas y de todos los siglos, 
si se exceptúa á Confusio. Unos han sido más poetas, 
otros tan elocuentes como él; unos tan políticos, otros. 
tan filósofos, aquellos tan escritores como él; pero 
ninguno, sin exceptuar á Voltftire, ha sido en todos los 
ejercicios del pensamiento, ele la p!tlabra y ele la plu­
ma, tan vasto, tan di verso, tan elevado, tan univer­
sal, tan completo como Cicerón. Este es el nombre 
culminante de la literatura antigua; él resume en sí 
los dos mnnclos, el mundo griego y el mundo roma­
no. Quien conozca bien las obras ele Cicerón conoce­
rá poco más 6 menos todo lo que los hombres han 
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pensado, dicho y escrito de más justo y perfecto so~ 
bre el globo antes del Evangelip. . 

Ningún hombre reunió facultades tan diversas y 
poderosas como Cicerón: poeta, filósofo, ciudadano, 
ri1agistrado, cónsul, administrador de provincia, -mo­
derador de la República, ídolo y víctima del pueblo; 
teólogo, jurisconsulto, orador supren1o, hombre de 
bien sobre todo, escribía poemas, hacía tratados de 
retórica, defendía causas en el Foro, arengaba á los 
·ciudadanos en la tribuna, discutía el gobierno en el 
.Senado, ,mandaba ejércitos, filosofaba con los hom­
bres de estudio, tenía escuelade li~eratura, no era la 
profesión la que forma al hombre, era el genio. 

Cicerón se elevó en las causas políticas, únicas 
.que vuelven histórico el nombre de un orador. Pro­
fundamente versado en los poetas, los filósofos y los 
·oradores griegos se había propuesto á buen tiempo 
dar á la palabra en el discurso toda la solidez, la 
·duración, la elegancia clásicas, la gracia, el aticismo 
-en la palabra escrita. Su poderosa memoria le ser­
vía fielmente, pero nada le quitaba á la libertad que 
-debe dejarse á la inspiración; su dicción, sin ser tea­
tral, era modulada. El :fué quien primero practicó, 
·COn tanta superioridad de naturaleza y estudio, esas 
reglas que le dejaron prontamentamente sin rival en 
Roma. Sus primeros discursos contra el procónsul 
V erres son un modelo ele elocuencia acusadora. Es 
preciso leer estos discursos para formarse una idea de' 
la invención, de la disposición, de lo patético, de la 
:fecundidad en los argumentos de un acusador que 
quiere comunicar á los jueces su piedad por las vícti­
mas, su cólera y hasta su furor contra el acusado. 

Las Tnscnlanas, las lnst·¡:tucio1l.e8 ?'etóricas, sns 
obras filosóficas, el libro De la Dhn:núlacl, La RepiÍ­
bl?:cct atestiguan lo universal ele su talento ,V la per:fec­
cion en cuanto puso su mano poderosa. 

Con la caída de la República y la exaltación ele 
Al1gnsto al imperio debía caer esa tribuna política 
que tanta celebridad y tantas glorias había dado á la 
nación. Desde entonces dejó de oírse la voz de la 
libertad; habían quedado sólo los abog·ados, los acu­

.sadores, los que buscaban innoblemente los :favores 
del tirano con la ruina . de sus enemigos; casta degra-
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dada que hizo descender la oratoria hasta el fango de· 
las más bajas pasiones y le comunicó un estilo pro­
pio de esta situación y de tal carácter. 

La historia tuvo entre los romanos más secuaces­
que los otros ramos de Literatura. Sus portentosos­
hechos, conquistas y milagrosas victorias llamaban 
la atención de los grandes ingenios para recomendar­
los dignamente á la posteridad. N o obstante, las his­
torias q.ue se habían escrito antes de que apareciera 
Tito Livio y los posteriores no fueron sino ensayos 
desposeídos de todo mérito, narraciones informes sin 
crítica ni filosofía, de estilo vulgar y de lenguaje inco­
rrecto. 

Pero desde Tito Livio se presenta una larga lis­
ta de escritores célebres en este género. Con una 
persuación que tiene algo de inspirado narra Tito Li­
vio, amplio y majestuoso, cual convenía al país en 
que se aunaba la elocuencia poética con la del Foro. 
En la uniforme belleza de su estilo evita todo arcaís­
mo de lenguaje y de pensamiento; su dicción es eleva­
da siempre, tan claro, que nada deja indeciso en las­
ideas ni fatiga la atención; tan elegante, que siempre 
comunica nueva gracia al pensamiento, tan armonio­
so, que siempre difunde sobre la historia el atractivo­
de la poesía. Mas, en niedio de tantas bellezas, sus 
caracteres son jdeales de vicios y virtudes; aplaude 
lo que toma por virtud y nunca se irrita contra el vicio; 
jamás le agitft la duda; refiere las fábulas ele los tiem­
pos primitivos sin acogerlas ni rechazarlas; va hasta 
la adulación en SHS disculpas al Poder, y carece ele 
valor aun para' las observaciones que menos podían 
comprometerle. •Por su modo de escribir era apto para 
la narración; mas por la falta de; valor y por su indo­
lencia, no lo era para la historia; ya que la historia 
es el juicio crítico de los hechos y las acciones, y la 
sana, pero severa censura el el proceder de los pueblos 
y de los g·obiernos. 

Cayo Crispo Sttlustio, para pintar el estado la­
mentable de iln' tiempo, ·adoptó un estilo vigoroso. 

Tal se ve en la Guen•a -contra Jtl(JU?'ta, en la. 
Ooniu.raci'ón -ele Oatilúw -y, en la ;[{:{stol·icl de Ül Re­
públiccl romaiw. · Historiador popular: no pierde oca-
cihn rJn Q(l~(ll: h Tnr7. T~b rlA:f!n.nfn.o. "{1 n.C"o;.-..{.....,.:f,.Tr-..o rln. ln.o 
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patricios: la sobriedad de los adornos, la brevedad, la 
·eficacia de la palabra, 1;), independencia que ostenta 
·en sus retratos, todo hace más sensible la pérdida 
·de los libros que debieron contener los acontecimien­
tos del tiempo transcurrido entre esos .. dos grandes 
episodios de la vida de Roma. Haya sido en la 
práctica lo contaario de lo que aparece en sus escri­
tos, hay que aceptarlos como lección y como home­
naje rendido á la virtud. Hablarnos del historiador, . 
.no del hombre, y como á historiador tenemos que ad­
mirarle. Con tino exquisito enlaza los efectos á sus 
·causas, mostrando como Roma por sus vicios engen­
dró un Catilina, y porque encontró en el mediano 

.,J ugurta un obstáculo· tan duro como en el grande 
Anníbal. 

Empero los recuerdos más insignes ele aquel 
tiempo son los .Comentarios ele que Julio César, tal­
vez la única historia verdaderamente original de los 
romanos. César más bien informado que otro algu­
no de los vicios y las fuerzas de su época y de su 
país, refirió grandísimas cosas en muy corto espacio; 
su natural sencillez, su límpida concisión, que no 
emplea sino las palabras precisas, eran para los más 
.sabios contemporáneos las cualidades eminentes de 
sus escritos, cualidades que· no han tenido imitación 
ni entre los modernos. 

La calma que forma la gTandeza de la historia 
,griega jamás se encuentra en los romanos ansiosos 
de pasión política; pero se deben excepcionar de esta 
falta los Comentarios de Césa1·. El autor piensa y 
.siente cuanto dice, y por eso no se encuentra en 
·él la oscilación de formas que en los otros latinos 
·descubre lo que han tornado de otros. Con vasta 
instrucción para su tiempo no cayó en esas debilida­
·des en que la superstición romana hacía incurrir has­
ta á los historiadores. No podemos juzgar de su 
imparcialidad, en cuanto á los hechos que á el se 
refieren, con todo, menester es creerlos cuando no 
han excitado la duda de sus contemporáneos. 

En esta misma época florecieron Cornelio Népo­
te, que escribió una historia universal en tres libros, 
-otras de que han quedado apenas algunos fragmen­
tos y las Yidas ele C11tón y Atico. Florecieron tam.:. 
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bién Trogo Pompeyo, autor de las Historias Ii'ilípi~ 
cas, Pompe;yo, Polión, P.linio .Y o.tros muchos de mé~ 
rito más ó menos disputado, jr de los cuales poco ha 
quedado para la posteridad. 

En tiempos muy posteriores, .v cuando el despo­
tismo de los sucesores de Augusto había llegado al 
extremo de embrutecer á los romanos con el peso de 
la servidumbre, apareció Cornelio Tácito, á quien 
justamente dieron el título de príncipe de la histo-. 
ría. Espectador del contraste que ofrecía la conduc-. 
ta de los buenos y malos príncipes, testigo de las ago­
nías de la nación, habiendo pasado su juventud en el 
torbellino de las guerras civiles, habiendo respirado 
bajo el cetro de Vespaciano y Tito, y temblado en 
silencio bajo el de Domiciano, pudo, reinando Nerva, 
exhalar su indig·nación en páginas meditadas larg·a-

. mente, templadas por la desgracia, coloreadas por la 
sublime tristeza que acompaña· á todo lo que es fuer­
te y graridios <J. 

En su edad madnm escribió ra Vida de Agrícola, 
su suegro, elevando la biografía á la dignidad de la 
historia; en seguida publicó la descripción de la Ger­
manía donde pintó las costumbres de aquellos pue-. 
blos; es obra de pocas páginas, pero modelo eterno 
del arte de expresar muchas cosas en pocas palabras. 
Escribió después la I-Iistm'Íct de Rmna en treinta li­
bros, desde Nerón hasta Nerva; y en seguida descri­
bió, en forma de anales, las atrocidades de 'los cuatro 
primeros sucesores 'de Augusto. A pesar del celo 
conque se procuró recoger y multiplicar los ejemplares 
de sus obras, se ha perdido la maJ·or parte de ellas, 
tanto que de sus historias sólo han quedado cuatro 
libros y el principio del quinto, y de los Anales, sólo 
seis con muchos vacíos. 

Tácito, antes que otro alguno, hizo descender la 
historia á cuadros interiores y de costumbres. N o 
olvidándose nunca del papel que desempeñaba, tri­
butó homenaje á la virtud, aunque la viese abatida, · 
tronó contra el delito, aunque estuviese triunfante: 
cuanto se presenta á sus ojos lo juzga imparcialmente, 
sometiéndolo á la reflexión y á la crítica. De corazón 
bien formado, verídico cual ninguno, amó apasiona­
damente la libertad, y no hubo temor que le impidie-
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ra indignarse contra el despotismo, y presentar sus 
hechos con los colores convenientes: era un sacerdo­
cio el que ejercía, desde su altar aúatematizó á los ti­
ranos, dejándolos cubiertos de infamia y entregados 
á la execración de todas las generaciones. Cuando 
Tácito nos ofi·ece la pintura de las atrocidades y li­
viandades de los emperadores, cuando describe la in­
digna docilidad del Senado á la brutal indiferencia 
del pueblo, nos hace extremecer; pero no nos refiere 
el arte con que Augusto puso freno á la altivez de los 
romanos, ni explica las causas por qué esos fieros re­
publicanos llegaron al extremo de la servidumbre. 
Grave falta es ésta: mas se la perdona fácilmente á 
vista de tantas buenas cualidades. El estilo es propio 
su,yo; ora rápido, ora majestuso; sencillo en su gran­
deza, sublime algunas veces, siempre original, conci­
so cuando es necesario, sin exprcxiones floridas, sin 
lt1jo ele imágenes; cada frase instruye, cada palabra 
tiene un sentido. · 

Para la época del mundo en la que vivimos, Tácito 
es evieleutemente el Homero, el Platón, el Cicerón 
ele la historia. Una ele sus páginas retrata todo un 
período de años, una de sus pinturas resucita toda 
una vida. Roma entera, con sus grandezas y sus ba­
jezas, con su libertad y su servidumbre, con sus no­
blezas y sus abyecciones, con sus virtudes y sus crí­
menes está reasumida en la phima de este solo hom­
bre. El ha visto, sentido, sondeado, pasado todo; él 
ha pintado, amado, odiado, concluído todo. Su his­
toria es el mundo romano, ó más bien el mundo hu­
mano de su tiempo. Así, quien ha leído 'á Tácito ha· 
comprendido el mundo. Tácito es el Newton ele 
la historia; ha escudriñado la máquina humana 
desde la primera hasta la última rueda; ha montado y 
desnJ.ontado en el mecanismo de los ,imperios y puesto 
desnudos los restos que hacen mover la sublime ó de­
plorable humanidad. Tácito es el compendiador de 
la obra de Dios; no . escribe, anota; pero cada nota 
abre un horizonte sin límites al pensamiento. Las. 
inteligencias lentas ó débiles no pueden comprender­
le; él escribe para sus iguales, es el historiador de 
los hombres de Estado, de los filósofos; de los 
sabios, de los poetas; como á Bossuet, le es cene-. 
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sario un auditorio de los reyes de la inteligencia. 
Siguieron· ·después ·.suetonio, cornpilador· de he­

chos, :frío archivista de los césares á quienes quería 
agradar; 'Veleyo Patérculo, más bajo aún que el an­
terior; V alerio Máximo, Fustino Floro, Quinto Cur­
cio y otros muchos, de los cuales la mayor parte son 
cronistas de los emperadores ó recogedores de hechos 
y anécdotas en compilaciones, á las que han preten­
dido dar el nombre de historias. 

El genio de los romános parecía más adecuado 
para· los estudios serios, y pM eso causa admiración 
el ver abandonado el ele las ciencias, apenas llegaron 
á gustar de éstas algunos esclarecidos ingenios. Ci­
cerón habla de Sexto Pompeyo qué escribió de Geo­
metría, y ele C. Gallo cuyos conocimientos astronó­
micos alcanzaron á predecir los eclipses. Varrón fué 
célebre matemático, péro, entre todos, se disting'llÍÓ 
.T ulio César por su inteligencia en las ciencias y par­
ticularmente en la astronomía. 

La filosofía que se cultivaba en Romlt era toda 
de la Grecia. Catón, Bruto, Varrón estudiaban los 
filosófos griegos, con el mismo ardor con que estudia­
ba la oratoria; Lucrecio, poeta filósofo, buscaba en 
Epicuro la inspiración, y Marco Anrclio aprendía y 
llevaba al trono la filosofía de los griegos. Solamen­
te Séneca y PJinio pueden reputarse filósofos roma­
nos; pues aunque el primero adoptó en mucho las 
doctrinas de la escuela estoica, sus escritos rcspii·an 
en todo ún aire de origina.liclacl que no seencuentnt en 
los otros: y en cuanto á Plinio, su .1Hsto1'1·a 71!d1(.1'ctl 
es un monumento precioso que honra la literatura de 
aquel tiempo. 

Séneca es un fil6soro de la escuela estoica, pero 
con gran libertad de espíritu; no obra por adhesión 
á la secta ni como hombre teórico; mezclado en los 
asuntos del mundo, escribió para formar las costum­
bres y moralizar á los hombres. Su moral es relí­
giqsa, sublime, animada por el principio de la cari­
dad .Y teniendo; por lo mismo, muchos puntos de con­
tacto COn el cristianisino. ' I..as obl·as deeste Hlóso­
fo· con tribpyen ¡:¡ii gq1.n patte ~ · da¡;nos ~á ,conocer el 
estado' de lo$ espítlt'us, en' f1que11a ~ ép()ca de ti'ansi­
ci6h1; sus escdto'8:.'3.i:n1'rl.dat:i én 'perllian-liétitos graridí3s ... _,.,.,. '" .. ' : ., .... "11,:' 
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e Imágenes átrévidas; pero abundan asmnsmo en 
defectos; pródigo de antítesis, de juegos de palabras, 
de hipérboles llega á fastidiar al lector y oscurecer 
las ideas. Muchas son las obras que de él nos han 
quedado sobre diversas materias científicat> y litera­
rias y que son otros tantos adornos de la literatura 
romana. · 

La jurisprudencia fué la ciencia de Jos romanos; 
los nobles aunaban su estudio con el de la milicia; 
la celebridad se buscaba en el Foro como en las ar­
armas. Sexto Papirio aparece como el único juris­
consulto de los primeros tiempos, según se colige de 
la compilación de las leyes reales que lleva su nom­
bre. Jus papirian:um. Pero el estudio de las leyes, 
la jurisprudencia interpretativa y consultiva, la ver­
dadera profesión legal nació en los tiempos de la Re­
pública; entonces se dedicaron los doctos á formar 
comentos y glosas de las leyes, á dar consejos y 
respuestas á los clientes; se abrieron escuelas donde 
se enseñaba el derecho y se formaban hombres de 
gran reputación, cuyo juicio se consulta aun en nues­
tros días. Los nombres de los dos Catones, de Mu­
cio Escevola, de Aquilio Gallo, de Servio Sulpicio 
ilustran los fastos de aquella época. 

Mas en los clias del Imperio fué cuando la juris­
prudencia subió á su más grande esplendor. Antis­
tio .Labeón y Atteyo Capitón formaron dos sectas, 
cada una de las cuales contaba en su seno esclarecidos 
juristas; así que en la universal decadEncia á que las 
Letras llegaron entonces; fué la jurisprudencia la 
que sostuvo la dignidad de la nación. Papiriano, 
Paulo, Modestino y otros, no sólo la elevaron, sino 
que conservaron aun la pureza de la lengua y la no­
bleza de estilo de los felices tiempos. 

En la elocuencia didascálica tuvieron los roma­
nos maestros sobresalientes, émulos de los griegos, y 
superiores quizás. Prescindiendo de los escritores 
antig·uos y desconocidos hasta cierto punto, por ha­
ber desaparecido sus obras, encontramos á Varrón, 
el :más erudito de aquel tiempo: algunos fragmentos 
han quedado de los muchos libros que escribió acer­
ca de la lengua latina, y se conocen tres libros de la 
'agricultura f los tratádos filosóficos. Cicerón que 
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había abrazado todos los ramos de la elocuencia, no 
podía quedar inferior en el didascálico; sus libros fi­
losóficos y retóricos no puedén leerse sin deleite, ni 
se puede dejar de admirar en ellos ese conjunto de 
cualidades de estilo que le ha r!ado el nombre de 
)Jfáestro de Unimerso. , 

Celso, hombre enciclopédico, dirigió su atención 
á las cosas rústicas y militares, al derecho civil, á la 
medicina y á otras materias; á todo aplicó los ador­
nos de su limado estilo y mereció ser colocado entre 
los escritores del siglo de oro de la literatura romana: 

Séneca y Plinio, como escritores didascálicos, I)O 

ceden la palma á Celso; pero si el primero hubiera 
sabido expresar sus pensamientos sublimes, y sentar 
sus profundas sentencias con la majestad, orden y 
método de Cicerón; y si el segundo no hubiera ocul­
tado las bellezas de su estilo con esa oscuridad; efecto 
de una consición exagerada, nada habrían tenido que 
pedir á los príncipes de la elocuencia. 

Los escritos de Quintiliano adolecen, desde luego, 
de aquella dureza y faltadefluidez que reinaba en los 
escritores de su tiempo; pero puede llamarse el escri­
tor más romano. La abundancia y perfección de doc­
trinas, la exactitud;y utilidad de los preceptos, la fuerza 
de las razones y el método y orden maravillosos en la 
exposición y en el. plan han hecho de él un maestro, 
cuya autoridad ha pasado á nuestros tiempos y es 
acatada por los más insignes literatos. Sus ·instittt­
ciones orato1'ias están recibidas como el código más 
perfecto de las leyes del buen gusto y de la sana elo­
cuencia, habiendo servido y sirviendo todavía de mo­
delo á cuantos, después de él, han tratado la misma 
materia. 

Dedicado durante larg·os años á la enseñanza de 
la juventud, unió la te0ría á la práctica y abogó en 
el Foro con la reputación de gran orador. Lcts Ins­
tituciones oratorias no es sólo un tratado de retórica 
completo, es además un plan de estudios para el ora­
dor, desde los primeros rudimentos hasta los precep-
tos de la más sublime elocuencia. La natural abun- "' 
dancia de ideas en Quintiliano agrada más que la des-{~·- \1'1L 

nuda elegancia de Celso y Columela. Como escritor)/;,,,''' 
didascálico es el primero entre los romanos despuét' 

j .· 
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de Cicerón;, sigu,en.do los ,preceptos de _éste, dió ese 
catecismo de bj_eil háblar queiio había de ser aventa~ 
jado)~ino much,o después, en la poética, por el ini~ 
mitable Boileau. Un libro de esta clase era ya nece­
sario cuando la elocuencia empezaba á decaer por la. 
corrupción del gusto y por los defectos que los ora~ 
\,lores, pretendiendo ser originales, llevaban al Foro y 
á la tribüna. · 
. Las bellas artes fueron cultivadas con poca for~ 
tuna, durante la república. El panteón de Agripa 
es el monumento más notable de la arquitectura ro~ 
mana; y aun en tiempo de Augusto iba corrompiéndo~ 
se ya con mezclas extrañas. Cuantas obras de méri" 
to adornaron los edificios eran despojos de la Grecia, 
ya en mármoles, y.a en bronce,_ ya en pinturas, y es­
tas mismas eran mutiladas con el fin de servir á la lo­
cura ó á la vanidad de los emperadores. Calígula de­
rribaba las cabezas de los dioses para colocar ht suya, 
é hizo cortar de los cuadros la cara de Júpiter para 
remplazada con la de Augusto. 

El coliseo es otro monumento notabilísimo entre 
las antigüedades romanas. Ocupaba una extensión 
inmensa ~~ estaba poblado ele estatuas; destruído casi 
en su mitad mil años después por Güicarclo, sirvió ele 
cantera para muchos edificios: éste y la columna de 
Trajano son las obt·as maestras del genio arquitectó" 
nico y escultural de los romanos; en las espirales de 
bajo relieve se contaban hasta dos mil quinientas flguc 
ras ele dos pies de altura que representaban las dos 
expediciones de Trajano contra los Dacios. 
_ El puente de Ancona, el do Méric1a y otros ves-­
tigios ele monumentos encontrados en las provincias 
manifiestan cuanto puede el arte unido al poder y á 
la riqueza. En esas obras gigantescas hay, desde lue­
go, que aclmimr más el poder que el éenio, y con to~ 
do son monumentos ele una gran civilizaci6n. Cuan­
tas maravillas ele arte se encuentran sepultadas; nos 
lo dicen las que, ele tiempo en tiempo se · clesentieh-an 
\,le,lasruinasdePompeya, y ele entre los edificios de..: 
úúidos ~ida misma R,oma. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



:85 

.. CAPITUl.U' VIl· 
Deoadenoía de la Litera tiu.ra griega 1.1 cte 
. la romana. 

Habiendo' llegado la Literatura ~m la Grecia y en 
Roma á la perfección posible; atenta la época en que 
vivieron esas dos grandes naciones, empezó á: decaer, 
·COÍnO sucede cori todas }as COSas pertenecientes á la 
humanidad, y que están sometidas·á la eterna ley de 
lo finito. .· Se han buscado y discutido con eschípulo 
!as causas de la decadencia literaria de aquellos dos 
pueblos; sin negar nosotros la influencia de las causas 
especiales, de las que luego hablaremos, encontramos 
.que las producciones del entendimiento hümano, la 
·Cultura de.l espíritu, el gusto; elgenio tienen su tiem­
po y sus edades. · · 

La naturaleza, á una con la historia, desmiente 
·esa locá teoría de la perfectibilidad indefinida de la 
humanidad. ¿Qué testimonio nos da en efecto la 
historia de una permanencia y acrecentamiento inde­
finidos de luces, de virtudes, de civilización, de felici­
·dad sobre la tierra? ¿Cuál es la raza que.,no ha segui­
do el curso regular de nacimiento, ct·ecimiento, decli­
nación y muerte, condiciones naturales de esos con­
juntos de hombres, como del mismo hombre someti­
do á estos cuatro fenómenos de la vida nacer, crecer, 
·envejecer y morir? 

El globo no es más que un osario inmenso ele ci­
vilizaciones sepultadas. La historia, que es el reper­
torio de la vida y de la muerte de esas civilizaciones, 
nos la presenta por todas partes naciendo, progresan­
do, decayendo y pereciendo, con los cultos, las leyes, 
las costumbres, las lenguas; no hay una sola, una sola 
.que haya escapado ele esta vicisitud orgánica de la 
humanidad. Las razas, á su · paso, nos han dejado, 
-ora en sus libros, ora en sus monumentos arruinaüos 
.ahora, los vestigios de su ciencia y de su fuet;za. ·. No 
hay razón para prejuzgar mejor de nuestro destino 
.que del destino de esas grandes existencias eclipsa..: 
·das antes de nosotros: nosotros no pensamos con más· 
·energíá que Job, no soñamos más elevadamente que 
Plat6n; no cantamos más divimimente que Homero,' no 
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hablamos con más elocuencia gue Cicerón, no morali­
zamos más razonablemente qUe Confucio, ni resumi­
mos nuestra sabiduría en proverbios más sustanciales 
que los de Balomón. Tenemos las mismas pasiones 
que nuestros padres, porque tenemos los mismos ór­
ganos; ·y la misma lucha establecida en nosotros por 
la naturaleza entre la razón, que es el instinto del al­
ma, y las pasiones,. que son el instinto de la materia, 
rompe siempre en nosotros como. en ellos el equilibrio 
sin cesar alterado por el mal, sin cesar restablecido 
por el bien. 

Si juzgamos fijando nuestra consideración en los 
libros, mom1mentos del pensamiento de los pueblos, 
veremos en los que nos han dejado la India y la China 
el brilhmte testimonio de ~üe la. China y la India tu­
vieron su civilización que cayócuandolos pueblos pos­
teriores habían adquirido la suya. La Lit~ratura ha, 
tenido su apogeo, su siglo de oro en todas partes, J' en 
todas partos ha bajado después para emigrar á otros 
rmeblos. La luz que alumbró á Grecia y Roma debió 
debilitarse, dpbió, llegado el tiempo, iluminar otros 
horizontes. El eterno esfuerzo del arte moderno es 
el de remontarse á los tipos de la belleza personifica­
da en la arquitectura, en la escultura, en la pintura de 
los pueblos antiguos. El Partenón, Ficlias, los bron­
ces, las estatuas, las medallas, los vasos etruscos son 
los modelos qua se copian: Sófocles y Eurípides se 
reproducen en los teatros modernos; el aliento de 
Homero y de Virgilio sopla en los poemas del Dante 
y del Tasso. Quiere decir que la Grecia y Roma su~ 
bieron hasta donde pudieron, hasta donde debieron 
subir, y que su descenso fué la obra de la obediencia 
á .las :leyes de. la naturaleza. 

Vemos alguna raza humana, sumida en la igno­
rancia y la barbarie, salir de ellas repentinamente 
para remontarse á la luz, á la civilización, á la virtud, 
al poder; llegar, más 6 menos laboriosamente, ála 
perfección relativa de una nacionalidad, de una socie­
dad, de una religión superior; quedar en este punto 
culminante más 6 menos larg-o tiempo antes de caer; 
desplomarse después,. por la enfermedad irremedia­
ble de nuestra naturaleza; deteriorarse, corromperse, 
morir, desaparecer, no dejando sino un nombre y 
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algunos monumentos como señales de su cxi(:lLeJl-
cia. · · 

Pero no es menos cierto que en la obra de este 
progTeso relativo de una naci6n 6 de un.a sociedad; 
esta sociedad ó esta nación no sea real y santamente 
serdda,secundada, asistida, glorificada por elsacrificio 
de los hombres superioresy de los hombres secunda­
rios. El pensamiento üe uno solo es el aliento ele una 
multitud, la. virtud de uno solo santifica una muche­
dumbre, la sangre de un solo rescatn á una raza, el 
más glorioso ó el más humilde sacrificio salva ó en­
grandece á todo un siglo. La sociedad humana vive· 
de la adhesión de sus miem:bros al bien general: era 
menester que el hombre tuviese el instinto de la uti­
lidad de sus sacrificios, para que se resignase á ellos; 
sus contemporáneos los aprovechan inmediatamente, 
y la posteridad los recibe después. 

No obstante lo dicho, estamos lejos de negar la 
influencia de las causas especiales é inmediatas en 1ht 
decadencia del gusto, de la civili:zaeión de Jos griegos 
y romanos; ó más bien dicho, reconocemos en esas 
causas precursoras de su decaimiento, las que, más 
tarde obraron en él siempre, porque son los medios 
puestos al servicio de la naturaleza. 

Han creído algunos que las Bellas Letras deca­
yeron entre los griegos después del imperio ele Ale­
jandro; pero en época muy posterior hallamos toda~ 
vía autores de g+an reputación y obras magistrales. 
Cicerón afirma que Demetrio Falereo fué el primero 
que, con se estudiada dulzura y afectadas expresiones, 
debilitó la oración y corrompió la belleza varonil de 
la elocuencia griega. Cicerón no tuvo presente que, 
aun pasando por alto á los sofistas, esa afeminación y 
afectada suavidad se notan ya en los escritos anterio­
res á Demetrio Falereo desde Isócrates, y que des­
pués ele éste fué adquiriendo la elocuencia nuevo vi­
gor y fuerzá eón Esq uincs y Demóstenes. 

Pnra investigar mejor las causas que influyeron 
en la decadencia de la literatura griega, es preciso re- . 
flexionar que aunque los poetas jr los historiadores 
ha.yan empezado á escribir en las regiones del Asia, 
y aunque la retórica, como arte, ha,ya nacido en Si­
cilia, la verdadera elocuencia tuvo su trono en Ate- . 
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nas, y todos los famosos oradores, los elocuentes fi- . 
lósofos, ó nacieron ó se criaron en aquella ciudad 
afortunada; el estado de la. Literatura en toda la 
Grecia debífi pues depender 'del estado ·en .que se en­
contrase en Atenas. Con la caída del imperio de Ale­
jandro comenzó Atenas á sufrir el .yugo de príncipes 
extranjeroi, los negocios públieos de.jaron de ser es­
tímulo pam los oradores; desaparecieron con la liber­
.tadpolítica las ocasiones y el interés que promovían 
el entusi~_tsmo por él estudio; y la Literatura, eh to­
dos sus ramos, debió participar, como en realidad 
participó, de tan notable alteración de la vida civil. 
La conquista llevó á Grecia costumbres, leyes, len­
gua, vicios y, sobre todo, la servidumbre que enerva 
todas las fuerzas, apaga los talentos, ofusca y co­
n•ompe el genio. 

La cultura de los griegos influyó poderosamente, 
es cierto, en sus conquistadores, se civilizaron los 
romanos, la Grecia no dejó por lo pronto ele ser el 
templo ele las Musas; pero andando el tiempo, tan­
tas causas de corrupción moral corrompieron igual­
mente el espíritu y el entendimiento. La tiranía ne­
cesitó delatores y acusadores, y encontró quienes pro­
fanasen la tribuna de Demóstenes y Esquines, profa­
nando al mismo tiempo la lengua y el arte. La tiranía 
tuvo necesidad ele adulación é incienso, y el Genio 
arrastró sus alas en ese fango, por buscar garantías 
al principio, por atesorar riquezas después. La tira­
nía necesitó destruir y destruyó; buscó su apoyo en 
la abyección, y la altivez griega se doblegó y con ella, 
la poesía y hasta la ciencia. 

A estos motivos de corrupción se agregaban otros: 
las sectas filosóficas desvirtuaron los estudios, introdu­
jaron el refinamiento, y desterraron la naturalidad y 
ene.rgía; cuidaban más de la . colocación de las pala­
bras que ele las ideas; buscando lo rotundo y sonoro 
en los períodos despojaron al estilla de aquella majes­
tad inapreciable, dote de los escritores antiguos. 
Turbas de sofistas abrieron escuelas por todas partes, 
.Y acostumbraron á los jóvenes álá declamación,. ha- · 
ciendo consistir en ella y en las sutilezas todo el arte 
de bien hablar. Gorgias, Trisímaco y Polo fum·on 
los más notables, especialmente el primero, tanto que, 
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J)ara censurar el . estilq aniari~rado y llenó ·de ador­
nos, se le daba él ii<:imbré de estilo wmia;no. 

Por evitar este ettremo . cayei.·on después.· los' 
griegos en· el opuesto. l;Ieg(l~Íaf:l; p;tdre de la· nueva 
escuela,- es seña:Iádo por 'Ciceróny Q,uintili'ano como. 
el verdadero coi:ruptor' de la elocuencia griega y co­
mo el .tipo del abandonO de toda buena . cualidad en 
los escritos. No obstante, unos pocos lograron con­
.servar todavía _la elegancia ática por algún tiempo. 
-Carneades, én medio de ese corrompimiento tal). ge~ 
neral, mereció excesivos elogios de Cicerón, y sor­
prendió á los más doctos i'omanos con su elocuencia; 
pero fueron los últimos· destellos de esa luz que ha.:. 
bía hecho de la Grecia el pi'imero de los pueblos, y 
que le había granjeado la gloria de se1' llamada maes.:. 
tnt de las naciones modernas. 

Es cosa bien notable que los más célebres poetas 
que sucedieron á Virgilio, se hayan separado de su 
estilo, siguiendo una misma vía'y. hayan caído en los 
mismos defectos de fastidiosa redundancia, hinchazón 

_y afectación pueril. Ya hemos dicho que las escuelas 
retóricas pervirtieron el original gusto griego. Quin­
to el Calabro, Nonno, Coluto pretendieron imitar á 
Homero y Virgílio; mas no merecieron sino censura 
y desprecio, y su atrevimiento recibió el merecido 
castigo. Aun cuando, por otra parte, sehubieraen­
contrado en aquellos últimos tiempos un poeta con 
las condiciones de los dos padres de la epopeya, ha­
bía pasado la edad heroica, y además la naturaleza-no 
repite esos grandes milagros. 

En cuanto á la poesía dramática, la misma per­
fección alcanzada por Sófocles y Eurípides debió qui­
zás retraer á otros ingenios de seguir la senda por la 
-cual esos maestros. habían llegado hasta la inmorta­
lidad. Algunos intentaron . abrirse un nuevo- camíno 
variando el fondo de los dramas, á. lo menos como lo 
comprendieron los antiguos; y tomando sus arguinen­
mentos en las costumbres, introdujeron la sátira 

·en el teatro, y abusaron de esta arma· terrible. has­
ta el extremo de hacer ódiósa una. institución 
que instruye deleitando; y que es la mejor es-

. cuela de. moral y de costumbres pal'a los pueblos. 
No pudiendo llegar á la altura de los pi'imeros, em-

12 
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pezaron por afeminar el estilo y quitarle aquella 
energía que exije la niajéstad trágica. Agatón, Car­
cirto, Diógenesrepresentan el mal gusto de esta época. '" 

Los actores contribuye~·on no poco á. la decaden­
cia del téatro .. · El esmero con que se estudiaba la de­
clamación, el escrupuloso cuidado en la recitación, 
todo llegó á serde los actores los personajes más esti­
mables. Una vez apoderados de la escena; decidieron 
de la suerte de los compositores, escogiendo 6 dese­
chando sin discernimiento, guiados de la pasión las 
más veces, las piezas que se les presentaban. Los au­
torcillos, faltos de todo mérito, buscaban en la amis­
tad de los actores la buena acogida de sus pobres en­
sayos 'dramáticos, y hacían posponer las .obras que 
tanto honraron el teatro de los primeros tiempos. 

Pero los que completaron la ruina de la tragedia 
fueron los cómicos. En el afán de competir con los 
maestros del te taro, y no pudiendo siquiera imitarlos, 
inventaron las parodias de las tragedias de más mé­
rito, y de aquí nació la mofa ó burla contra los trá­
gicos más estimados. Aristófanes, que tiene cierta­
mente el mérito de la invención de la comedia, incu­
rrió en el delito de contribuir á la caída de la parte 
más noble del teatro, exponiendo al escarnio públi­
co los respetables nombres de Esquilo y Eurípides. 
En las Tesrnoforias, en Los Caballeros, en Las Avis­
pas se ven harto maltratados muchos poetas trágicos; 
pues los cómicos, en el anhelo de reinar solos en el 
teatro, no perdían ocasión de presentar á la risa del 
pueblo á sus competidores. Tal concurso de causas 
debió influir en la completa decadencia de la tragedia, 
así como no debía escapar tampoco de E'lla la comedia 
al correr del tiempo. 

La poesía en los demás géneros, tuvo que sufrir 
la misma suerte. La sociedad griega se descomponía; 
se adulteraba la lengua con las· lenguas de tantos pue­
blos, se alteraban las costumbres, se habían hundido 
las instituciones; el pueblo soberano en las ciencias y 
las Bellas Letras desapareció dejando sólo sus glorias 
y nombre . para la historia, y sus modelos para los 
progresos del mundo que iba á reemplazarle. 

Las causas generales que hemos señalado para la 
decadencia de la literatura griega, tuvieron influjo 
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más direct() y más pronto en la·· ruina. de la literatum 
romana. En Grecia no fué tan ipstaritáneo y general 
el corrompimiento del gusto como en Roma; ya se 
ve, aquellas causas obraron más inmediata y poderosa­
mente en la última. Las guerrar;; civiles, extermina­
doras de suyo, eligieron sus víctimas entre los hom­
bres más conspicuós de la nación.· Catón buscaba un 
refugio en el sqicidio; Cicerón moría á manos de un 
triunviro; Séneca. bajaba al sepulcro dejando el ejem­
plo de sus virtudes con su vida' ::¡,rrancada por su pro­
pio discípulo; Horado renegab~ de la Musa qpe había 
sido su inspiración más sublime, y escarbaba el cieno 
de la adulación con la misma pluma que había. inmor­
talizado su nómbre. Los jóven~s corrían en tropel á 
la tribuna, no para llamar al pueblo á los combates, 
no para armár~o contra Catilina en defensa de la Pa­
tria, no para defender la inocencia amenazada, no 
para arrancú al cadalso una víctima, sino para ofre­
cer víctimas al Poder, para entreg·ar al verclug-o los 
varones más célebres ~1e la época, para quemar incien­
so en los altares de la tiranía, para buscar fama y ri­
quezas en el oficio de acusadores, en la funestu, indus­
tria de victimarioso A la literatura del genio, delco­
razón, ele las luces, había sucedido la literatura del 
terror, los cantos del sepulcro, las elegías de la muerte, 
las odas del cadalso. 

Fuera ele este trastorno general, ·se encuen­
tran causas especiales que, como en la Grecia, de­
terminaron en Roma la caída de . su literatura. Me­
cenas, por lá afectación de su estilo, por el enredo 
de la composición, por Sl1 languidez y debilidad es 
reprendido por el misn:w Augusto y censurado por 
Séneca. Asinio Polión ostentaba ya un estilo áspe­
ro y f::tlto de· armonía; y Casio Severo fué mirado 
como el verdadero corruptor de la. elocuencia. 

Había dejado ésta su propio teatro, el del foro, 
y había pasadó á las escuelas; all~ $e aprendía la de­
clamación, el arte ele emplear sutilezas, el ele hacer 
uso de sofismas, en una palabra, el arte ele no ser 
oradores. Los retóricos formaron una secta, por 
decirlo así, y buscando la ·novedad, se aparta1~on 
hasta del buen sentido. Se clesterrai·on el ilervio, 
la majestad, de Cicerón, se hizo · burla de la ele-
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_g-a.ncia de Horteheio, Jo·s oraübres se c?rivi.rtieron en; 
rábulas despreciítbles, .. y his composiciones poétic!l:s 
no fueron sino· una prosa rimada, insubstancial Y 
sin al!Íta. . • ' . . 
. Poco tüvo que 'perder el teatro, ya llue nunca 
había llegado y ap1•oximádose siquiera á la altura 
·qüe entre los griegbs. Era corisiguiente que · los 
mímicos, los farsantes impidieran sus .progresos y 
Io hicieran digno de recibir al '·peor: de· los tiranos 
.Como autor y como actm'. Teatro donde un Nerón 
recibía los aplausos de la multitud, no ·podía en­
·contra:r puesto en la litetatura de ningún pueblo. 

La invasión de los bárbaros setentrionales com­
pletó esta obra de destrucción. Perdida la naciona­
lidad, corrompido el idioma, pesando ya sobre la 
gran nación el yugo que ella había impuesto duran­
te siglos á los demás pueblos, era imposible que 
diera un paso más en el campo de las Letras; su 
literatura debió quedar en sus anales para crettr, pa­
l~a impulsar las literaturas que iban á salir de sus 
Tuinas. Un mundo nuevo debía aprovechar de tan 
precioso tesoro, nacionalidades nuevas debían enri­
quecerse. con sus despojos. 

El tipo primitivo de lo bello se debilitaba con 
la introducción del Cristianismo, otro tipo más per­
fecto, espiritual, más conforme con la naturaleza 
del hombre, el Evangelio en una pnJabra, hacía sus 
conquistas JT preparaba el terreno que habían de 
cultivar los pueblos nuevos, nacidos de los escom­
bros de los pueblos decrépitos. Moría una sociedad 
materialista, con su teogonía; una sociedad espiri­
tualista era preciso que recogiera el fruto, y lo sa­
zonara con la pureza de la nueva religión. Sófocles 
.debía nacer purificado en Racine, Virgilio debía re­
producirse evangelizado en el Dante. 

Si la literatura griega tan rica, tan antigua, de 
influencia tan decisiva en el gusto hasta de las fero­
ces legiones romanas había caído, no era de extra­
ñar que cayera la de Roma, fundada en la primera 
y en ese tipo sensual tomado de· la religión del pa­
ganismo. Esos grandes · monumentos literarios so­
brevivían, es cierto, y era necesario que sobrevi­
vieran; porque fueron· milag1'os · del Genio, porque 
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en ellos el hoJ11bre se sobrepQso .á las flaqueza~ de 
su creencia, porque los confo1·mó ·á la naturaleza .. 
Pei·o si uria religión pura, sa,nta, toda de caridad 
ofrecía una fuente tan pura c¿mo ella misma, distin­
guiendo en el hombre .esas dos substancias opuestas 
en su esencia~ y obrando no obstante de concierto; 
si separaba lo que toca á los sentidos de lo que per~ 
tenece al espíritu; si mostraba á Dios como es y 
presentaba á los dioses gentiles como habían sido; 
esa fuente debía producir una litm:atura conforme 
!i ~ali süblime tipo; una literatura que diera á lama­
teria lo que es de la materia, y al espíritu lo que le 
conviene, y deb1a sobreponerse á todas las literatum 
ras que no habían reconocido tan fecundo tipo de 
bellezas. 

CAPITULO vm 
Literatura Eolesiástioa 

. .. En la decadencia de la literatura antigua debe­
mos al Cristianismo un nuevo género, desconocido 
hasta entonces y que después llegó á sobreponerse 
á la literatura i)rofana. La relig'ión gentílica no ha­
bía subido á la altlu'a de una ciencia; los filósofos 
contemplaban la naturaleza de los dioses apoyándose 
en In. neumatología, como nuestros metafísicos ra­
ciocinan acerca de Dios y los espíritus; la teogonía, 
se dejaba á los poetas; los dioses y los hombros, 
en comercio familiar, eran el objeto do los poemas y 
se cantaban sus hechos realzando sus pasiones y de­
fectos. I_.~os antiguos no conocieron una teología, ni 
tuvieron una ciencia de su religión, ni jamás hicie·· 
~·on como los indios, . un estudio de sus dogmas y 
misterios. l;a misma relig·ión cristiana no se pro­
pagó al principio sino por medio de la predicación 
y el sufrimiento; las exhortaciones de los ·apóstoles y 
sus discípulos, el 1•ecíproco ejemplo de losprimeros 
fieles, la inflQe~cia .de esa cad(hid subliine, ejercita­
d á· ha~t~. c~n · .. sus/:P!fE~egffido.J,~es,_}ú~ron ·.e.x~end,ién­
dola rap1damente., La~ ,per$.ec¡umoti .promoyJda •· ;por 
~o~, ew.Pet:~Ch9F()f! ~~pt~~~$;i J.as i .~al,\nli~~,as .. a e, .q:n1~ ~eran 
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objeto los cristianos y su doctrina; las infundadas 
acusaciones que se llevaban contra ellos ante los ma­
gistrados hicieron conocer la necesidad de la defensa, 
y dieron origen á las apologías. 

Al principio del siglo II Cuadrato y Aristides 
presentaron, los primeros al emperador Adriano las 
apologías del Cristianismo; S .• Tustino mártir des­
pués, Atemágoras y Tertuliano publicaron sus elo­
cuentes y vigorosas defensas, y Orígenes com­
puso contra Celso esos doctos libros ·que tanta 
fama le dieron entre los PP. de la Iglesia y los mis­
-mos gentiles. Las herejías y herrores de los cris­
tianos dieron luego materia á los verdaderos fieles, 
celosos de la integridad de los dogmas y de la pu­
reza de la religión, para muchos escritos. S. lre­
neo defendió valerosamente, á mediados del siglo 
II, la verdad católica; Tertuliano, en sus acredita­
das obras, combatió todas las doctrinas falsas: y 
célebre Orígenes; con sus Comentcwios á la Escritu­
ra Sagrada, presentó la fe depurada de todos los 
errores. El ejemplo de estos grandes hombres fué 
seguido por otros muchos, y las apologías aparecie­
ron por todas partes ostentando un estilo correcto, 
lleno de nervio, y elegante hasta cierto punto. 

Entre éstos se hizo notable S. Clemente Alejan­
drino. Instruído en la filosofía de Platón, con cla~ 
ra doctrina, elocuentemente explicada, emprende 
en su Ewlwrtación á los gentlles, la tarea de probar 
que en todos los siglos la unidad de Dios había sido 
reconocida por los filósofos y los poetas; opone la 
idea del progreso á la estabilidad en que se refu­
giaba el paganismo, y en sus St1'omatas manifiesta 
conocimientos muy variados en historia, en lógica 
y en filosofía. 

Con el nombre de Dionicio Areopajíta salieron 
á luz algunas obras que sin fundamento se adjudi­
can al siglo V; pues se ven citadas ya por Orígenes. 
Instruído éste en la filosofía oTiental, la presenta 
transformada con el dogma cristiano, y sus famo­
sos libros de la Jera,rqnía y de los IJiv1:nos nombPes 
explican al hombre, en cuanto. es posible, la gene-
ración del Verbo y de las ideas. · 

Orígenes ocupa el primm• lugar entre los filó-
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sofos cristianos; pues ilustró la<; Sagradas Escritu~ 
ras, separando las apócrifas de las verdaderas .. Pe­
ro la más provechosa de sus obras es la menciona~ 
dá ya, escrita contra Celso. 

Así como la Escuela alejandrina había tratado de 
absorver al Cristianismo en su filosofía universal, 
así Orígenes pretendió acomodar el platonismo á. la 
relig·ión cristiana; mas á fuerza de ser profundo se 
extravió en sus principios, llegando á ofrecer á los 
arrianos las armas con las ·que 'después combatie­
ron tan esforzadamente. 

Como desde el reinado de Constantino empezó 
la Iglesia á mejorar de situación, la literatura ecle­
siástica adelantaba con la libertad. La tribuna sa­
grada se elevó con el ardor elocuente de los obis­
pos; las homilías se hacían oír en todos los templos, 
los escritores sostenían las doctrinas del Evangelio 
en estilo lleno de unción. La biografía se ofreció 
como una nueva fuente. Las vidas de los mártires, 
poemas de los sacrificios sublimes dP-1 hombre en ob­
sequio de sus creencias, son la historia escrita con 
las lágrimas de los primeros tiempos del Cristianis­
mo; poemas llenos de esa naturalidad con que se 
refieren los hechos, la abnegación, el valor sobre­
humano de tantas víctimas que agregaron su sangre 
á la que sirvió para el rescate del mundo. 

No tardaron los eruditos cristianos en dedicar­
se á la historia. Ejesipo, el primero, escribió una 
historia eclesiástica y compuso cinco libros ó co­
mentarios de obras importantísimas. Eusebio de 
Cesárea escribió otra desde el origen del Cristianis­
mo hasta el concilio de Nicea, ó más bien dicho, 
una colección de memorias contemporáneas, ·unidas y 
ordenadas con método y discernimiento y expuestas 
con franqueza y sencillez. 

Las cuestiones acerca de la pascua, del bautismo 
y otras materias de disciplina dieron también asun­
to para muchos escritos. La Ig·lésia tuvo ya escue 
las privadas para la enseñanza de las ciencias divi­
nas y humanas, siendo la más célebre de todas la 
de Alejandría que llegó á gozar de gran reputación. 

Pero estos siglos apenas pueden reputarse co 
mo un crepúsculo de la literatura e'clesiástica qüe 
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apa,reció esplendorosa .en el siglo IV. Este mere­
ce llama:rse ·el siglo · de· oro de· la' Iglesia entre esos 
primeros siglos. Arnobio y Lact;mcio, con sus ele­
gantes escritos, llenos de doctrina y elocuencia, die­
ron ¡•uidosos triunfos á lareligión y á las Letras, y 
Eusebio Cesarense bastó él sólo para la gloria de 
aquel tiempo. LaFreparác-ión evangél1:crt, el libro 
contra Hierocles y varías otras obras le colocan en 
lugar muy cl~stinguiclo; sus diez libros ele la Hi8to­
?'ia del Cronicón,, de la vida de Constantino, y La 
Tlidd de lo8 mártire8 de Pale8tinrt le_ granjearon el 
título ele Padre de la histoi'ia eclesiástica. 

Afirmada después la Iglesia en basas más sóli­
,clas y libre de la obstinada persecución de los go­
bim·nos, empezó á ~levúse, ostentando entre las fi­
las ele sus · defensores, otra la'rg·a lista de Padres 
que, á su ciencia en materias teológicas, unían las 
gracias de la elocuencia y del estilo. Sus comba­
tes no tenían que darse .ra contra los paganos, sinó 
contra los herejes, enemigos más temibles, por cmu1~ 
to minaban los clogm:as en su base, y ).Jorque porte~ 
necienclo á la misma comunión, sus doctrinas tenían 
más prestigio, especialmente para los que no habían 
entrado aun en el gremio ele la Ig·lesia. 

El más impertétrito campeón de cuantos se pre­
sentaron· en defensa de la Iglesia fué el· célebre S. 
Atanacio. En este grande hombre, cnyit pa,ln.brn. 
cont:r.ilmyó quizá más eficazmente al triunfo del cris-­
tianismo que el poder do Constantino, podía decir­
se que estaba resurnicla la más pura doctrina. La 
persecución do que- fuó víctirna no debilitó su ar­
dor ni sus fuerzas;- con su elocuencia defendía su 
persona ante los concilios y los magistrados; con sn 
elocuencia pulverizaba los errores de los enemigos 
de la fe; con su paJabra sostenía la verdad vacilan~ 
te, en esos sínodos donde los arrianos prevalecíar't 
por el número. 

Vinieron después S. Ilario, llamado el Róclano, 
Victoriano, Optato Milevitano·, S. Epifanía y otros 
muchos qtw ocupa¡r·on lá mitad_de aq-q'el siglo, di9~ 
ti:qguiéndose espe~ial1Xlente S: Ba~ilio, los' dos Gri?­
gqriQl:l, S. ,Ambrósí o, " S. • J er6I:ri1Xlo, · · . S. Agl1stín · y 
s.: Cl:isós~orno. 
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S. ,Jerónimo, por su representación social, por 
las vicisitudes de su vida, por su severidad consigo 
mismo, llamó la atención pública. Este Padre de 
la Iglesia es como el lazo que une á los orientales 
con los occidentales. Hijo de padres ilustres y edu­
cado en Roma, adquirió la cultura y la corrupción 
de aquella gran ciudad. Convertido al Cristianismo, 
concentró en sí aquel ardor poderoso que antes. em­
pleaba en satisfacer sus pasiones; ordenado de pres­
bítero en Antioquía, pasó después de algún tiempo 
á Constantinopla, donde ya en edad avanzada se hi­
zo discípulo de San Gregario Nacianceno; trasladó a]l 
latín obras importantes .Y se ocupó en la revisión de, 
la Biblia. Humilde en presencia de Dios, severo en 
presencia de los hombres, tronaba contra los vicios, 
no perdonando ni á esos ministros. indignos de la re-­
ligión, que deshonraban el santuario y apuraban la" 
corrupción del siglo con sus perniciosos ejemplos .. 
Es, sin duda, después de Orígenes, el Padre más emi­
nente; conociendo el griego, el latín, el hebreo y las, 
costumbres orientales, pudo peneti-ar el sentido lite--­
ral de las Escrituras Santas, por lo cual es su comen-­
tador "Jr su más puro traductor. 

Los concilios, que entonces pudieron reunirse, 
con mayor frecuencia, y el estudio y formación deL 
derecho canónico son otras fuentes que enriquecie-­
ron la literatura eclesiástica. La elocuencia del púl~­
pi.to, popular enteramente, pasó al seno ele los con-
cilios, transformándose en académica. -

Al pueblo de los fieles había que hablarle de sus_ 
intereses eternos, dirigirle,por el buen camino, sepa-­
rarle ele las sendas del pecado; no había controv:e11sia 1• 

con este pueblo, el corazón estaba dispuesto y ]R. ra- _ 
zón sometida. En los concilios había que combatir­
los errores, se discutía acerca de puntos disciplina-­
res, Jr la elocuencia tenía que tomar otros medios. 
Los preceptos, conservados sólo por la tmdición y­
explicados en la predicación, se colectaron en códi-­
gos, y estos códigos formaron los cuerpos del dere-­
cho eclesiástico; su estudio creó jurisconsultos, glo­
sadores, comentadores, historiadores, y formó una" 
parte importantísima de la literatura de la Iglesia. 

A tantos elogios que, por este aspecto, merecec 
13 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



98' ~~ COl\1PENlHO DE LA:· 

el siglo IV hay que añadir el que le. pertenece por ha­
ber convertido)as Musas al Cristianismo y haber da­
do á la poesía elleng·uaje de la religión. El español 
Juvencio fué el primerQ que pisó este nuevo campo, 
bebió en fuentes· que ning:uno había probado todavía 
y recibió la inspiración de afectos' que nada tienen de 
carnal y mundano. Prudencia, siguiendo las huellas 
de· su compatriota, elevó más la poesía eclesiástica 
y San Gregario no fué menos Tes petado como orado;. 
que como poeta. Entre sus obras se cuentan ciento 
cincuenta. y ocho poemas que pueden calificarse de 
odas,. muchos epigramas y la tragedia Cristo pade­
ciendo, mezquina muestra, desde luego, de su talen­
to dramático.· 

,Sinecio, orador Y· poeta, escribe con elegancia, 
tocando á veces en lo sublime, .V sabe adornar las ma­
terias. más abstractas con rasgos· poéticos, con pasajes 
de la·. historia y la Mitología. En Rt Egipcio retrata 
la condición del imperio romano bajo la alegoría ele 
·Osiris y Tifón. Sus cartas familiares son tan insti·uc­
tivas como agradables; sus himnos' yámbicos ofrecen 

·un· modelo ele idealismo en el\ cual' mezcla la contem­
plación con imágenes platónicas. · 

' San·Efrén es el Virgilio·de la Iglesia de este· si­
glo. En su Confesión describe su vida, ó mejor di­
cho, la n:mnera con que ~asó desde la duda hasta la cer­
tidumbre católica. La unción y la sencillez son las 
dotes características de su estilo; es rico en imágenes, 
tomadas en su mayor· parte ele la vida mtmpcstre. 
Gantóá María en acentos que rio supo emplear ni San 
Bernardo mismo; sus himnos han quedado, como la 
salmondia;de David, para entonarse diariamente por· 
los cristianos de la lVIesopotamia. Eudoxia y :H'alco­
nia Proba cantarol1 igualmente á Jesucristo, toman­
do· frases de Homero y de Vírgilio. Octaviano Por­
flrio obtuvo perdón del emperador Constantino, me­
diante el ofreci'miento de numerosas canciones mÍS"­
ticas . 

. Cuando se dió paz á la Iglesia, fué ordenado el 
canto por·las, ciudades de Dámaso, de Ambrosio y de 
Gregario: esta n.ueva poesía lírica extendió sus alas y 

. se elevó. cada vez á mayor altura. Algunos himnos 
. que· se· cantan en la Ig·lesia figuran· al.lado de las más 
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bellas odas ele los clásicos, no. por la eleg·ante pureza 
del lenguaje, más aún por la profundidad del senti­
miento y por sn vigor poético. Otros poetas cristia­
nos no hicieron más. que imitar á los clásicos en des­
cripciones, narraciones panégiricos;. iguales á ellos 
en la forma como en el estilo, apenas tenían la di­
ferencia de haber Ú1Stituído á los argumentos anti­
guos la Es·critura y la vida de los santos.· Era tin 
elemento exótico para una base nueva; pero de él 
se valieron también algunas veces para presentar· 
poéticamente al Cristianismo, aunque no consiguie-
ron hacer nada grande y original. , 

El siglo de Teoclosio debió, con tod~, sufrir la 
misma suerte que todas las épocas dichosas· que le 
precedieron. Al concluír este siglo empezó á decaer 
la literatura sagrada, y aun cuando después de· extin­
g·tüdas las gloriosas lumbreras de los Crisóstomos y 
Agustines se vió centellar ele cuando en cuando los 
rayos que despidieron los Cit;ilos, Teodoretos y Leo­
nes; no pudo felicitarse ya la Iglesia del esplend'or ele 
su literatura. 

A principios del siglo VI florecieron Casiodoro y 
Bocci'o, q u iones cuidaron no sólo de cultivar las Le­
tras por sí mismos, sino también de promover su es­
tudio en los demás, pero nada pudieron sus esfuer~ 
:ws; el contagio del mal güsto se habla extendido y 
arraigado, y la situación politica de los pueblos era 
otro motivo de perversión para las Letras. Así na­
da pudieron ni el celo de Sa.n Gregorio el Grrtnde, ni 
las fatiL~·as ele Isidoro en España, ni los laudables tra­
bajos del venerable Boda en Inglaterra. La, división 
del Imperio que interrumpió el comercio entre g-rie­
gos y latinos, y el abandono ele la lengua griega que, 
al anclar del tiempo, llegó á ser enteramente desco­
.nocida en Occidente, todo contribuyó á precipitar la 
caída ele ht Literatura. 

Las irrupciones ele los bárbaros ocasionaron la 
corrupción de la lengua latina con la mezcla de ideo­
mas exóticos é incultos, la guei:ra, la desolación, los 
estragos y crueldades ocupaban ·demasiado los áiü­
mos para que pudierai1 dedicarse, al 'cultivo de la.s 
Letras. Los legos, ocupados en el ejercicio 'de las 
armas ó en la reparación ele los males que producía 
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su furor, abandonaban á los eclesiásticos· el cuidado 
de las ciencias; de modo que todo el saber de aquellos 
desgraciados tiempos se había refugiado en .los c,Iaus­
tros, y este mismo sabtw estaba reducido generalmen-· 
te á la disciplina interior de la Ig·l~sia y al canto 
eclesiástico. La formación del Imperio, lo¡3 celos, an­
tipatías Y. rivalidades de razas opuestas en carácter y 
costumbres, la ignorancia de las más de ellas no po­
dían menos que clestnür el reinado de la inteligencia 
y causar la ruina de toda literatura. 

Fueron siglos de completa oscuridad los que si­
guieron al de que acabamos de hablar, y los eqlesiás­
ticos contribuyeron más eficazmente á retardar el re­
nacimiento de las Letras. Ig·norante& en su mayor 
parte, pero tenidos como sabios por los legos más 
ignorantes aún, prohibían toda lectura, todo estudio. 
Hubo concilio que prohibió' á Jos obispos la lectura 
de Virgilio, y hubo Papa que redujo toda la sabidu­
ría humana al conocimiento del canto eclesiástico y 
al ritual. Las bibliotecas, que contenían tesoros de 
ciencia y de gusto, fueron reducidas á cenizas, el 
fuego consumió lo que habían respetado la guerra y 
los bárbaros; la autoridad espiscopal se empleaba en 
impedir que se escarbasen esas cenizas para que no 
fuera exhumado algún monumento de los antiguos 
tiempos. El mundo debió quedar y quedó en tinie­
blas. Fué preciso el transcurso de diez siglos para 
que volviera la inteligencia á ponerse en ejercicio. 

CAPITULO IX 

Literat.ura arábiga 

La Arabia, península oscura del Asia, país bár­
baro y centro de Ja ignorancia, clió acogida á las aban­
donadas Letras y sirvió de asilo á la cultura vilmente 
desterrada de toda la Europa. Poco antes de la in­
troducción del Mahometismo era desconocida para 
todos los árabes hasta el alfabeto; el mismo Mahoma 
era hombre enteramente iletrado, y aun cerró la en-
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trada' al estüdio de l~s ciencias;' temeroso de que da- . 
ñasen su doctrina y perjudic'as'éri su influencia. Los 
primeros califas estuvieron muy lejos del aprecio 
que por las Letras llegó 'á' tehér después la nación en­
téra:. No había para lós musulmanes otro libro que 

.',elA~corán, ni pensaban inás qu'e en·propagar con las 
a1;mas el imperio de su relig.ÍÓI1· . . 
· · Alí IV; califa:, después de 'Mah<)ma, fué el prime­
tb que dió ddogida á las Letrasr.W~ Ht nación; y ctui.n­
do el poder pasó á la familia de los Omiaditas, se 

· · "tbin piei·on las barreras que por taH' largo tiempo ha­
bí:úi impedido su entrad!l¡. Dilatá'ríiltise después el 
imperio hasta el · AJrica'§. Europa, se"];>e~só en unir 
la gloria literarid al esplendor dé las 'á.tin'as, y en el 
reinado de los Abbassidas se propagó yá. el estudio 
de las ciencias, y empeió.á formarse elgusto. Abu­
Jafar; cop,ó~iUo con el nombre ele AHnahzor, gustaba 
en extí·erúb dé la Literatui·a, estaba instruído en las 
leyes y'ei3tudiaba ardorosamente la filosofía. Arun­
Al....,Bit;Cllid que inariifestaba particular estimación 
á los lic6-ratos, pus o · graú. empeño en ill.spü·ar á sus 
súbditos el gusto por !.as Bellas Letrás. Con este fin 
mandó traducir á su idioma muchos libros griegos, 
estableció escuelas adjuntas á los templos que hacía 
levantar, embelleció á Bagdad y clió el saludable 
ejeinplo que siguieron sus sucesores. 

fero el más ardiente protector de las Letras, el 
verdadero padre de In. literatura arábiga fué Alma­
món hijo de Baschid. ' Este Augusto de los árabes se 
propuso promover el· estudio de las Letras en todos 
1o.<> géneros; en todo empleó el ardor más puro y de­
sinteresado, y se valió de los medios más eficaces pa­
ra conseguirlo. Convirtió su capital en un emporio 
de ciencias; aJlí sólo se trataba de estudios; sus pri­
vados eran literatos, sus ministros se ocupaban en el 
adelantamiento literario de la nación; su corte se com­
ponía ele los hombres más doctos, á los cuales recom­
pensaba, con liberalidad; imponía á las provincias un 
tributo de los libros que poseían; mándaba á sus agen­
tes á recogel' de todas partes cuántas riquezas lite­
rarias pudieran servir al engrandecimiento de la Ara­
bia. Estudiaba Almamón la filosofía, el derecho 'JT 
-con mayor entusiasmo las matemáticas; mandó tradLl-
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cir los libros de los matemáticos griegos más famosos, 
y promovió la g·ig·anteRca emprestt de medir el globo 
tet~restre. 

Con un príncipe de tal carácter, con tan decidi­
do protector de las luces, en poco tiempo llegó la 
Arabia á ser culta y erudita., todas las ciudades tu­
vieron escuelas, colegios .r academias.. Cufa y Baso­
.nt se ,hicieron célebres por sus academias, en las cua­
les se presentaban diarianiente discursos en prosa y 
-\rerso. Las bibliotecas ele Fez y Larache han servi­
do para enriquecer nuestros códices, y han suminis­
trado muchas noticias útiles Y. curiosas .Y gran co,pia 
de tnateriales para la literatura moderna. 

Pero en donde tlor.ecieron más las ciencias y 'don­
de se fijó, por decirlo así, el reinado de las Letras 
_entre los át;abes, fué en Espnñil, Córdova, Granada, 
Sevilla y las otras ciudades principales de la penín­
sula estaban provistas de escuelas, colegios, acade­
mias ;¡r bibliotecas; .famosa fué la academia de Gra­
nada, famoso su colegio, que tuyo por director al cé­
lebre Murciano Schamseddin. La librería ele Me­
tuahel~Al~Attah provon:ionó numerosos códices 
al Escorial Alhaken, fundador de la academia de 
Córdova, arradió más de seiscientos volúmenes á la 
biblioteca de esta ciudad. Setenta librerías públicas 
permanecían abiertas en España para el uso del pue­
blo. 

La abundancia ele letrados que entonces produjo 
España ofreció vasto campo á los eruditos .Y escri­
tores para la formación ele esas bibliotecas arábigo­
españolas, de que los historiadores y poetas mocler- . 
nos supieron aprovecharse en los tiempos que signie­
Ton. Desde el siglo IX empezó á brillar la luz ele 
la literatura arábiga, y su esplendor se conservó vivo 
por seis siglos. 

Pant formar algmm idea de la cn1tunt de los ára­
bes será bien que recorramos los géneros de Lite­
ratura r¡ue cultivaron; y principiando por la gramá­
tica, observaremos con el docto Schansecldin AJan­
sarco que aunqHe antes no habían hecho uso los ára­
bes de las reglas gramaticales, clifuncliclo el Maho­
metismo en otras naciones, el emperador Alí Abn 
Thaleb mandó codificar las reglas é hizo forma,r gra 
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m áticas que se ~studiabrm con· afán. A los primeros 
escritores de gTamática se agregm·on Absa, Maimoni­
cles y otros muchos; así qu(l en poco tiempo se difun­
di6 el gusto por el estudio ele la lengua q.ue fué ilus­
trada con nuevos métodos y comentarios,· con poemas 
"J; exposiciones de, los poemas.. Entre tan célebres au­
tc;>res merece pad;icular menci6n,Malek ¡:¡:ue cnelsiglo 
)}:II compuso varias obras acerca de la pureza de la. 
lengua, de su constt"ucción, prosodia y mecanismo, 
habiendo merecido el título de Pdncipe de los gm­
máticos JÍJ'abes . . Ben-Haian di(>. á .luz más de qui­
nientos librc;>s filosó~cos; y tan latgl\> f}S Jn. lista de 
gramáticos, queen es.te,ramo excede, en mucho á los 
e~critore~ griegos.· .~ :.: ... 

La)engua arábiga, fué adem6s enriquecida. con 
muchos y abnndantísimos diccionarios. Desde el 
primer siglode1a Egírahubo un 1exicr>a que se atri­
bu,ye á .Kaliel de Bnsora; el diccionario de Altiruza­
badi constaba de sesenta volúmenes, y se publicaron 
qtros particulares, circunscritos á determinados ob­
jetos. Hubo diccionarios de ciencias, ele artes, de 
los nombres ele los animales, ele los de las plnntas .Y 
muchos acerca de la correspondencia de las voces ará­
bigas con las griegas, latinas, hebraicas y espaílolas. 

Con razón se glorían los -ámbes ele tener hom­
bres fmnosos, no sólo en la práctica de la retóricn, 
sino iambián en· la h~oría. J\..ntcs de clifuncliclo el 
Mahometismo no conocieron el arte ele hablar; el que 
se veía en el caso de dirigir algún razonamiento al 
pueblo seservías6lo del magisterio de la naturaleza; 
pues carecía de cuantos medios ofrece el arte. El 
Alcorán co.ntiene algunos pensamientos ele\rndos, pe­
ro dispei·sos ·é inconexos. En los espritos poco pos­
teriores á Mahoma se ven conceptos sutiles y abmbi­
bicndos; hay talve:r, elegancia en, las frases, pero no 
el orden y método que dan fuerza á ·Ja o'rnci6n. Con 
todo, al andar de poco tiempo; el 1n·og1·eso fuó nota­
ble y el adelantamiento que obt\1\ríeron en un r:llno 
lo consiguieron en todos. El csbtdo en que se !m lia­
ban los gTiegos les ofreció cuan.Lo necesitaban; en 
breve tuvieron institnciones retóricas, como Lrt iln­
tm'clln ele Althai, el ~filudo de escn'b'l.?' ele Abn-Ma­
homad, El Prado florido de ,;Assiutheo. Pero el 
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más célebre escritor didascálico de retórica es el per­
siana Alsekaki, á q ni en se dió el n.ombre de Quinti­
liano árabe; publicó excelentes obra~, siendo,la más 
notable la que intituló· Llave de las ciencias. 'Está di­
vidida en tres partes: la primera trata de los lWecep­
tos ~mmaticalcs, la segund<t del tu·te oratoria y la 
tercé'ra de la poMica. Los preceptos son claros y 
precisos, el método'' adecuado, y el estilo nada tiene 
que pedir á los g1·iegos en un libro de este género. 

Una nación que tanto había cuidado de las leyes 
de la elocuencia; natural era que haya cuidado de po­
nerlas'(m'\ijercicio;, se sab~,,)9,LW: Uf.!, MaJ,el~ fué ora­
dor de tanta energm, que . aJ'l'itstraba el :.tmmo de su 
auditorio cuantas veces habiaba.en público. Es así­
mismo, celebrado Schoraiph torno' maestro en unir la 
1'acunéHa1 qr¡t~di11~ á la delic~Üeza 1wética. Pero, en­
tre todos ·ros oradores árabes, sobresale el famoso 
Alhariri tenido por el Cicerón árabe: además de mu­
chos discm'sos de conocido mérito, compuso urias ora­
ciones académicas, juzgada13 pot~ Golio como dignas 
de ser prcsetj_ta:das e'n una academia europea. 

Los árabes no descuidaron tampoco el cultivo 
de la elocu~ncia sagrada. En la biblioteca del Esco­
rial se encuentúm muchos sermones sueltos y colec­
cione> en fot·m:t de sm·nnnMio.s. L:>s K!wtbaA ó ser­
mones empiezan por la accción de gracias ó protes­
tación de la fe; luego rucgtt el predicador por la sa­
lud del Hey .Y del reino, pide la venia al Soberano, si 
se halla presente, y llama su atención á J.a divina pa­
labra;.propone el asunto del discurso; ló prueba con 
textos del Alcorán, con la autoridad de los doctores y 
con ejemplos, y concluye con la exhortación al Pueblo. 

La poesía fué el primer estudio y el único á que 
se dieron losámbes durante mucho tiempo; su predi­
lección por las Musas ha. dado entre ellos tantos poe­
tas, que es difícil citarlos siquiera.. En los tiempos 
de Mahoma, Zohair compuso ya en su alaba.nza un 

·poema que se conserv<t en el Escorial. Tuvieron su 
Pléyade, como los griegos, compuesta de siete poetas 
ele los más antiguos. En el reinado de los Abbassidas 
floreció Alkalid-Ahmtcl que sujetó la pJesía á leyes 
ciertas y estables. A principios del siglo X ele la 
Em cristiana apareció el príncipe ele b poesía arábi-
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ga, Almonotabbi, natural de Cufa y educado en Da-. 
m::tsco,.poeta cu,ya celebridad quedó aun después de 
-extinguida en E~paña la raza musulrna.na. Ferduci 
escribió. la guerra de tres reyes persas co11tra el de 
TartarÍlt; y, entre otros, un poema en elogio de 
Mahomet, aunque muy distante del mérito épico de 
-cuantos poemas se han escrito en este género. 

Ferdnci tuvo no obstante, la suerte de casi todos 
los poetas; füé perseguido y proscrito; p~ro por cuan­
-tás pa.rtes iba huyendo de su antiguo protector, en­
<Contrada en la espléndida acogida de los pueblos. y de 
los príncipes, la compensación de sus dolores y el 
tributo rendido.á suiriteEgencia. Sus obras han me­
recido la honra: de ser traducidas al inglés, francés y 
alemán. -

Al poema heroico de los árabes pertenecen las 
odas, á las cuales fuer9.nmny aficionados. Mahomacl 

. ;-Ben-:--Assaker escribió ·el A1'te de comJJOner odas, y 
formó un catálogo de los poetas líricos, en el cual fi­
guran muchas poetisas. La priméra, _Valaclata, de 
singúlar talento poético, fué llamada ht Sttfo arábiga, 
así como María Alfaisn!i"fuó compamda con la Cori-
na griega. - -

Uno de. sus más famosos poetas. nacionales ~s 
Antar, guenero y pastor: retrató al vivo hts costmil­
bres ele su pueblo, y sus cantos anclan todavía, en 
boca de sus compatriotas. El poema de Antar es la 
poesía nacional ele! árabe errante, el libró santo 
·de su im_aginación enardecicla. Antar cttnttt sus lwen­
turas con la verdad y el sentimiento ele un hombre 
que lmbla, de sí mismo, sujetándose á la realidad. Sus 
·obras han sido refundidas muchas veces, y quizá la 
última reforma se hizo en tiempo de Haschid. 

Las bibliotecas poéticas, los diccionarios poéti­
-cos, las colecciones, las historias de la poesía y de los 
poetas prueban el entusiasmo con que los árabes cul­
tivaban la poesía. Su lengua animada y pintoresca, 
'su imaginación viva y fecunda, y el fuego de las pa­
'siones los arrastraban á la poesía, á la cual su rico 
idioma ofrece rimas en abundancia; su prosa mis­
ma es poética, más poética quizá que sus versos. El 
descubrimiento de un poeta era una fiesta para la 
bu y en honor para la naci6n. 

14 
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En el género didascálico se encuentran .El arte· 
gr,7mático de Ben-Malek, dos poemas del célebre 
ciego Abulola, Lct doct¡·iJÚJ, de los tiempos ele Algia­
clemo y varios otros que sería prolijo enumerar. Pe 
igual modo se encuentran muchos poemas llamados. 
morales; pero en lo que merecen ser comparados á. 
los griegos es en las composiciones de sentencias, y 
m·overbios. Erprenio y Golio han dejado para la. 
posteridad una colección de estas composiciones, dig­
nas del mayor elogio por su verdad, precisión, exac-­
ti tu_d y fuerza. Casiri trae algunas tomf!das ele qn 
Códice del Escorial, intitulado Preceptos ele sabídtt-
1'Ía, escrito en prosa y verso: las sentencias están es­
cr·itas con naturalidad y elegancia y las comparaciones­
son tan claras como exactas, y no tienen hipérboles­
ni fig·uras que son el defecto ele la poesía arábiga. Los. 
apólogos son también poesías morales aunqu~ de di­
verso género; muy conformes al gusto de los árabes, 
como de origen oriental, se encuentran en casi todas 
las colecciones de importancia. 

La sátira es más semejante á los yambos de los 
griegos que á la sátira de los romanos; se compone 
de invectivas acres, personales más bien que de ~en­
sura ele los vicios. En la Antologíct aráb·iga de 
Seultens se leen los versos de Korait-Ibn-Onaiph 
contra sus nacionales,. llenos ele la hiel lícambea que 
hacía tan amargos los yambos grieg·os; y los versos­
de Ferdusi contra el rey. Malamud exceden á los 
de Arq uiloco en acritud y desenfreno. 

En el género erótico es incalculable el número­
de composiciones producidas por los poetas árabes. 
No podemos desde luego citar entre estos l)Oetas 
Anacreontes, Tibulos ni Petrarcas; pero son muy 
apreciados los versos de Seifoddula, los de Hafez y, 
sobre todo, los que contiene la Ilamasa de Abu­
Taman, dignos de figurar entre las mejores compo­
siciones griegas: todos éstos apenas conservan un 
pequeño vestigio del estilo oriental, y se acercan ya. 
al gusto de los buenos tiempos. Es laudable la re­
probación común á que era condenada toda compo­
sición licenciosa; la religión y la honestidad eran 
objeto del celo más ardiente; rara vez se atnwi6-
alguno á profanarlas con su pluma. 
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El teatro fué desconocido en este pueblo de 
poetas, sin que podamos hallar la razón por que no 
simpatizó con el dra~a, á pe~ar de . que no careció 
de noticias !J.Cerc~ del teatro griego'; con todo, pro­
dujo mt1chas composic~ones dialogales, no sólo , en 
los escritos didácticos, sino aun en los de pura il)Ja-
o·inación. . . ' . . 

'"" En cuanto al mérit,o · éle ·la poesía arábiga;· no 
podemos seguir la opin,ión del docto Casii-i, que 
iguala los poetas árabes á ,los· griegos y latino§, ni 
la de Jones que pretende colocar .las poesías de 
aquellos alindo de las de Homero y Virgilio; p.ero 

·tampoco es aceptable eljuicio de otros que quisie-
ran despojarla de todo mérito. Es necesario te­
ner en cuentaJo que el ,

1
,original pierde al trasla-

. dado á otro i~ioma, y cúan difícil es apreciar la 
naturaleza ó el . verdadero 'carácter de un escrito 
que se. lee por los que no poseen .la lengua. La 
poesía arábiga adolece desde luego de ese gusto 
oriental que todo lo abulta y exajera, las figuras, 
las imágenes se;amontonan con exceso, y dan al esti­
lo ese tinte que llega hasta á desfigurar los afectos. 
En las composiciones de poca importancia que no 
exigen un tono elevado se encuentran la gracia, el 
chiste, propios de su carácter; pei·o en las· serias 
se apartaron los árabes de la naturaleza, y trataron 
de suplir con el arte cuanto debió ser obra del ge­
nio. Este es sin duda, el motivó porque la Arabia 
no produjo una Epopeya ni adivinó el drama; que­
dó por lo mismo inferior á los Q.emás ·pueblos; pues 
la gloria de ~ma literatm;a se personifica, digámos­
lo así, en estos monumentos de su inspiración. Pe­
ro los árabes no dejaron de ser grandes; formaron 
el pueblo culto cuando el mundo estaba en tinie­
blas; conservaron lo que la antigüedad ha.bía 
dejado como la preciosa herencia de las generacio­
nes siguientes, y abrieron e.l camino por donde, la 
Europa moderna había de llegar al punto en que 
la encontramos. . 

Pensar hacer npa numeración individual ele los 
historiadores árabes sería empresa poco menos que 
imposible. Los autores de la historia universal, en 
el tomo XV de esta obra,. mencionan los historiado-
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:res árabes de que se ha:n valido 'para' aclarar las 
noticias relativas á Mahoma; y después de citar más 
,de treinta, concluyen diciendo ..... ,. "Y otros mu­
muchos de quienes sería· cosa enfadosa ·hacer una 
.simple numeración". Pasando después á la historia 
de los califas traen ·una larga lista de escritores 

--con cuyas noticias enriquecieron su obra, Alfabari,' 
Abnlzeda y o.tros escribieron historias universales 

·desde el principió del mundo hasta su tiempo. In­
numerables anales;• ·'crónicas é historias particulares 

--dé reinos, )provincias;!· ciüdacles se hallan en sus 
·bibliotecas; ·vidas·' ele ' hombres 'ilhstres, · leyen,clas, 
'historias· literariaS ó de su literatuí~ii, todo fué ob­
jeto de sus estudí:ós y trabajos históricos. Sin el 
odio ·de los espa'ñoles, sin la preocupación y super 
ticioso celo de los cristianos después de la expul­
sión de los moriscos, habríamos tenidd· noticias 
-exactas y más abundantes acerca de este célebre 
pueblo en todas sus !situaciones, de su ciencia, ar­
tes, industria, de sus prog-resos en la Ijiteratura. 
El fanatismo, que destntyó 'los más insignes monu­

·mentos de la antigi'techtd, ·envolvió en sus ruinas 
muchas preciosidades que hubiemn servido á nues­
tros siglos. . 

Ija fantasía de los át'abcs era adecuada para to­
da obra de imaginación, y en especial los roman­

·ces fueron de su gusto y carácter, por decirlo así, 
tanto que generálmcnte á ellos se atribuye su ori­

_gen. El filósofo J ofail, acomodándose al g·enio de 
su nación, no juzgó impropio de ht gi'avecla,d filo­
.sótiea exponerla de una manera sublitne en un ro­
rnance cuyo argumento es el sig·uiente. Hlw, hijo 
-de Jozhchm, abandonado desde su niñez en una is-, 
la desierta, fué criado por una cabra. Llegado á la 
edad de la razón, á fuerza de meditaciones, adquirió 
tales conocimientos acerca de la naturaleza de Dios, 

-cuales apenas se encuentran en los libros de ·los fi-
lósofos más profundos. Filósofo de las selvas, fren­
te á frente con la desnuda naturaleza, estudió en 

·ella, como en el mejor libro, esa teologín. que de­
muestra á Dios en sus obras mejor que los metafí­
.sicos en sus argumentos. 

Eduardo l~ocok juzgó este romance digno de 
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ser presentado á ht Europa .literaria, lo tradujo aL 
latín y lo ilustró con un magnífico preámbulo. 
Otros ingleses lo han traducido. á su propia len-· 
gua, así como lo han hecho los eruditos de otras. 
naciones. Leibnitz, después de confesar cuanto le 
agradaba su lectura, no ha vacilado en decir que 
los árabes llegaron á pensar de Dios tan sublimemen­
te como los mismos cristianos. 

En medio del estudio y , ejercicio de las Bellas. 
Letras, no descuidó este laborioso pueblo el culti­
vo de las ciencias. Es cierto, no obstante, que la. 
filosofía arábiga se redujo más especialmente al co~ 
nocimiento de los libros de Aristóteles, y que mu· 
ohas veces se falsearon sus textos en extrañas in-· 
terpretaciones. La física aunque oscurecida con las 
sutilezas de los escolásticos árabes, recibió muchas. 
luces de los viajeros naturalistas. Abu-Olhman y 
varios otros escribieron acerca de los animales con 
bastante exactitud; Abu-Rihan fué un filósofo. 
docto y escribió muchas obras estimadas por sus. 
compatriotas: su tratado .Del conocimiento de las z;ie­
dms ZJ7'eciosas, que se conserva en la biblioteca del 
Escorial, costó al autor no menos que cuarenta. 
años de viajes, estudio .Y observaciones. El estu­
dio que Al-Hasi, Hali-Abbas y A vicenna, entre· 
otros médicos, hicieron de las plantas ha indemní-· 
zado superabundantemente el corto daño que pudie­
ron causar á la botánica las inexactas traducciones 
de Dioscóride:; y otros griegos, hechas por alg·unos 
árabes. i,Quién no admira la paciente constancia. 
del famoso Ibnu-El-Beithar en sus largos y peno-· 
sos viajes emprendidos con el objeto de aumentar 
sus vastos conocimientos en los tres reinos de la. 
naturaleza~ Sus libros JJe las virt?tdes de las yer­
bas, lJe las piedras y metales y JJe los anúnales son 
monumentos insignes de la ciencia arábiga en botá-­
nica, medicina é historia natüral. 

Entre todas las naciones civilizadas no había_. 
una que pose,yera un código de agricultura como el 
de los árabes de España. A la perfección de esta .. 
obra utilísima contribuyeron muchos hombres en­
tendidos en la física, en la química y en la agricul­
tura, sien~lo el principal de ellos Ben-Ahmad de 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



no' COMPENDIO DE LA 

Sevilla, que ftorec~ó e'n el siglo VI de la Egira. 
La inteligencia de los árabes en las matemáti­

cas es un poderoso aqiumento contra los que les su-· 
ponen nada 'conocedores de la física. · (}trdano, 
juci competente en el asunto, cuenta al matemático 
Alkindi como uno de.19S doce ii1genios más sublimes 
que habían venido al mundo hasta su tiempo, y 
da á Moamacl-Ben:-"if usa por in ven to1· de la reso­
lución ele las ecuaCiones de segundo gl'i.tdo. Vl alis 
atribuye á los árabes la invención· de la álgebra, 
el erudito Ocloardo Bernard reco'mienda encarecida­
mente los conocimientos astronómicos de los oi'ien­
tales. La serenidad 'del ciclo, la exactitud y mag­
nitud ele los instrumentos de que se servían, el co­
pioso número de ·obse]•vadores :y escritOres en ·este 
ranio, la protección concedida por tantos y tan po­
derosos príncipes no póclían rnenos qile elevar á im 
alto' grado los progresos astronómicos de esta nación. 
El pach;e Labbi 'aseguraba que muchas. bibliotecas 
poseían un cuerpo de astronorriía que formaron va- · 
rios profesores de mérito por mandato del lJl'Ín­
cipc Almamón, y Bernard refiere que sólo la biblio­
teca de Oxford conservaba más de cwttl'Ocientos 
manuscritos arábigos acci·ca ele la astronomía. Al~ •. 
batemo fué llamado el Toloineó árabe· poi· sus co~ · 
rrecciones al macstr() gTÍego, por las luce:s 'que co~· 
municó (t la ciei1cia y por· sus descubrimientos. Ar­
sahel compuso Lcls tablas toledanas é inventó alg·u-· · 
nos métodos superiores á los usados por lpparco ·.y 
Tolorheo. Lo que últimamente puede decirse en clo­
g·io ele los astrónomos á'rabes es que la historia de 
la astronomía conserva muchos ele sus nombres, y te­
niendo entendido que el celo y la preocupación 
apenas ha dejado inscribir los ele aquellos cuyos 
descubrimientos se han reputado como bases de 
teorías nuevas. 

La medicina fué reputada siempre como una· 
cien'cia de los árabes. Eil tiempo· de Hachid se te­
nía Ya grande ap¡;ecio por ella. No mucho timnpo 
después Abí-Osbaja escribió· las vidas de más dé 
trescientos médicos;· Ebn!..'Al~Kofú publiéó una 
historia completa de la· medicina de su riación: los 
esditos arábigOs fuei·on consultados, durante mw-
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·chos años, en las escuelas europeas. Fr·eind, poco 
aficionado á los árabes, asegura que á ellos se debe 
la aplicación de la química á la medicina. El JYf'é­
todo de curar de Abulcasi contiene importantes no~ 
ticias acerca del diagnóstico y de la cirugía; la far~ 
macia de Avenzoar dió luces pant los métodos ele 
preparar los medicamentos; Razis, Avicena y Ave· 
rroes descubrieron enfermedades ocultas á la ob,ser­
vación de los anteriores y medicamentos clescono­
·ciclos; Jr muchos otros han cóntribuído á elevar la 
medicina dejando abierta una espaciosa senda á 
los médicos modernos. · 

El excesivo respeto que se tributaba al Alco­
rán inclinó siempre á, los musulmanes á su estudio. 
El Alcorán es el código ele &u religión y de sus le­
yes; de su exámen debió pües nacer su teología y 
su legislación civil; los hombres eminentes debían 
consagrarse á explicarlo, á comentarlo, á dilucidar 
<mantas cuestiones nacían ele SU· interpretación. 
Desde los primeros tiempos vemos eri efecto, á los 
príncipes dedicados al estudio ele las leyes religio­
sas y civiles bajo laclil'ec6ión de sus sabios: se es:: 
cribieron libros ele teología, y el celo religioso 
produjo multitud de sectas que se persónificaban en 
la doctrina de algunos ele sus doctores y se clispu~ 
tabnn la honra de verdaderos hijos ~le Mahoma; 
Las leyes civiles se redujeron á sistema, se forma­
ron códigos especiales; y fueron establecidas nume"· 
rosas escuelas donde se enseñaba el derecho y se for- · 
maba una jurisprudencia particular. Al establecer­
se las reinos arábigos en España tuvieron ya su lec 
gislación regularizada, su disciplina legal, su políti­
ca; fueron naciones formadas, .Y esto quiere decir 
que trajeron los árabes á E'uropa una literatura que 
progresó rápidamente, y que ofreció á la literatu" 
ra del renacimiento el tributo q ne dejan todas las 
generaciones que pasan á las generaciones que les 
siguen. . · 

Al-Safeise 'fué el pri'mero ·que redujo á sisté~ 
ma la jurisprudencia; su libro ·''De los ftmdamentos 
del Musulmanismo" comprende todo el derecho ci" 
vil y canónico· ele los mahometanos. En la biblio­
teca del Escoria;! se conservaban hasta el siglo KVH 
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muchos libros ascéticos, colecciones de reglas mo­
másticas y escritos místicos de toda clase. La bi­
bliotecct oriental de Herbeto no contiene página en 
que no se hable el nombre de alguno de esos famo­
sos teólogos y juristas que tanto ilustraron el derecho 
y la teología de los musulmanes: instituciones, tra­
tados, sumas, métodos, con todo explicarcm y comen­
taron sus leyes, doctrinas y tradiciones; y en estos 
ramos fué una literatura propia, porque nada pu­
dieron tomar de la Grecia ni de otros pueblos, á 
excepción del dog·ma de la unidad de Dios y de sus 
esenciales atributos. 

CAPITULO X 

Estado de la Literatura en los siglos de 
la Edad Media 

Hemos visto cómo la Literatura, habiendo lle­
gado en Grecia y Roma á una perfección relativa 
posible, atenta la época en que florecieron estos dos 
grandes pueblos, decayó hasta perderse en el caos 
de que las invasiones bárbaras y los acontecimien­
tos sucesivos produjeron, no dejando, á lo menos 
desde el siglo VI, sino cortos destellos de inteligen­
cia, encerrados en los claustros y en algún rincón 
de ese mundo que se había trastornado, al choque 
de las armas, de los intereses, de las lenguas, de 
las costumbres JT ele las religiones. Hemos visto 
cómo los abusos y las divisiones de los cristianos, 
llamados á regenerar la especie humana, arrastra­
ron igualmente á la ruina esa literatura de la Igle­
sia, que nació con los Cuadratos y los Aristides, Jr 
se elevó con los Cirilos, Anastacios, Orígenes; y 
que en este trastorno universal, en esta inacción del 
pensamiento, sólo el pueblo árabe consiguió mante­
ner é impulsar el estudio de las Letras. Los siglos. 
que siguieron son llamados los siglos de la igno­
rancia y ele la oscuridad. Multiplicadas las nacio­
nalidades sobre los escombros de la gran unidad ro­
mana, em preciso un lazo que las uniera, á lo me-
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nos en el pensamiento y en el espíritu, para "que 
renaciera la Literatura, que es el alma de las na­
ciones. 
· Cuando una religión se viene abajo, ' en la par­

te del mundo en que ha dominado, todo se viene 
abajo con ella. El más arraigado ele los edificios 
humanos en el suelo es un altar; para destruirlo es 
n'ecesar1o un temblor de tierra que haga desaparecer 
todo entre su polvo. 
· Tal fué el advenimiento del Cristianismo en el 

imperio romano. Las Letras perecieron y desapa-" 
recieron por nueve siglos en el choque de las dos' 
religiones. Las tinieblas se esparcieron sobre la 
inteligencia, mientras que una nueva moral y una 
nueva teología se apoderaban de las opiniones y c-o­
razones. Constantino puso á disposición ele los cris­
tianos la masa de su imperio para pulvetizar el pa­
sado. Los n:ionumentos, los templos, los oráculos, 
las bibliotecas quedaron sepu1tados bajo los escom­
bros, fueron las Vísperas sicilianas para el paganismo. 

Necedad es negar hoy día esa reacción exter­
minadora contra todos los monumentos edificados 
ó escritos de la nntig·üedad literaria; ella se mues­
tra por todas partes no sólo en las ruinas de Efeso, 
de Delfos, ele Atenas, de Alejandría, sino aun en 
los escritos de los primeros cristianos y en las actas 
de los concilios. Tirabosqui en su Historict de la, lite­
'l'ctt1wa itaZJ:anct, cita el decreto del concilio ele Car­
tago que prohibió á los obispos la lectura de los li­
bros anteriores al Cristianismo, y aquel pasaje ele· 
S. ,Jerónimo que reprende amargamente á los que 
en lugar ele leer la Biblia y el Evang·¿Jio, leían á 
Virgilio. Sabida es la suerte de la biblioteca ele Ale­
jancll~Ía, consumida en un incendio que duró seis 
meses, de orden del patriarca Teófllo, quien nada 
dejó que hacer al infiel Omar. El historiador­
contemporáneo O roso escribe y deplora la destruc­
ción ele estos tesoros de la memoria humana. El 
Papa León X, este restaurador tan platónico y tier­
no de las obras del espíritu humano, dice que "Há. 
sabido ele bo~a de Chalcondyle, hombre muy ins­
truido en todo lo concerniente á la Grecia, que los 
sacerdotes habían influido en los emperadores de 

15 
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Oriente para obligarles á quemar las obras de mu­
chos poetas gTiegos; es así como. han desaparecido 
las comedias de Memindro, las poesías líricas de Sa­
to, Corina y Al ceo". 

A excepción de .los estudios teológicos y mora­
les, á excepción de la elocuencia sagrada que deba­
tía las cuestiones de ortodoxia ó de cisma entre las 
diferentes sectas nacidas del Cristianismo, las que se 
apoderaban poco á poco de una parte del Oriente y 
de todo el Occidente, la inteligencia humana, duran­
te estos siglos ele caos y elaboración, permaneció 
encerrada entre las murallas de los templos y los mo­
nasterios. Exceptuadas la Arabia, Bagdad y Espa­
ña bajo los califas, ningún destello de las Letras y 
las ciencias iluminó el mundo cristiano hasta Cons­
tantino. Este grande hombre hizo para todo el Oc­
cidente lo que los Médicis hicieron más tarde para 
Italia; dispuso excavaciones en las cenizas del pa­
sado, recogió los monumentos esparcidos, restituyó 
las lenguas muertas, evocó, por medio de su liberal 
protección á los estudios, el genio de la antigüedad 
para despertar el genio del porvenir. Un crepúscu­
lo iluminó en este tiempo esa larga noche; pero á 
excepción de la jurisprudencia, esta primera nece; 
sidad de las sociedades civiles que se :fundan, nin­
guna obra notable salió de esa segunda infancia de 
las Letras. 

Hay una cuestión acaloradamente debatida, la 
·Cual no ha llegado á resolverse sino en nuestro si­
. glo. iTan densas fueron las tinieblas de la Edad 
Media, tan completa la ignorancia, que nada han 
producido tantos siglos para el espíritu humano; y 
las ciencias, las Bellas· Letras nada deben á las ge­
neraciones que se sucedieron desde el siglo Vll has­
ta el siglo XV~ No negamos que ha habido sobra-

. da exageraci6n en los reproches dirigidos casi uni­
versalmente á la Edad Media, no se la ha estudiado 

·en su verdadero punto, ya por la :falta de documentos, 
. ya por Jos errores de escuela y los errores sociales, 
vueltos sistemáticos, por hombres doctos y de opinión 
autorizada. 

Los literatos, contemplando el caos producido 
por los acontecimientos, no podían sacar ninguna idea 
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Bxacta ni quisieron dedicarse al examen prolijo que 
la historia exig·e para presentar las cosas con su ver­
dadero ·caráctet; obraban, además, las preocupacio­
nes y los espíritus se dejaban alu'cinar muy fácilmen­
te. El Cardenal Baronio fué el primero que redactó 
con gran inteligencia y valor á toda prueba Los Ana­
les de la Iglesia, que entonces eran los del mundo, y 
se aprovechó de los documentos del Vaticano, muchos 
de los cuales llegó á publicar. Hombres de severi­
dad irreprochable se empeñaron después en sacar á 
luz y poner á la espectación pública cuanto malo y 
bueno, nocivo y provechoso tienen esos siglos que se " 
habían mirado con el horror y la repugnancia con 
que se mira un cadáver. . 

Del estudio de esos trabajos se saca en limpio, 
que en medio de la confusión y el desorden de lo que 
se llama tinieblas, no se ve nada que sea exclusivo ;r 
estrecho; se ven al principio razas de esclavos y amos; 
después, razas de conquistadores y vencidos, de seño­
res y siervos, de propietarios y colonos; primero el 
derecho de conquista, luego la dominación territorial, 
después la libertad del Municipio; todo ésto desunido 
y siempre en lucha. Mientras la opinión y la fuerza 
salvaje de los conquistadores propagabanla guerra, 
la opresión y las venganzas, el Cristianismo predi0a­
ba una doctrina de paz, de igualdad, de caridad. Si 
dirigimos la atención á los dominadores, no los halla­
mos árbitros de las naciones subyugadas, como fue­
ron los romanos, lo que hallamos es un continuo an­
tagonismo; antagonismo, primero, entre las familias 
de los vencedores; después, entre éstas y los vencidos; 
luego, entre municipio y municipio, sin que dejara 
tampoco de aparecer el Pueblo en ese vaivén, en esa 
oposición que sufre, pero que impone y que busca la 
ocasión. 

Expiró la Edad Media, mas encontróse la Europa 
dividida en hombres libres y esclavos, en ricos y po­
bres; el trabajo voluntario reemplazó al trabajo for­
zado, la asociación á las corporaciones y á los privi­
legios legales; las propiedades desembarazadas de las 
trabas de casta y de tribu; la clientela sustituyéndose 
á la esclavitud, empezando las instituciones políticas, 
fundam~nto de las sociedades modernas: Carlomag-
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. no, Alfredo de Inglaterra, S. Esteban de Ungría, S. 
Luis de Francia,, fueron legisladores: Inglaterra es-

. cribió entonces su famosa Om'tct; las repúblicas co­
mercian.tes de Italia y de Provenza redactaron el Có­
digo marítimo; el estado llano penetró en la Monar­
quía; el heroísmo nacía de la beneficencia; la mujer 
subía de la abyección al altar. Mucho faltaba desde 
luego, mucho de malo se encontraba también; pero 
de esa falta, de esos defectos no puede racionalmente 
deducirse la barbarie absoluta. La Edad Media no 
h::t dejado monumentos para la Literatura; pero ha 
preparado el campo preparando los orígenes ele las re­
formas sociales. Las literaturas no aparecen instan­
táneamente; los famosos monumentos qel Genio, las 
'obras maestras del espíritu humano vienen de época 
en época, después . ele grandes acontecimientos; en 
esos largos períodos de somnolimcia, tm esas agitacio­
nes de la ignorancia, se prepara y germina lo que des­
pués asombra n,l mundo. Homero nace después de 
la guerra de Troya, Dante sigue á la Edad Meclin,. 

Hemos insinuado ya que Carlornagno puso todo 
su anhelo en el restablecimiento de las Letras; pero 
ese mismo anhelo no se dirigía á otro fin que al servi­
cio de la Iglesia. De ahí es que las escuelas y el es~ 
t~1c1io estaban reducidos al canto eclesiástico y al iclio­
ma latino. Arduino se contentaba con clm' lecciones 
de escritura y de canto; Alcuino, el más docto y eru­
dito en sentir de sus contemparáneos, no · fué al fin 
otra cosa que un teólogo mediano y un dialéctico sutil. 

En tal estado se hallaban los conocimientos entre 
los europeos cuando empezn,ron á esparcirse en las es­
cuelas los libros arábigos, llenos también de la sutile­
za escolástica, pero contraídos á materias de fondo. 
Los españoles se dedicaron de tal modo al estudio de 
esos libros, que á la mitad del siglo IX Alvaro Cor­
-dovés se lamentaba de la barbarie de sus compatriotas. 

El filósofo conocido en estos tiempos es Gerber­
to, que llegó á ser Silvestre II. :F:rccuentó las es­
cuelas españolas donde adquirió los conocimientos que 
llevó á la silla pontificia, y que tantole valieron para 
la decidida protección que· prestó á las Letras. El 
ejemplo de Gerberto fué seguido por muchos; cuan­
tos entonces lograron alguna reputación de letrados, 
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la adquirieron eh las escuelas de España, en las que 
tanto se apreciaba la. ciencia de los árabes. 

Los trovadores, entre tanto, introducían el gus- · 
to por la poesía. Los acontecimientos políticos y el 
geriio caballeresco de los püeblos de entonces, estimu­
laban la imaginación; el amor, el heroísmo, la histo- ' 
Tia, todo se· cantaba por los trovadores, Las· Cruza­
das fueron el objeto de relaciones maravillosas; las 
Cortes de amor ofrecían coronas á los cantores. Los · 
trovadores se esparcieron en todas las naciones nue­
vas; y la armonía, la soltura de los versos cautivaban 
desde lüego, aunque nada ofreciesen en el fondo: 
eran esfuerzos de la imaginación, el· a el oído q ne se 
halagaba, pero era siempre un paso que había de ser 
segiüdo de otros. Y en efecto, á las canciones, á los 
sonetos siguieron los romances, esas narraciones de 
aventuras, de hechos portentosos; esas historias don- · 
de se mezclaba la verdad con la mentira, pero que á 
título de narracienes eran buscadas y leídas con avi­
dez. Mucho debe el Renaci?niento á estas que pare­
cen f6volidaclcs. Se organizaban las lenguas, se per­
feccionaba la rima, se preparaba, en una palabra, la 
lengua en que los verdaderos genios habían de encan­
tar bien pronto al género humano. 

Los poetas provenzales avanzaron en esta senda 
con más rapidez; poseyendo ya una lengua, estimn'la- · 
dos por los árabes y por los primeros trovadores; ri­
cos, puede decirse para ese tiempo, de objetos de ins­
piración, llegaron á merecer todas las consiclel·acio­
nes de los potentados, del Pueblo, ele las clamas; su 
gusto fué contagioso, la poesín. campeaba en los pala­
cios, en el hogar, en las ciudades y en las aldeas: sali­
da ele Provenza, llegó á extenderse por toda Europa. 
Italia la acogió, sobre todo, y dejó el latín para can­
tar en su propia lengua, en esa lengua hecha para la 
poesía, en esa lengua del sentimiento, en esa lengua 
que, sólo ella posée el secreto de tocar cuantas cuer­
das puede timer el corazón humano en todos sus trans-
portes. · 

Introducida la filosofía platóni<::a, Gemisto Ple­
tón descorrió el velo que .ocultaba sus misterios. 
Hasta entonces Platón había sido un griego elocnen- ,' 
te y fecundo, pero no un filósofo cuyas doctrinas de.,· · 

\ : 
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bían seguirse; Arist6teles mantenía su trono, y fué 
Cosme de Médicis el primero que se atrevi6 á echarle. 
abajo con la ayuda de Gemisto. Fund6 en Florencia 
una academia que llegó ácompetir con todas las jun­
tas aristotélicas: de esta academia naci6 el empeño 
de buscar el sentido filos6fico de las obras de Plat6n; 
se examinaron los libros griegos, y las sutilezas esco­
lásticas quedaron de propiedad de los claustros y de 
los entendimientos superficiales. 

Los griegos que pasaron á Europa después de la 
toma de Constantinopla encontraron, en casi todas 
las nuevas naciones, prevaleciendo ya los buenos es­
tudios, tanto en filosofía, como en los ramos de la. 
amena literatura: se estudiaban las lenguas y se bus­
caban los textos originales griegos y latinos para to-· 
mar las doctrinas en sus propias fuentes. Los conci~ 
lios, los papas, los obispos dejarán ya de oponer el 
veto al examen de las cuestiones que interesaban á la 
humanidad, y empeñaban á los eclesiásticos en el es­
tudio serio de la literatura sagrada. Los concilios 
de Ferrara y Basilea fueron el campo en que las Igle­
sias de Oriente y Occidente disputaron la preeminen­
cia de sus doctrinas; los hombres que las representa­
ban tenían que fiar el triunfo al saber y á la elocuen­
cia, y tales fueroa las armas con las que se luch6 en­
tonces. 

La fortuna preparaba, á la terminaci6n de la 
Edad Media, esos grandes acontecimientos que ha-· 
bían de cambiar la faz del mundo, renovar las insti­
tuciones europeas y acelerar la perfección de las obras. 
del espíritu humano. La caída del imperio griego, 
sino fué el origen de la literatura moderna, la sirvió· 
á lo menos de mucho facilitando la inteligencia de la 
lengua de Homero y de Eurípides. La invención de 
la imprenta fué el acontecimiento rpagno de aquellos 
tiempos, y el que ha tenido una influencia más decisi­
va en el adelantamiento de las I.~etras; sin los signos 
que dan estabilidad á la¡;; ideas, los conocimientos hu­
manos hubieran sido insubsistentes, y las ideas ha­
brían perecido con el hombre. La escr.itura había 
venido desde luego en auxilio de la inteligencia; pe­
ro cuántas dificultades no ofrecía la multiplicaci6n de 
los libros, cuánta imperfección no había en esas co-
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pías fiadas á la ignorancia de los copiadores. La im­
prenta nos huce herederos inmediatos del saber de las 
generaciones que nos han precedido, y podemos legar 
á nuestra yez la sabiduría de nuestro tiempo á las 
generaciones que nos seguirán. La imp1'enta ha 
creado, ha enriquecido la Literatura hasta el grado· 
en que la tenemos; sus tesoros no serán ya pet:didos 
por la humanidad futura, como se han perdido para. 
nosotros los de aquellos siglos de los cuales no nos 
ha quedado ni la memoria. La Literatura, el mundo 
deben al inmortal Gutenberg lo que son y le deberán 
después lo que llegarán á ser. 

Después que hacia mediados del siglo XV se dió 
la primera muestra de esta maravillosa invención en 
la célebre biblia maguntina, no nejaron de ocuparse 
las prensas en las ediciones de cuantos libros impor­
tantes había entonces, rii quedó en toda Europa una 
s6la nación que no se apresurase á adoptarla. La 
novedad, el deseo del saber, la rivalidad de gloria que 
empezaba á despertarse, todo estimulaba ya á la lec­
tura, fácil por la abundancia de escritos, y al alcance, 
por lo mismo, aun de las personas menos acomodadas. 

Para colmo de gloria y felicidad, á fines de este 
mismo siglo, los portugueses doblaron el Cabo de 
Buena Esperanza y descubrían las Indias orientales; 
y el inmortal Colón, abriéndose paso por el Océano 
y tomando una vía desconocida, hacía al viejo mundo 
el presente de un mundo nuevo cuya existencia ni se 
había sospechado hasta entonces. La América vir­
gen, con sus riquezas, con sus selvas inmensas, con 
su cielo sereno, con su clima privilegiado, con su ra­
za joven entraba á la participación de la vida general, 
tomaba su asiento en el gran hog·ar de la familia. hu­
mana, y se preparaba á elaborar el contingente que 
trae ya á la literatura del siglo. 
· El descubrimiento de la América y de las Indias, 
poniendo á la vista de los europeos, · nuevos hombres, 
nuevas tierras, nuevos mares, un nuevo cielo, dió ori­
gen á nuevas ideas; produjo una revolución en la 
geografía, en la física, en la náutica, en la historia 
natural; hizo vislumbrar ya los errores de las teorías 
cosmográficas, y ofreció p.oderoso auxilio para la in­
vestigación de cuestiones que se habían tenido como 
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irresolubles ... Renació por todas partes el espíritu de 
progreso y de pet'Í~ctibilidad que Dios ha dado a,l 
hombre para que utilice sus facul4ades en su propio 
provecho, para que goce en sus ·afec,ciones, · pará lit 
glorificación de su Creador. . · . . 

Era una i·enovación, por una parte, por otra, apa.­
recían los gt,ancles el c:nentos con que había de formar­
se una litemtuni para enriquecer la literatura univer­
sal: pueblos con nacionalidad propia, carácter y ge­
nio propios, aspiraban á una civilización propia, ys'e 
apoderaban de cuanto el siglo de transivión ·ofrecí~ 
para elevar el ingenio elevando las ciencias y las Be­
llas Letras: se despertaba él espíritu de vanidad; el 
patriotismo reconocía un suelo con límites determinQ..­
clos, y el patriotismo y una útil emulaci6n debían pro­
ducir milagros en esos pueblos que acaban de saJir d"e 
razas degeneradas, ele la opresión de conqui!'ltadores 
bá.rbaros, y ele la tutela de las sectas. · . · 

. . En tantos siglos de inacci6n para el espíritu htl,­
mano habían permanecido sepultadas las literatura·s 
que hicieron la gloria de los grandes pueblos antiguos; 
ve.nía el tiempo en que debían alzarse las losas que las 
cubrütn, y en esos sepulcros en que el genio antiguo 
g·uardaba sus tesoros, debía el genio moderno hallar 
cuanto era preciso partt subir, sino más alto, á lo me-
nos tan alto como él. · 

CAPITULO XI 

El I-{_enaoinliento de las Letras 

Aun cuando los árabes no tuvieron otro mérito 
que el de haber sido depositarios de las ciencias aban­
donadas en Europa y el de habérnoslas trasmitido 
después generosamente, merecían de los literatos mo­
dernos demostraciones de reconocimiento. La Euro­
ptt, dada á las sofisterías dialécticas, como hemos vis­
to en el capítulo precedente, no hubiera conocido á 
Hipócrates, Dioscórides, Euclides, Tolomeo, á no ha­
berlos presentado los sarracenos. No contentos con 
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ofrece~ á los europeos el tesoro adquirido de la sabi'­
duría. griega, ies regalarontambien todas' las riquezas 
científicas que con su~ fatigas y estudio habían sábido 
.acopiaren tantos siglos. De aquí resultó que los' es­
critos arábigos no sólo renovaron el gusto por la lec­
tura de los griegos, sino que siguieron, duran~e mu­
cho tiempo, fomentando la curiosidad de los estudio­
sos, avivando sus deseos de saber y excitando á la in~ 
vestigación de las verdades útiles. El paso más atre:.. 
vid o, intentado en la astronomía después de Tolomeo, 
fué la emp,resa de las Tablas alfonsiinas, einpi·esa co'­
menzada y llevada'á cabo en España, la que más dí~ 
recta é inmediatamente participó de Jos. conocimien-
tos de los árabes. . 

. Alfonso X rey' de Castilla, quien mereció el nom­
bre de sabio, quizo cultivar por sí todos los ramos de 
la Literatura, y se dedicó á proteger su estüdio con 
real munificencia. Estudió laastí·onomía bajo la dí­
rección de Aben Raghel y Alchibizio, árabes toleda­
nos; llegó á adquirir conocimientos exactos acerca 
del. movimiento de los astros y resolvió corregir cuan'­
tos 13rrores se habían cometido hasta entonces, for'­
mando al efecto .las célebres tablas astronómicas que 
llevan su nombre, empresa en la cual no Perdonó me:.. 
dio alguno que conceptuase necesario pará el acierto: 
El Teso?'O ele Alfonso es otra obra que acredita cuan 
adelante de los de sil siglo iba este monarca aun en la 
bella literatura y cuánto contribuyó al renacimiento 
de las Letras como maestro y como Jefe de un pueblo·. 

Las luces de los árabes sirvieron igualmente á 
los que, lejos de la península española, se dedicaban 
á buscar conocimientos. Ruggero Bacón formó épo­
ca en la historia de la Literatura, no sólo por sl) 
-vasta instrucción científica, sino además pOI' haber 
procurado comunicarla á otros en un tiempo en que 
poco afán se mostraba por adquirirla. Conocedor 
de las lenguas griega y arábiga devoró cuantos li­
bros de ambas naciones pudo haber á las manos. Na:. 
turalista, astrónomo, químico excelente, Bacón fué 
un prodigio para su tiempo, y ha sido un maestro 
para la posteridad. . 

Pero no fué este grande hombre el único qu~ 
comunicó á los europeos luces sobre las ciencias~ 

16 
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que se hallaban entonces corno depositadas entre los 
árabes; la farpa de Vi tellón .le viene . de la . claridad 
y orden á que 1·edujo la doctrina de Alhazén sobre. 
la óptica. Leomirdo de Pisa, despues de su penos(} 
viaje á la Africa, trajo á Italia el álgebra arábiga y 
las cifras árabes que tanto facilitaron el cálculo. 
Arnaldo de Villanova, Raimundo Lulio, el afama­
do Gilberto y otros muchos no hicieron, durante 
largo tiempo, más que trasladar á sus libros y co­
mentar las doctrinas de los escritos arábigos sobre 
medicina, química y otros ramos de la física. Huet, 
en la censura dé la filosofía de Cartesio, da á enten­
der que éste tomó de los dialécticos árabes aquel 
principio fecundo en opiniones nuevas Qttidqttid po­
test cogitaxi potest esse,- y et docto Baifly en su 
Historia de la astronomía rnodm'JW, no teme afirma¡~ 
que el árabe Alpetragio sirvió de guía á Heppler en 
el importantísimo descubrimiento de las órbitas elíp­
ticas de los planetas. En otras materias los escrito­
res europeos han tomado asímismo mucho de los áTa­
bef?. Santo Tomás no dejó de consultaT los libros 
musulmanes para sus disquisiciones filosóficas; gran 
parte de las cuestiones de teología moral,- de esas 
que tanto ruido hicieTon en las escuelas cristianas, 
se habían debatido antes en las musulmanas. Alsa­
phei había reducido á sistema la jurisprudencia ca­
nónica de los musulmanes dos siglos antes de que 
los cristianos tuviesen un cuerpo regular de dere­
cho canónico. En España, á mediados del siglo lX. 
los Estamentos de Aragón promulgaron el :Fuero de 
Sobrarbe,- en el X daba Don Sancho el código que 
fué confirmado en el siguiente por Don Fernando el 
Magno. En 1068 los condes de Barcelona promul­
garon los Usos de Barcelona. V arios ot:r:os reinos 
de la península tuvieron sus Estattdos antes que lás 
demás naciones de Europa; y no es aventurada la 
opinión de que ese empeño de los españoles en for­
maT su legislación fué debido á su vecindad con los 
árabes quienes' tanto aprecio habían manifestado 
por los estudios legales. 

Pero la influencia de la instrucción de los ára­
bes en el renacimiento de las Letras se hace sentir 
además con la de sus maravillosas invenciones, las 
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que tan .decididame~te han contr.ibuido a} P!ogreso 
de los s1glos postenores. . ~xamlUada proliJamente · 
la antigüedad del descubr1m1ento del papel se ha re­
conocido al fin que entre las obr.as de éstos es don-.­
de se encuentran los más antiguos documentos. es-.­
Cl·itos en papel común. El que los árabes hayan. 
aprovechado de la invención del Papel de seda atri- · 
huida á los chinos y á los egipcios no rebaja el mé­
rito de haberla aplicadp al algodón, materia :más ap­
ta para propagar los escritos,, ?Otno .se propagaron. 
en efecto, de una manera prod1g10sa eri todas las re­
giones europeas, contribuyendo poderosamente á fa­
cilitar el estudio de tolil.os los ralllos del saber hu­
mano y á accelerarel progreso de las Letras en los. 
pueblos á los cuales el Renacimiento comunicaba ya· 
notable celebridad. El perfeccionamiento de la brú­
Jula, a;~n cu~n~o este instrumento no haya sido una · 
mvencwn arab1ga, no se·lespued() disputar. De es­
critos antiquísimos consta que los árabes la usaban, 
no sólo para la navegación, sino aun en sus viajes. 
por el desierto, en tiempos en que apenas era cono­
cido de los navegantes egipcios. El empleo de la· 
péndola como medida· del tiempo, los observatorios· 
astronómicos y los colegios establecidos en grande 
escala dan á ese pueblo letrado el mérito de haber 
tenido gran parte en el Renacimiento de }as Letras· 
en las naciones europeas. Reprensible injusticia se­
ría negarle hoy lo que las indagaciones más diligen­
tes han llegado á demostrar y ·lo que los escritores 
más próximos á la vida de ese PUeblo no han podi­
do negarle, á pesar de considerarlo enemigo por la 
conquista y la diferencia de religión. 

La formación de las lenguas vuiO'ares tan lenta 
al principio, pero que seguía adelante en 'Jos más de 
los pueblos á estímulos de. la necesidad de poseer· 
cada una idiom¡:t propÍo sustituido al latín, corrom­
pido completamente por las lenguas toscas de los 
bárbaros conquistadores del vasto imperio romano, 
aceler6 por su parte el Renacimiento. Los trova­
dores, los poetas provenzales sobre todo dejando el' 
idioma común hicieron uso del prove~zal que se 
extendía por todas partes é iba adoptándose median­
te la protección de los príncipes y el gusto general 
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por las canciones y romances, géneros de poesía' 
propios de aquellos tiempos y que contribuyeron á· 
regularizar las nuevas lenguas preparando el campo · 
de donde había de salir la nueva literatura. Los · 
grandes poetas italianos Dante, el Petrarca, Bocaccio · 
no quedaron extraños á la influencia de la poesía pro- · 
venzal, de modo que np se le puede despojar del 
mérito ele haber tenido gran parte en la mejora del 
gusto y en los progresos de la literatura moderna. 

Los siglos anteriores al XVI, desde el XIII, fue­
ron un~ lenta preparación para el Renacimiento de · 
las Letras. Ingenios que despedían algunos rayos~ 
de luz en medio ele tinieblas, sucesos que clesperta- · 
qan la atención pública, pueblos que tenían volun­
tad para ser grandes, los elementos necesarios para 
la formación de una nueva era se iban acumulando 
poco á poco: uno de los nuevos pueblos debía mere- . 
cer en esta gran tat·ea la gloria de la primacía, este 
pueblo fué Italia. 

De todas las naciones que han cultivado las Le­
tras antes ó después del Cristianismo, la Italia mo-

. dorna es ciertamente la que ha traído el más sober- ' 
bio contingente de genio á la familia human.a. Dan­
te, Petrarca, el Tasso, Ariosto, Maquiavelo, Miguel : 
Angel, Rafael, los Médicis y toda su corte; tres · 
poemas épicos en tres siglos; una letanía de nom­
bres y de obras secundarias, y no obstante impere- ' 
cede,ros, dignos de s~w grabados en la columna de 
bronce que deberá elevarse á la gloria intelectual de 
la Europa pensadora, son el inmortal testimonio de 
la prodigiosa fecundidad de Italia. El cielo, el mar, 
los ríos, la raza, las lenguas, las religiones, las gran­
dezas y los reveces del destino; el pasado casi fabu­
loso, la juventud eterna de esa sangre italiana, una 
nobleza ele pueblo. Rey en el último labrador de 
sus campos ó en el último pastor de sus montañas; 
una rivalidad de ciudades capitales que han concen­
trado, á su turno, en sí, la actividad, el genio, la 
poesía, las artes de la patria común aspirando al rei­
nado intelectual de una tercera Italia; he ahí la ex- · 
plicación de esa superioridad indeleble del espíritu 
humano más alhí de los Alpes. 

Es curioso ver lo que fué tal· pueblo en su lite-· 
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ratura viril, en el momento en que dió, él primero, 
al mundo la señal del Renacimiento de las Letras, 
después de tantos siglos de oscuridad. Hemos ha­
blado algo de la primera balbucencia de este renaci­
miento y lo hacemos datar, como todas las grandes 
cosas, de su primer grande hombre-el Dante. En 
el sig·lo XIII asomaba ya un rayo de luz del centro 
de las tinieblas; el género humano maduraba ·sorda­
mente no sé qué fruto desconocido, y era en· Italia 
donde debía asomar. 

Los papas, los emperadores de Alemania, las ti­
ranías provinciales, las repúblicas y las anarquías 
municipales se disputaban esta herencia conquistada 
y reconquistada de los romanos y de los bárbaros. 
Los vaivenes polít:cos de Italia, desde el siglo IV al 
siglo XIV, ;y las divisiones después de la muerte de 
Federico terminaron por reducirse á dos grandes 
partidos, el ele los güelfos y el de los gibelinos, de 
los cuales el uno favorecía con sus votos y sus ar-

. mas la dominación de los papas, y el otro, se adhe­
l'Ía á los emperadores ele Alemania por odio á esa 
dominación. 

Florencia, capital de la antigua Etruria, des-
. pués Toscana, era el foco más animado ele ]as con­

tiendas de esos dos graneles partidos. Esta repúbli­
·ca, fundada con la industria, y no con las armas, 
, prosperaba, á pesar de sus disenciones intestinas, 
. por el solo poder ele la libertad. Em evidentemen-
te allí donde la Italia literm'il'l, y poética debía prin­
cipiar, porque el espíritu humano busca por instinto 
las tierras libres para ocultar, como el águila, sus 
huevos 6, la til;anía. Había además en la sangre tos­
cana, originaria de la vieja .sangre etrusca, una sa­
via no agotada aún de su genio artístico y literario. 
La civilización elegante y casi :fa,bulosa de la Etru­
ria había sido aniquilada por la soldadesca de los 
primeros romanos; pero esa civilizáción de la cual 
sólo se sabe algo por sus obras, había dejado en 
sus vasos, en sus dibujos, en sus monumentos cicló­
peos, testimonios de un gran vigor de espíritu y de 
una gran perfección manual. Esta raza, en el co­
mercio; en la política, en la guerra había manifesta­
do siempre facultades innatas que se ostentaban en 
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individualidades colosales. Dante, Maquiavelo, Mi­
rabean, Bonaparte pertenecieron á familias etruscas. 
La Toscana, esta Atenas de la Italia, estaba pues na­
turalmente predestinada á dar una lengua y una li­
teratura á la confederación ele las ciudades italianas 

'.que, sobre aquel terreno antiguo, trataban de re­
construir el edificio del espíritu moderno. Dos co­
sas eran necesarias para esto: una lengua > y un 
hombre. ' 

La lengua latina había caído con el Imperio; y 
de sus restos, mezclados con los dialectos vulgares 
de las provincias romanas y de la Galia meridional, 

. se habítt formado otra lengua usual, imperfecta, flo­
tante, lengua de convención, incapaz de grabar los 
'pensamientos en esa forma sólida, conveniente y 
uniforme, la soltt con la cual pueden construirse 
monumentos ele estilo. Un latín corrompido era el 
idioma de la Iglesia, de la historia, de la legislación; 

· el italiano era la lengua del pueblo. Las clases ele­
vadas de la sociedad hablaban ambas lenguas; pero 
el latín perdía á cada instante y se perfeccionaba la 
lengua usual: no le faltaba más que ser adoptada 
por algún espíritu superior y ser escrita en una gr1m 

·obra para substituirse fácil y triunfalmente á la la­
tinidad póstuma del mundo romano gobernado por 
los papas. Todo esto por lo que hace á la lengua. 

Por lo que hace aL hombre de genio había uno 
· capaz de obrar esa gran revolución del Renacimiento 
de las Letras en Italia después de Carlomagno. Este 
hombre era Santo Tomás de Aquino. Si este genio uni­
versal hubiera podido emanciparse de la teología 
eclesiástica y del latín corrompido, habría dado á 
Italia, mucho antes del Dante otro Dante en el todo 
superior. Hay que reconocer en este precursor de los 
filósofos y ele los políticos modernos un espíritu dig­
no de platicar anticipadamente y á la distancia con 
Maquiavelos, con Montesquieu, con Juan Jacobo 
Housseau. Las ideas tienen, así como la tierra ger­
minaciones de plantas precoces y extranjeras que 
florecen en el invierno: Santo Tomás fué uno de esos 

·fenómenos de vegetación anticipada. · 
Las obras dejadas po1; este filósoso infatig·able 

· formaron las bibliotecas de los monasterios y de las 
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universidades del tiempo, y algunas merecen ser 
·exhumf).das cual monumentos de vigor y fecundidad 
·del pensamiento. Lct S1mut Teológica es, sobre to­
das, de fama popular; primer ensayo de un siste­
ma de teología completo, abraza la moral general, 
la particular y cuantos cono0imientos acerca de la 
materia había entonces entre los cristianos y los ára­
bes. Maimonides, A ver roes, Platón, Aristóteles son 
-citados con frecuencia, á una con los Santos Padres. 
Su política es republicana; pues que no da á la ley 
otro origen que la voluntad del Pueblo, ni otro des­
tino que el bien general. La deposición de un Go­
bierno tiránico es, á sus ojos, el ejercicio de un de­
recho; pues la legitimidad no tiene más sagrado que 
la obediencia á los mandatos del Pueblo, y esa legi­
timidad desaparece desde que no se toma la ley por 
basa de las acciones gubernativas. La forma es co­
sa indiferente en sus doctrinas políticas; con tal que 
nazca de su fuente natural, un príncipe, una junta, 
un representante cualquiera de la nación la goberna­
ría á título legítimo. Y estos dogmas profesaba y 
enseñaba Santo Tomás cuando se hacía bajar del cie­
lo las monarquías, cuando la usurpación del mando 
se encubría con el derecho divino, y cuando los pon­
tífices romanos se arrogaban el poder de dar y qui­
tar soberanos á los pueblos, en nombre de Dios .. 

Nueve .años antes de la muerte de Santo Tomás 
·existía en Florencia el Dante, hacia mediados del si­
_glo XIII. Espíritu del mismo orden, pero además 
con el dón que eleva el pensamiento hasta la poesía. 
Dedicado oportunamente á las lecciones de Brume­
tto Latini, especie de Quintiliano toscano que pro­
fesaba la gramática y la retórica en Florencia y en 
Bolonia, fné alimentado con la leche acre de la teo­
logía escolástica. Este alimento no le hizo perder 
el gusto de las Letras profanas; aprendió el francés 
y estudió el italiano vulgar en los sonetos y en las 
·Canciones de algunos poetas toscanos que comenza­
ban á regularizar y á pulir este idioma naciente, co­
mo preparándolo para alguno más grande que ellos, 
'Todos cantaban el amor, esta inspiración eterna del 
-corazón. El amor fué también el primer canto de este 
niño, en cuya alma la pasión ideal había nacido antes 
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qe la edad en. que nacen las pasiones terrestres. 
. Sus. versos, hasta la edad de más de treinta años 

no anunciaban al poeta soberano que en la edad ma­
dura había de aparecm· en él. Arrastrado por los 
acontecimientos políticos tomó parte en las luchas de 
los partidos; fué proscrito, anduvo errante, enveje­
ció en tierras extrañas, y su corazón llegó á agriarse 
por los padecimientos y por la ingratitud ele su pa­
tria. En este tiempo maduraban dos cosas inmorta­
les en su frente calva, la gloria y la venganza. No 
era ,ya el poeta insüstancial é ingenioso de la juven­
tud; era el poeta. teológico, político y menecict1W de la 
edad avanzada; entonces oyó la voz ele su genio st.rfo­
cada hasta allí por el ruido de la tierra, y comenzó á 
escribir su gran poema, ese triple canto ele lm: tres 
mundos invisibles al cual llamó D1:vina Oomedict. 
· I..Ja revolución que produjo La D1~·vina Comedia 

en el gusto universal, puede concebirse contemplando 
la grandeza de la obra; se leía con avidez tan maravi­
lloso poema, se lo copiaba por todas partes, se lo co­
mentaba en abultados volúmenes, y se erigían escue­
las públicas para gozar ele todas sus riquezas. La 
poesía vulgar tomó nuevo aspecto, la lengua italiana 
ganó en vig·or y se adornó con nuevas gracias. Este mo­
numento de estilo debía, como dijimos antes, fijar esa 
lengua fiot~tnte y colocarla sobre la vetusta lengua de 
la Iglesia, Era el modelo, la norma para los hombres 
letrados, pnnLlos poetas que debían seguir al gran poe­
ta y elevar su patria á la altura á que se ha elevado. 

Pero su obra maestra, la Divina Comed1:a, no es 
una epopeya en el sentido riguroso ele esta palabra. 
La epopeya es la relación cantada ele un hecho heroico; 
sUpuesto el hecho, es indispensable por consiguiente 
un personaje principal; la relación debe tener su prin­
cipio, medio y fin; supone la unidad, la trabazón ele 
los incidentes concurriendo á un sólo objeto. En la 
Divina Comedict falta esta unidad, episodios que no se 
relacionan los unos con los otros, donde se desvanece 
y se rompe el interés del lector á la aparición ele los 
nuevos personajes, componen este triple poema del in­
fierno, el purgatorio y el cielo, en el cual se descubren 
claras alusiones á los grandes hombres italianos; pero 
poema que ha quedado como un monumento impere-
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ceCle'ro clel esp~ritu huri:utno, monumento qiu3 l;~vela 
Uri poderoso genio de expresi6n en una lengua titáni::'' 
ca; El .estilo no ha sido en.efecto ni antes ni después . 
del Dante, ni en ver.so, ni. en prosa, elevado á. maydf 
vuelo escultural, á más brillante color pintoresco, á 
más enéi·gica consici6n que en esos inimitabl~s versos 
de la JJivúur Oomeclicr. La Italia debe con justicia glo~ 
riarse de haber producido ese g·igante de la poesía que;' 
ar~·ojanelo atrás la gTosera jerigonza toscana, ha for:..' 
maelo la divina lengua ele la Etruria. 

Otro portento que produjo Florencia, ciudad dmi­
de todo renacía en el sig·lo XIV, fué el Petrarca .. Hay 
pocos graneles hombres de esos conmovedores. del 
mundo, respecto ele los cuales se haya escrito tanto 
como de este hombre secuestrado, solitario, absorto 
en· su piedad, en su amor, en sus versos: para los únos 
él es poesía, para los 6tros historia, para éstos amor,· 
para aquéllos política; es preciso decir. la verdadera 
expresi6n-«su vida es el romance de una grande al­
ma.» La poesía en leng·ua italiana era del gusto do­
minante ele esa sociedad refinada, disipada, cuya co­
rrupci6n iba hasta los palacios de los papas. El Pe­
trarca, muy joven aun, excedía ya á todos los poe~as 
de su tiempo en la oda y el soneto, dos formas recien­
tes de la poesía., pero su ambici6n de gloria ertJ. in.: 
mensa, su modestia estaba inquieta; necesitaba un 
ideal para elevar ·SU alma; y este ideal encontr6 en 
Laura. 

Desde el día en que vi6 á Laura, el alma del Pe-: 
trarca no fué más que un canto ele entusiasmo, ele de­
seo, ele amor, de sentimientos consagrados á esta vi­
sión. La publicidad del culto que ofrecía á su amaéla 
no tenía nada de reprensible en aquella época; era 
además un culto, es decir la, castidad de la interici6n; 
tal amor divinizado por tales versos, como los del 
Petrarca, era la gloria, no la afrenta para una fami-· 
lia, I{etirado después á su soledad, habiendo agota­
do todas las formas en la deificaci6n de su amor, es~ 
cribi6 esas tres inmortales canciones llamadas por los. 
italianos lcts'· t;l'ei brácias de sn leng1rc~ á cansa de su c.r 
perfección. Fué entonces también cuando escribió 
su poema 'Ól)iéo de hts victorias de Escipión el Afri­
cano. 
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· . Si tanto lustre di6 al idioma vulgar, no le fué 
desconocido el latín, lengua en que escribi6 muchos 
versos irreprochables por el estilo y pureza de la dic­
ci6n. Tal influencia ejercieron en toda Italia las 
composiciones del poeta, que mereci6 ser coronado en 
el Capitolio. A la noticia de su muerte se conmovie­
ron todas las ciudades de la Italia occidental, como 
sucede á la caída de un monumento sagrado del espí­
ritu humano. 

iQué hubo en este joven levita, al principio, qué 
hubo en el poeta de la edad madura después, qué hu­
bo en sus versos capaz de perpetuar su sonido al tra-

. vés de los siglos~ Hubo una alma poderosa, sonora, 
melodiosa y profundamente tocada; una alma que vi­
ve en cada uno de sus recuerdos, que canta en cada 
uno de sus versos; que llora, espera, ruega en ca..: 
da una de las notas de ese teclado de las almas ele­
vadas. Petrarca fué el encanto de su época, su 
poesía hizO más para la Literatura que muchos 
siglos de escuela y de preceptos. La Edad Media 
llegaba á su fin, la luz abría un claro en las tinie­
blas; el Petrarca y Dante eran misioneros de la civi­
lizaci6n, eran los obreros de la Literatura que ha­
bía de elevarse hasta donde puede subir el ingenio 
humano. · 

El Cancionero del Petrarca :fué por otro estilo y, 
con otras cuerdas, el monumento que al lado de La 
.Divina Comedia debía precipitar el Renacimiento de 
las. Letras. Faltaba un hombre con todo, y aun cuan­
do no se hubiera notado esta falta, otro hombre vino 
á poner su contingente ·en la grandiosa obra: este 
hombre fué Bocaccio. 

Bocaccio, amigo por instinto de almas del Petr,ar.~ 
ca, discípulo suyo el más querido, bebi6 de los labfos 
de su maestro la leche del buen gusto y el estilo de la 
reforma, y sigui6 á la muerte de éste la tarea g·loriosa 
de sus dos grandes predecesores. Tenía todo el espí­
ritu y toda la jovialidad que faltaban al Petrarca, su 
.Deeameron, obra de su juventud, civilizaba, dirémosle 
así, la poesía vulgar y desat~nada de lasociedad que 
se llamaba culta; sus cartas al Petrarca son un mode­
lo de estilo y de afectos tiernos; transfiri6 t(la prosa 
el brío y la vivacidad de la poesía y di6 á su principal 
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obea el encanto de la lengua en sus fantásticas narra­
ciones. 

Después de tales hombres, después de tales obras, 
Italia no pudo quedar estacionaria ni la Europa po­
día ser indiferente al movimiento que la nación de los 
grandes cantores imprimía á las Letras. Los libros 
griegos y latinos se estudiaban, atento el aprecio que 
Dante, Petl·arca y Bocaccio hicieron de ellos; las can­
ciones y trovas se releg·aban al olvido, la enseñanza 
de las lenguas gdega y latina despertaba el entusias­
mo de los italianos por los antiguos maestros del buen 
gusto, y ese entusiasmo se comünicaba á las demás 
regiones de Europa donde, traducidas una y <;>tra vez, 
se admiraban ya las obras italianas. 

Pero para conocer más distintamente el origen 
del Renacimiento literario, (ionviene reflexionar que 
si bien toda la Italia mereció esta gloria, la mereció 
muy particularmente. Toscana, Dante, el Petrarca, 
Bocaccio son toscanos; toscanos son los Villanis, Co­
lusio, Salutati, Francisco Bruni y otros promove­
dores del verdadero gusto; la Toscana .fué la pri­
mera donde se purificó la lengua; en Toscana prin­
cipió el estudio de los clásicos de la antigüedad; 
Guido Aretino, el padre de la· música moderna, 
fué toscano, así como fué Cimalene, el Dante de la · 
pintura. . 

Después de Toscana no merecen menos honrosa 
mención en la historia de la Literatura. Bolonia, Pa­
dua, Verona y otras ciudades italianas, por la parte 
que tuvieron en el Renacimiento de las Letras. En 
Bolonia principió el estudio del derecho civil y del ca­
nónico; la concurrencia de profesores y alumnos á las 
escuelas de aquella ciudad le dieron fama en poco tiem­
po. No era menor la celebridad de Padua, donde -
igualmente eran cultivadas las Letras con anhelo reco­
mendable. Los famosos médicos Albano y Mondini 
füeron de Padua, y en ella se hicieron asímismo céle­
bres Albertino y Lovato. Verona produjo á Reinal­
do de Villafranca, Nápoles tuvo á su rey Roberto, el 
más literato de los de su tiempo; Mantua se enorgu­
llecía con los Gonzagas, y no había ciudad que no·. 
diese un hombre ilustre para esa larga lista de los 
promovedores ele los estudios literarios. 
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Tan laudable ardor de Jos pueblos . italianos no 
s6lo se conservó vivo, más aun creció de día en día. 
Juan de Ravena, Guarino, Victorino de Feltre y otros 
muchos escritores del siglo XV contribuyeron á pro­
pagar el buen gusto en toda Europa; sus.escuelas eran 
reúniones de distinguidos literatos; de ellas sali6 un 
torrente de escritores griegos y latinos que fecundó 
los campos aún no bien cultivados de la Literatura. 
Hombres (tmantes de la civilización recorrían las ciu­
dades griegas recog'iendo escritos antiguos, esos re- . 
pertorios de la antigua Literatura, y enriqueciendo 
.con ellos á la Europa ávida de saber y celosa por 
igilalarse á las naciones que desde el polvo de sus rui­
nas la servían de maestros, renovando así sus pasadas 
glorias. Los príncipes y graneles Señores de Italia 
se disputaban la honra ele proveer á sus capitales ele· 
cuanto pudiese contribuir 1i su engrandecimiento: Ji. 
bros en todos los ramos ele ciencias y de poesía, esta­
tuas, lienzos, inscripciones, todo se acumulaba con es­
merada solicitud·: era un concurso de los monumentos 
del espíritu antiguo sirviendo al renaCimiento del es­
píritu nuevo. · 

Tal era el estado de la Literatura cuando, toma­
da Constantinopla por los turcos á mediados del siglo 
XV, y extinguido del todo el imperio de Oriente, pa­
saí·on 'muchos griegos á Italia buscando un asilo, á 
ejemplo ele sus compatriotas que antes habían encon­
trado en ella decidida protección. La abundancia de 
tan célebres maestros hí>~o más familiar y común la 
erudición. griega, tanto en Italia, como en las otras 
nacionf:\S europoas á donde se trasladaron igualmente 
los fugitivos griegos. 

Alemania aprovechó de la vecindad de Italia pa­
ra.tomar parte en ese esfuerzo ele espíritu que regene­
raba los pueblos. El l 3 etrarca fué tan estimado en 
esta n·ación como en su patria; el Emperador, los 
obispoS, los personn,jes más distinguidos tenían á glo­
ria respet9x la sabiduría y el mérito literario de este 
grande hombre. Poco después, los n,lemanes amantes 
del saber buscaron en Padua la instrucción que ha­
bían descuidado antes, y tuvieron su Verse!, su Ro­
dolfo Agrícola, su Tritemio y tantos otros que dieron 
inipülso í:tl estudio, y elevaron las letra¡s ale111anas! 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ÍÍISTORIA DE LA LITERA'j'URA 133 

. La prodigiosa diversidad do las razas que com­
pusieron la nacionalidad francesa fu6 ·sin duela un 
obstáculo para que esta nación no entrara sino más 
tarde que las otras en esa competencia ele gusto lite­
rario que sirvió para adelantar Rl Renacúniento. 
Se hablaban distintas lenguas, y do todas ellas, mal 
comprendidas, se había formado una lengua 'semi bár­
bara que no podía aún servir de forma lógica y de 
vehículo para un pensamiento literario; los preclioa­
dores hablaban latín, los poetas un italiano imperfec­
to ó langüedociano. Donde no hay lengua no puede 
haber literatura; Francia tenía que formar primero 
su idioma, y debía concurrir la última á la. obra del 
Rencwimiento, para ser la primera en los siglos si­
guientes. Con todo, la Corte papal establecida .en 
una ciudad francesa, la residencia del Emper~.J,clor 
griego en París, {t principios del siglo XV, la coricu­
rrencia ele griegos é italianos, los sucesos consiguie11-
tes á las luchas con el Imperio preparaban !entamen-· 
te á la Francia para que personificase en cierto modo 
el esplendor del siglo ele Luís XIV. · 

España, aunque más distante dé Ititlia, conserva­
ba con ella más estrecho comercio literario, La Uni­
versidad de Bolonia tuvo desde el principio im su se­
no crecido número de españoles ilustres, San R~.J,i­
mundo de Peñafort, los dos Bernardos Compostela­
nos, García y otros esparcían desde sus cátedras las 
luces por toda Europa. A principios del siglo XV 
Juan Morlás se hizo admirar como insigne anticua­
rio en sus diez libros ele Los Pcwalipómenos ele Espa­
ña. La poesía castellana se sustituía á la provenzal, 
se formaba la leng·ua y con ella, una literatura nacio-

. nal, sin que por otra ,parte las lenguas-doctas dejasen 
de ser estudiadas. La corte de· Juan II acogía con 
honores distinguidos á los poetas: J\um de Mena comu­
nicaba á la poesía vulgar una, nobleza desconocida has· 
ta entonces y la adornaba con traducciones de algún os 
cantos de Homero; el docto Fernánclez ele Córdob~, 
García de Meneses; el eruclitísimo Nebrija mer.ecie­
ron ser admirados en Italia; era una falange .de cel~­
briclacles que levantaba su patria .á la altura cle los pue­
blos italianos, rivalizando en esfuerzos · litet'arios y 
recogiendo los frutos con que debían conclirrir á la, 
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ofrenda común ofrecida á la renaciente gloria del es-
píritu humano. · 

Inglaterra particip6 igualmente del benéfico in­
flujo de la sabiduría italiana. A principios del siglo 
XV Crisolaa y Poggo, griego el úno é italiano el6tro, 
llevaron ú Inglaterra" los copiosos conocimientos que 
habían adquirido y los difundieron, despertando en 
los nacionales el deseo de ilustrarse hasta el punto de 
:pasar muchos á otras naciones con el objeto de satisfa­
cerlo. La poesía ing·lesa debe mucho al monge Juan 
de Lygelate; príncipe de los poetas ingleses de su 
tiempo; él contribuy6 á elevar la lengua y la poesía 
de su patria, como lo hizo igualmente el célebre Gui­
llermo Gray. 

Tan general lleg6 á ser en Europa la afici6n al 
estudio de las ciencias y de las Bellas Letras, que de~ 
jaudo las canciones, los romances, las poesías de pa­
satiempo, se buscaba. un nuevo gusto y se adelantaba 
en la senda trazada por los grandes italianos de los 
dos siglos anteriores; e'staban casi formadas las len­
guas nuevas, ilustres ingenios se habían ofrecido co­
mo los modelos dignos de imitaci6n.. Se había hecho, 
pues, lo más, y faltaba s6lo que, recibido el impulso, 
desplegase el Genio sus alas; habían renacido las Le­
tras, la literatura de los siglos siguientes tenía un 
magnífico pedestal; La Divinct Omneclict, El Cancio­
nero, El Decctnteron eran por sí mismos toda una li­
teratura; la Europa debía aspirar á lo universal, y $US 
pueblos debían satisfacer esa noble aspiraci6n. Los 
italianos tienen el derecho de glorificarse por haber 
producido los titanes de la poesía, y haber levantado 
el genio adormecido en Europá durante tantos milla­
res de años. 

Una naci6n que ha producido, por la mano del 
Tasso, un poema menos irreprochable que la Eneida; 
una naci6n que ha producido, por la mano de Arios­
to, el más inmortal capricho ele g·enh en el 01'lanclo 
/1trioSO/ una naci6n que ha producido á Galileo y 
Maquiavelo, á Rafael y Miguel Ang·el, tiene el dere­
cho ele reclamar para sí gran parte de las glorias de 
esa literatura universal que hasta nuestro siglo va su­
biendo con milagros de genio. El Renacimiento de 
1as Letras es, sin eluda, el milagro de esa Italia tan 
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largo tiempo desgraciada, pero fecunda todavía por 
esa sangre generosa, herencia de los primeros héroes, 
legado de los divinos bardos. 

CAPITULO XII 

Siglo XVI 

El siglo XVI merece particular menci6n entre 
los siglos anteriores al nüestro, por ser el en que em­
pezó el presente sistema europeo. Rechazados los 
moriscos de todo el territorio español, y reunidos en 
una sola cabeza las coronas de los varios reinos que 
componían la nación, pasaron éstas á la casa de Aus­
tria. Carlos V disponía de todas las fuerzas de Espa­
ña, de los ejércitos del Imperio y de Flandes; era un 
gran poder que empleó útilmente, dando instituciones 
sólidas y unificando, en cierto modo, esos sistemas na­
cidos de la variedad de caracteres de los diversos pue­
blos que se habían, en tan larg·aserie de siglos, apro­
piado de Europa, y de parte de la Asia. Francisco I 
libertó el cetro de Francia de la sujeción ·en que lo te­
n,ía el poder de los grandes señores. Las doctrinas 
de Lutero y el cisma de Inglaterra introdujeron una 
gran división en la Europa eelesiástica; el Concilio 
de Trento reformó la disciplina y mejoró la policía de 
lá Iglesia; el descubrimiento de América no hizo en el 
continente europeo todo el ruído de un grande acon­
tecimiento, sino cuando estaba muy avanzado el siglo 
XVI; las sangrientas guerras entre el Emperador y 
Francisco I cambiaron el sistema militar conocido 
hasta entonces. La ci(jncia del gobierno tom6 un 
nuevo camino, y la politica;, localizada en las ciuda­
des y en los pequeños principados, se aplicó ya á una 
adrr.inistración vasta y general desarrollada en un in­
menso territorio. La Europa se presentó al fin con 
una organización, y de ahí nació ese sistema de con­
trapeso y equilibrio que mejorado de día en día, ha 
producido las instituciones que han llegado á ser el 
patrimonio de los pueblos. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Por este aspecto el s~glo XVI es ya un gran siglo 
para la historia de la civilización. Ba Bella Litera­
tura, cuya a.urora había asoma~1o en los sig·los prece­
dentes, debió adelantar en su camino y adelantó en 
efecto, cuanto era posible en una época de transición. 
El descubrimiento de tantas y tantas preciosas reli­
quias de la antigüedad; el genio de Rafael, de Miguel 
Ang·el y de Paladio que aumentaba la gloria de las 
artes, renovaron los días más felices ele la Grecia: 
entonces se conoció el precio del estudio de las len­
guas y el mérito de la elegancia en los escritos; la 
poesía, 1a erudición, las ciencias llegaron á ser la par­
te más noble de la educación. No se pueden recordar 
los nombres de Ariosto, del Tasso, Guarini, Copórni­

'co, San Agustfn, Melchor Cano sin que se despierte 
en nosotros un sentimiento de admiración por tan. di-
chosos tiempos. . 
. ' y con todo, hay filóso:l'os que llaman aquel siglo 
el siglo delparalogismo, pretenc1icnc1o que el enten­
'dimiento se encontraba aprisiomtclo y que todo el es­
tudio estaba reducido á la memoria sin que tomara 
pa1;te la razón. Para apreciar en lo justo esta censu­
ra, hagamos un examen rápido de los progresos de 
este siglo, eri los diversos ramos literarios, por las na­
dones que los cultivaron. 
· Al mencionar la literatura del siglo XVI se pre­
senta desde luego la })Oesía formando el principal de­
leite de los literatos de aquel tiempo; era cultivada, 
ho sófo en el idioma vulgar, sino además en el griego 
y latino. Fuó general entonces en la Europa culta 
el estudio ele ambos idiomas, y no se omitía esfuerzo 
ali.hmo para adquirir su conocimiento; entre los fran­
ceses, sólo Mureto lo consiguió, y eso no muy aventa­
jadamente. El español V illegas dió á su patria el 
honor de poseer un poeta latino en nacb inferior á 
los italianos que hablaban aquella lengua; y el polaco 
Simonide me1'eció extraordinarios elogios por la faci­
lidad con que la manejaba, J' por la pureza con que 
la escribía. ltttlia, entre muchísimos poetas latinos, 
cue:hta á Sannázzaro, Pontano, Fracastoro, Castiglio­
·ne, Navajero, Vida y Flami~'lio, nombres famosos en 
.la literatura italiana, ya pór el mérito intrínseco de 
. sus composiciones, ya por lá,' perfección que dieron á 
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la lengua en que los romanos habían dejado tan insig­
nes monumentos de su saber y gusto. 

· Nada de exagerado tienen los elogios prodigados 
á la formación ele la Literatura en aquel tiempo: el 
conocimiento ele las lenguas antiguas, la elegancia en 
los .escritos, la erudición, el estudio ele las ciencias 
sagradas y profanas, el progreso ele las artes, todo 
hace ver cuán merecido fué el dictado del Siglo ele oro 
ele lct litentt1wa moelenw dado al XVI. La protec­
ción que los artistas y los poetas recibían de los prín­
cipes ele Italia estimulaba al Genio y daba lugar al 
nacimiento de esas obras que han alcanzado la inmor- . 
taliclad. El papa León X tenía su corte ele poetáS; 
en medio ele las multiplicadas ocupaciones de su vas­
to ministerio, las Letras fueron su cuidado predilec­
to, tanto que llegó á dar -su nombre al siglo. Dejan~ 
do aparte á los Médicis; quienes desde el anterior ha­
bían obtenido el título ele padres de las ciencias, los 
Gonzagas fijaron, por decirlo así, en todas las ciuda­
des ele su residencia, el trono de las Musas. Los 
príncipes ele Este clíeron tanta celebridad á Ferrata, 
habiéndola convertido en la residencia de todos los 
graneles hombres conocidos entonces en todos los :m­
mos de las Letras. Las . obras ele Patrizi, bajo la 
protección del duque Alfonso, abrieron el paso á la 
nueva filosofía; í?;eiglero, bajo la del cardenal Hipóli­
to, clió impulso á los estudios astronómicos; el libro 
de Celio Calcagnini sobre el movimiento ele la tierra 
fué el arrojo ele aquellos tiempos y preparó la revolu­
ción que llegó luego á trastornar la doctrina conocÍ" 
da del movimiento ele los astros. El esplendor de la 
poesía Vulgar .es debido al empeño ele los príncipes 
ele Este. El arte dramático es ferrarés, puede de­
cirse. En Ferrara comenzó en efecto á tomar alg·una 
forma el teati'o moderno con la representación ele las 
comedias antiguas y ele las ele Ariosto. El drama 

. pastoril nació· en Fer'l;ai·a con El sam·íficio de Bec­
cai·i. y fué perfeccionado con la Amíntct del Tasso y 

''el Pétdo?; Ficlo 'ele GtÚÍ1~inL' La sátira es toda ele 
Ariosto; los poemas heroicos aparecieron en Ferrara, 
y e!·Oplando y la.JeJ'1MetMn bastan por sí solas para 
la Celebddacl Cíe esa capitiil y. pítra la gloria ele sus 
príncipes. Después de los tiempos de Augusto no 
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había llegado á escribirse la lengua latina con mayol' 
fuerza y más elegancia que en los de que hablamos; 
y en cuanto á las vulgares, Italia y España llevaron 
las suyas á un grado de perfecci6n que nada talve~ 

· ha podido añadirse á los trabajos de los escritores de 
aquel siglo. 

Pero en lo que más sobresali6 Italia en el siglo 
de que hablamos, fué en la poesía vulgar; pues en 
muchos de sus géneros fué llevada casi á la perfecci6n; 
pocas obras se han dado á luz posteriormente que 
hayan merecido aventajar á lo menos á los poemas he- · 
roicos que se publicaron hasta entonces. La luz que 
habían dejado Dante y el Petrarca iluminaba todavía 
el horizonte de Italia; nuevos astros debían venir lue­
go á sostener su intensidad y á lev;¡,ntar hasta los 
Cielos la gloria de ese pueblo de cantoTes. 

Afines del siglo XV naci6 Luis Ariosto en Reg­
gio, pero no llegaron á lucir sus altas facultades sino 
en el siglo XVI. Protegido por los príncipes de 
Este fué el mejor adorno de la corte de Ferrara; se 
buscaba la conversaci6n de Ariosto como un deleite, 
se le respetaba como á un maesti'o y se le ensalzaba 
como al Genio de la poesía nacional. El Cardenal 
Bembo, en su decisi6n por la antigi.\edad, interesaba 
al poeta á escribir en latín, lengua que. poseía como 
un romano de los mejores tiempos; pero él quizo dar 
nombradía á su patria prefiriendo el idioma vulgar: 
«Quiero ser el primer poeta de los italianos y no el se­
gundo de los latinos,» contest6 á su protector y subli­
m6la lengua de sus dos g·randes predecesores, dándo­
nos en ella el inmortal 01·lando. 

Muchos géneros de poesía cultiv6 Ariosto; sus 
primeras composiciones :fueron sátiras, escribió des­
pués canciones y dió también al teatro naciente algu­
nas comedias,. aunque incapaces de figurar entre las 
del siglo siguiente. El O'i'lando f1t1·ioso es la obra 
maestra de Ariosto: las costumbres de la Edad Me­
dia, los romances y los libros de caballe1·ía, de los 
cuales se había atestado á toda Europa, le inspiraron 
probablemente su gran poema, lleno de los hechos 
que multiplicaba el heroísmo de los caballeros y can­
taban las cr6nica¡;¡ de entonces. 
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·«El Orlando furioso,» por más que sea un poema 
en el cual abundan bellezas detodo género, no puede 
colocarse entre los épicos. Como á «La Divina Co- · 
media,» :faltan al «Orlando» las principales condicio­
nes; el héroe principal aparece desde luego, de cuan­
do en cuando, en todo el poema; pero ni es el móvil 
de la acción ni el centro á que concurren los inciden­
tes, por relacionados que se hallen entre sí. Multi­
tud de episodios, sucediéndose de uno en otro, compo­
nen esos cuerenta y seis cantos que ostentan la vena 
inag·otable del poeta. 

El principal defecto de «El Orlando» está en lo 
excesivamente :fantástico de las aventuras, en lo inve­
rosímil de los acontecimientos, en tanta parte como se 
da á la magia y á lo maravilloso. La época en que 
fué escrito, la preocupación reinante, la lectura de 
novelas y romances en que todo era exagerado lleva­
roN sin duda la imaginación de Ariosto á ese extremo 
reprensible. Pero mirada su obra por el aspecto de 
las bellezas literarias que contiene, hasta han llegado 
á desconocerse sus defectos. El carácter de los per­
sonajes,· sostenido en todas las situaciones; la estrecha 
relación de los episodios; el aire confidencial con que 
el poeta cautiva al lector y lo conduce de uno en otro 
suceso, de uno á otro lugar; el estilo, sobre todo, ha­
cen. de su obra un monumento literario digno de colo­
carse entre los mejores de la edad antigua. La na- . 
turaliclad, la fluidez y armonía de los versos, la pro­
piedad y fuerza de las expresiones, ·la copia ele elo­
cuencia, el colorido ele las pinturas, la exactitud de las 
descripciones son dotes que elevan á Ariosto al rango 
de los primeros poetas italianos. Después del Dante 
fué el primero que contribuyó á fijar la lengua, es­
cribiendo en ella, con preferencia al latín, la obra 
que había de pasar á la posteridad inmortalizando á 
su autor. · 

Es cierto también que para una composición de 
tono tan elevado, el uso de algunas expresiones vulga­
res, triviales tal vez, y la demasiada claridad con que 
presenta objetos y escenas que ofenden el pudor y la 
decencia, son lunares que la afean, pero, como hemos 
dicho antes, esos lunares se perdonan al poeta en gra­
cia de tantas bellezas. 
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La pequeña ciudad de Sorrento, en el reino de 
Nápoles, fuéla cunade TorcuatoTasso, este otropro­
digio del siglo décimo sexto. Desde muy niño dió á 
conocer el Tasso los dones poéticos con que le había 
favorecido la naturaleza; se asegura que á la edad de 
siete años componía versos; envuelto en una conde­
na de muerte que alcanzó á su padre, se vió proscri­
to á la edad de nueve años, y anduvo errante; de asilo 
en asilo, padecielido desde entonces los rigores de la 
persecución que más tarde hizo el tormento de su vi­
da. A la edad de diez y siete años escribió su poema 
de Renct7~d, precursor de La JeT~tsalén libertada. Jo­
ven aún mereció exquisitas consideraciones en la cor­
tecle Carlos IX; la estimación de los extranjerosle 
indemnizó un tanto del odio de sus compatriotas; su 
genio le había dado renombre, y este renombre fué, 
durante algún tiempo, el escudo que le defendió con­
tra la apasionada persecución de sus poderosos enemi­
gos. La envidia luchó con la gloria del poeta; pero 
esa gloria no era una concesión, era el triunfo de su­
perioridad, y aunque tarde, se afirmó con la corona de 
laurel que en el Capitolio solíaofrecerse coino el ma­
yor de los honores concedidos al Genio. 

Lct Jer1tsalén Ubertetcl(t, obra que fué la más pre­
ciosa joya de la corona poética del Tasso, ha sido el 
objeto de juicios diversos y contradictorios; epopeya 
igual á la l!.?wicla para únos, poema romancesco, co­
mo El Orlando, para ótros, tuvo dividida la opinión 
de los mismos italianos; pero la posteridad, si bien 
no ha llegado á colocarla entre los poemas épicos de 
Homero y ele Virgilio, ha reconocido en la Jm'1tsalén 
libertada el mérito que falta al poema de Ariosto: la 
unidad en el plan. La acción que canta el poeta es 
grande por sí misma. Libertar á la ciudad santa del 
poder ele los infieles, era empresa digna para reunir 
tantos héroes y llevar á cabo hechos gloriosos que 
merecían ser inmortalizados por una pluma como la 
del poeta de Sorrento. El plan desarrollado confor­
me á la acción elegida, enlazadas todas sus partes con 
naturalidad; la presencia de Goclofredo, personaje 
princip.al en todos los acontecimientos; episodios in­
troducidos sin violencia, caracteres bien sostenidos, 
~on prendas que realzan las bellezas poéticas de \a obra 
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y dan al conjunto el mérito que se echa menos en tan­
tas composiciones de este género. 

La elocuencia se muestra gTave y seria en los con-· 
sejos, tierna y sensible en la pintura de los afectos, 
risueña en la de los placeres, exacta y amena en las 
descripciones, pulida y elegante por todas partes. El 
Tasso ha tomado varios pasajes de Homero y de Vir­
gilio, ha buscado modelos en los· personajes de la Ilía­
da y la Eneida; pero ha sabido apropiar á los suyos, 
con arte, las cualidades de aquellos y dar á sus episo­
dios cierta novedad é interés que no hace reprensible 
la imitación. 

En el uso ele lo maravilloso no es tan pródigo 
como Ariosto, ni las escenas eróticas están represen­
tadas con la desnudez que se censura en El Orlando. 
Defectos no faltan á Le& Je1'1tsrtlén libertaclu, como á 
toda obra humana; pero son lunares disculpables á 
la vista ele tantas bellezas. . Este magnífico poema no 
tuvo en su principio la boga que adquirió después; 
los partidarios ele Ariosto publicaron censuras apasio­
nadas y pusieron su ahinco en colocar al Tasso en lu­
g·ú inferior al de su proteg·ido; mas la fama pública 
se sobrepuso á la pasión y la Europa entera concedió 
al nuevo poeta esa gloria que en todas partes conquis~ 
ta el Genio y asegura la inmortalidad de sus obras. 

No puede hacerse un paralelo entre El 01.ZCmclo 
f7tPÍoso y Le& Je1'1tsalén libe1·tada, siendo como son, 
obras de distinto carácter; la primera es un capricho 
del genio, la segunda, la relación ele un hecho históri­
co; por eso se nota más libertad, más fantasía en la 
úria, más seriedad, más orden, más unidad en la ótra; 
la· tÍna se resiente de las preocupaciones dominantes de 
la época., de la influencia que ejercía la lectm;a ele ro­
mances y novelas atestadas de extravagancias; la 
óti·a conserva hasta cierto punto la majestad y deco­
ro de un poema de tono elevado. Cada una de ellas 
tiene su mérito y la última, sobresaliente en nuestro 
concepto y capaz por sí sola para hacer la gloria de la 
Italia y conservarse como un monumento de la litera.: 
tura ele aquella época. 

La Italia ganaba de día en día en riquezas litera­
rias; las del siglo XVI eran monumentos colosales 

·que levantabal]. su fama, tan alto, como la ele la Gr~-
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cia, había sido levantada en sus felices tiempos. Y 
al lado de esos monumentos llamaba también la aten­
ción la Aminta, poema pastoril que despierta los dul­
ces afectos y proporciona un solaz en medio de la agi­
tación en que hacen amarga la vida los sacudimientos 
del espíritu. La A11~intct del Tasso y El PastO?' fiao 
de Guarini son en su g·énero otros dos adornos de este 
siglo, y tienen el mérito inestimable de haber encami­
nado el drama á su verdadero objeto y haber dado na­
cimiento al g·usto dramático, en tiempos en que el 
teatro no era más que el espectáculo de farsas y de 
insípidos diálog·os. 
, El florentino Maq uiavelo fué otra de las grandes 

figuras de este siglo. Poeta, historiador, político, ha­
bría representacl,o el papel de un romano, si desgra­
ci.adamente no hubiera llevado la corrupción á sus 
má,ximas de gobierno, y no hubiera glorificado la am­
bición sacrificando los sentimientos de libertad que 
manifestó en sus primeros escritos; Sus obras poé~ 
ticas, como El Asno de O?'o, Belp/¿egcts, algunos poe­
mas cortos históricos y otros morales, son frutos em­
ponzoñados de su juventud relajada; no carece de 
imag·inación, ni de facilidad; pero la licencia va en 
ellos hasta la impudiCia. Sus obras en prosa fueron 
muchas; dió al teatro algunas comedias, más acepta­
bles en ese tiempo que las de otros poetas cómicos. 
En los IJismtrsos acerca de la primera IJécaclct de 
Tito Livio se mostró celoso partidario de la libertad; 
pero el 7rataclo clel Príncipe, que compuso im su ve­
jez, encierra toda la corrupción que en materias polí~ 
ticas puede encontrarse en el más perverso ele los tira­
nos. Santifica el crimen, profesa la docti'ina impía 
ele que el éxito justifica los medios, y hace ostentación 
del más descarado cinismo en sus consejos á los ambi­
ciosos. La tiranía no ha necesitado de consejos eles­
de luego; j pero cuántas veces la influencia de tan per­
nicioso escritor habrá tenido parte en las calamidades 
de los pueblos! Mas, prescindiendo de esta conside­
ración, Maquiavelo representa en el siglo XVI un 
gran papel y su nombre tiene que ocupar un distin­
guido puesto en la historia de la Literatura. 

En la poesía lírica Angelo de Constanza Cassa y 
algún otro siguieron la vía del Petrarca, aunque ma-
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nifestando su impótencia de acercarse al gran maes­
tro, y demóstrand6 que, después de él, no podía 
producir Italia otro milagro en la poesía lírica. En 
la historia adquirió bastante celebridad Maffei, y en 
la cronología obtuvo Escalígero el título de maestro, 
no disputado en ningún tiempo. Entre los anticua­
rios figuran muchos del siglo XVI, consultados has­
ta el presente, con el interés que inspira el convencí· 
miento de hallar en ellos la verdad depurada de to· 
das las preocupaciones y fábulas tan comunes y res­
petadas entonces, no sólo por el vulgo, sino hasta por 
los que se creían letrados. 

Portugal concurría por su parte á la ilustración 
de· este siglo con un magnífico conting·ente. Los 1/tt­
síarlas aparecieron cuando el genio italiano llamaba 
la atención de Europa con sus inmortales produccio. 
nes. Con imag·inación ardiente y espíritu caballe· 
resco, Camoens debía ser el cantor de una de las ma· 
yores empresas llevadas á cabo por sus compatriotas. 
El descubrimiento de las Indias orientales e1:a por su 
naturaleza un acontecimiento gig·antesco y de infinita 
influencia para el mundo conocido; necesitaba un 
Homero, y Camoens fué el Homero de los portugue. 
ses. Aunque muy lejos Los Lttsíarlas de igualarse 
á la «Ilíada,» es otro de los monumentos de la litera~ 
tura de su siglo. . . 
· Camoens vivió, no sólo bajo el peso de la miseria, 

más antes agOviado por la persecución y la ingratitud 
del Gobierno. Su obra, salvada de un naufragio jun­
to con la vida, no fué apreciada debidamente cuando 
salió á luz; pero á poco se hicieron de ella exagera· 
dos elogios, se multiplicaron las traducciones, y el 
nombre de Camoens ocupó el puesto que en vida fué 
negado al que lo llevaba. 

Los Lttsíadas no serán, si se quiere, más que la 
relación de un poeta viajero, la historia del descubri-

. miento de las· Indias orientales por los portug·ueses; 
pero esta relación, esta historia se halla adornada de 
ficciones atrevidas, escrita en el estilo más brillante y 
poético, y ostentando por todas partes las gracias del 
genio. Es en favor de estas bellezas por lo que se ha 
perdonado á Camoens los defectos de sÍ1 obra. La 
poca tru,bazón de sus partes, la mezcltl> de lo ridículq 
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con lo bello, la más monstruosa todavía de los dioses 
del paganismo con el verdadero Dios y los santos de 
la religión cristiana, esas pinturas poco decentes que 
ofenden al pudor, son manchas notabilísimas en un 
poema cúyo caráctei· exig·e la observancia de todas las 
reg·las seguidas escrupulosamente por los grandes 
maestros. I_Ja falta de unidad por otra parte y las 
repetidas alusiones á la mitología y á la historia, dan 
al poema cierto sabor pedantesco que desdice del obje­
to y rebajan su mérito. . 

. Macías, Sáa de Miranda, Baeros y algunos otros 
ing·enios cultivaron las Bellas Letras en diversos gé­
neros, llamando' la atención del mundo ilustrado y 
dando robustez á la literatura patria, muy engrande­
cida ya con el poema de su primer poeta. 

: Ing·laterra, bajo la influencia ya de la reforma 
religiosa, adelantaba en luces y gusto literario si­
gujendo el impulso dado al siglo anterior por escri­
tores católicos y protestantes. La política y la filoso­
fía' habían invadido la Literatura; ésta se volvió rí­
gida y razonadora con Knox y Buchanán .. Enri­
que VIII, antes defensor del catolicismo y adversario 
de Lutero, alentó la literatura protestante después de 
haber abrazado fervientemente la reforma; Surrey y 
Tomás More pertenecen á su tiempo. El primero 
separó la poesía inglesa de las formas de la Edad Me­
dia y concluyó por encerrarla en el cuadro italiano 
con sus sonetos á la manera del Petrarca; el segundo 
la ¡;;ostuvo con sus escritos en latín y en inglés y prin~ 
cipió esa nueva serie de los poetas modernos de su 
patria. Empero Spencer es de quien data la verda­
dera poesía moderna ii1glesa. La Reinn de la8 IIncln8, 
su obra más popular y conocida es una aleg·oría en la 
cual fig·uran las doce virtudes morales privadas con 
alusiones demasiado transpar01ites á la reina Isabel y 
á las dos religiones en lucha. Su poesía es abundan­
te y original; y aunque no dió á luz una obra maes­
tra~ de esas qne sirven de modelo, abrió el campo á 
los poetas ingleses que tenían aún sometido el genio 
á la esclavitud de las formas de la Edad Media. El úl­
timo siglo del Renacimiento había dado en Inglaterra 
autores de nota; en éste aparecieron, como precursores 
qe Shakespea.re, á m~s c1e los nombrados ¡Va, mqchos 
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que colocaron la nación en vía de elevar el siglo sir­
viendo de cortejo al gran genio que iba á colmar de 
gloria á.su patria y á dar á la Literatura üna forma 
adecuada á la sociedad moderna. Se empezaba á bus­
car lo real aun en las ficciones; la Literatura, reflejo 
de la sociedad, debía personificarse en el drama y dra­
mático iba á ser cuanto apareciese en cualquier forma. 

EspRña en relaciones íntimas con Italia, interesa­
da como ella en el estudio ele la antigüedad, y con el 
auxilio que le habían dejado los árabes, cultivó las 
Letras con éxito feliz cuando las demás naciones de 
Europtt apenas empezaban á recibir las luces que es­
parcía el Renacimiento. Aprisionado el Genio con 
las trabas de una versificación rutinera no principió, 
á levantar su vuelo sino con Boscán, que se atrevió á 
introducir una verdadera revolución en la poesía espa,­
ñola con el verso endecasílabo, tomado de los poetas. 
italianos. Boscán encontró, pues, elleng·uaje de las 
M usas, y muy luego debían seguirle en e.l mismo ca­
mino todos esos poetas ele primer orden, dig·nos de 
nombrarse á una con los PetraTCas y los Tassos. 

· 'Garcilaso de la Vega fué el primero ele aquellos 
genios privilegiados. Cuanto había en España antes 
de él quecht reducido á nadá á vista ele sus obras. 
Fué el primero que dió á la poesía española esos acen­
tos tan dulces, tan tiernos como los de Virgilio. · Po­
cas son las composiciones que pudo da,r á luz en su 
agitada, y tempestuosa vida; pero en todas manifestó 
gran sensibilidad, ternura, gusto exquisito, así como 
una versificación pura, armoniosa y elegante. De ca­
rácter apasible y dulce, mostró especial afición á la 
poesía pastoril, en la cual ostenta todas las gracias que 
dieron la corona al poeta latino. Menos feliz en sus 
canciones, abandona en ellas la naturalidad y sencillez, 
y se conta.gia ele la sutil metafísica de los poetas del 
siglo XV. Con todo el desprecio que los espíritus 
prevenidos muestran por las obras del siglo XVI, las 
poesías de Garcilazo se leen hoy con el gusto con que 
puede leerse á los mejores poetas modernos. 

El impulso dado por Garcilazo fué comunic:1tivo, 
y el siglo XVI lleg6 á ser para España fecundo en es­
critores de todo género, tanto que con razón se le ha 
llamado el siglo de oro de la literatura española. 

19 
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-Fray Luis de León,. Francisco de la Torre y Hur­
tado de Mendoza siguieron- á Garcilaso en tan noble 
tarea. y a c~lebre el prirhero por su profundo saber, 
aumentó esa celebridad con sus composiciones poéti­
cas. Todo es riatural en él, desprecia el arte y se 
abandmJa á su inspiración casi siempre' religiosa. En 
s'us odas se eleva á la altura ele Horacio y en las com­
posiciones de género apasible nada tiene que veclir á 
Garcilaso ele la Vega. 

El segundo es igualmente el poeta ele la ternura y 
ele la sensibilidad; al leer sus versos se suspira con la 
tórtola á la cual hace gemir, se entristece uno con la 
.Soledad que pinta, se conmueve con los afectos que 
despierta. Después ele los furores de la guerra, tan 
largo tiempo sostenida en los dominios de España, el 
ánimo buscaba descanso y las Musas se refugiaban en 
-el seno de la naturaleza campestre. La civilización 
busca la calma después ele la tempestad; á los siglos 
•de las rudas conmociones debía seguir el siglo litera­
rio para lospueblos que habían vivido con las armas 
en la mano. 

La fama del tercero que hemos mencionado fué -
·eclipsada después por sus escritos en prosa; no obs­
tante Hurtado de Mendoza desempeñó con felicidad 
varias de sus obras poéticas, especialmente sus epísto­
las, en las cuales manifiesta un profundo conocimien­
to de los hombres y una filosofía conforme con el ca­
rácter de este género de escritos. 

Hasta aquí la escuela de Boscán 'JT Garcilaso ha­
bía descuidado los adornos del lenguaje y entregáclose 
inás á las emociones del sentimiento. Ji"ernanclo de 
Herrera fué el jefe de una nueva escuela; dejó el ca­
mino de sus antecesores; inventó nuevos giros, expre­
siones atrevidas, lO(mciones armoniosas y se esforzó 
Bn imitar la pompa de 'los griegos. Si bien tales in~ 
novaciones hicieron perder á la poesía en naturalidad, 
dieron á su lenguaje la elasticidad posible, haciéndola 
apta para toda clase de formas y elevándola á la altura 
de los sentimientos heroicos. · 

Al frente ele tóclos los poetas que siguieron á He­
rrera merecen colocarse los Argensolas; tenían ambos 
las más felices disposiciones para la poesía; mas no 
se elevaron como los que hemos nombrado hasta aquí; 
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'PUros, elegantes, con una versificación fácil, carecían 
no obstante· de· calor y movimiento; tenían más jni­
do que imaginación. ·. Por sus sátiras obtuvieron el 
renombre- de I-Iomcios; y si no igualaron al poeta 
latino, ejercieron gran· influencia para contener el 
nial gusto· que principiaba á introducirse, y de cuyo 
contagio· se mantuvieron ·libres. 

Al mismo tiempo pertenece Bernardo de Balbue­
na, hombre que reunió las más aventajadas dotes poé­
ticas, y que tanto a]:msó de ellas. Su principal obra 
es El Berna?"do, poema que está lejos de colocarse al 
lado de los que produjo Italia en aquel siglo, y que 
por sus infinitos defectos no merece el nombre de poe­
ma épico. En las églogas se acerca alguna vez Bal­
buena á Garcilaso, y en los demás géneros manifestó 
la abundancia de poesía de que estaba dotado, así co­
mo las faltas que su abuso le hacía cometer á cada paso. 

Jáuregui y Villegassonotros escritores que ador­
nan el Parnaso español de esta época, y no menciona­
mos infinitos otros cuya medianía pasó oculta tras el 
brillo que arrojaban esos astros de la literatura caste­
llana. 

Entre tantos poetas que publicaron poemas heroi­
·cbs 'en aquellos tiempos, sólo Don Alonso de Ercilla y 
Zúñiga ha merecido que su Á'J'a'ucana pase á 1ft poste­
ridad, aceptada por muchos críticos como una epope­
ya. Ercilla escribió los sucesos de la conquista en 
q'ue tomó parte; su intención quizá fué la de escribir 
Una historia en verso; pero las galas con que supo 
adornarla, la hermosura de los versos, lo brillante de 
los caracteres, la fuerza y vigor de las pinturas le han 
·dado tanto mérito, que es grande y justa la reputación 
de que goza, no sólo entre los que hablan la lengua 
·de Ercilla, más aún en todo el mundo litera1'io" Los 
héroes de la Ant1tcan'a son simpáticos por su arrojo y 
vór su adhesióri á la causa ele su libertad é independen­
·cia; quizá éste es otro motivo de la popularidad del 
poema; 'mas, sea corno fuere; es uno de los monumen­
tos de la literatura española y' una joya en la del siglo 
.que vamos examinando;' . · 

· Ei·cilla es verdadéramenteoriginal en su Á?'a~wa­
na. · Los ·personajes; así españoles , eórrio americanos, 
:Se hallan pintados; no''td modelo· de los ele Homero y 

! J.l· '1. t::· .. 
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Virgilio; los héroes de las !>elvas conservan la origi­
nalidad de su carácter y ostentan esas cualidades de . 
guerreros y patriotas que no siempre distinguen á los 
hombres de los pueblos civilizados. En punto á he­
chos heroicos, allá se van con las hazañas de griegos 
y tro:¡ranos; tocante al arte de la guerra, Lautaro es 
un discípulo de lJlises, así como en prudencia y al­
cances el anciano Colocolo nada tiene que pedir al 
viejo Néstor; la elocuencia sencilla pero arrebatado­
ra, las altas miras, los vastos planes de Caupolicán ha­
cen de este jefe de las tribus salvajes un protagonista· 
digno de cualquier gran poema europeo. La cons­
tancia de los conquistadores, su arrojo para las em­
presas de mayor peligro, su serenidad en los más apu­
l'ados lances interesan á pesar del objeto de la guerra. 
Episodios tiernos y patéticos únos, espantosos y terri­
bles ótros, nada falta en este magnífico poema para 
que pueda ocupar 1m puesto disting·uido en la historia 
de la Literatura. Y todo esto expresado en esa len­
gua de los mejores poetas españoles, en ese estilo pro­
pio de los tiempos más felices de la España literaria. 
No faltan lunares á La Arrm~ccmn, verdad; el poeta 
es á veces demasiado prolijo en la narración, decae 
otras el tono en los más elevados pasajes, se ven em­
pleadas con frecuencia expresiones vulgares; pero son 
defectos que desaparecen al considerar el conjunto. 
La A?'a1tcana es y será tenida siempre como un gran 
monumento del Parnaso español, como una de las 
preciosísimas joyas que adornan la corona poética del 
siglo XVI. 

Los últimos años del siglo fueron igualmente fe­
cundos para España en poetas cuyos nombres rivali­
zan con los primeros; mas como su influencia se hizo 
sentir especialmente en el primer tercio del siglo si­
guiente en que vivieron, en justicia debemos referir­
los á este siglo, al tratar del cual hablaremos de ellos. 

Si en algunos ramos no puede el siglo XVI pre­
sentar esos escritores que son la admiración hasta del 
presente siglo; no deja de estar engalanado con inteli­
gencias superiores. En la historia, á más de Ma­
quiavelo y de JVlaffei, tenemos á Mariana,, quien; si á 
su vigor y :fuerza, hubiera unido más pureza y cultu-: :. 
ra en el estilo, habría merecido el principado entre 
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los historiadores. Su IIisto?'Ía GMeral de España es 
obra que se ha buscado con avidez, y cuyas ediciones 
se han multiplicado al infinito. Dejando el carácter 
de cronista, ·que habían ·tomado todos los historiado­
res españoles, supo dar á su obra la importancia de 

·una verdadera historia, presentando los hechos con el 
· enlace necesario, y ·usando ya de la crítica y el dis­
cernimiento indispensables en este género de escritos 
para no confundir la realidad con las ficciones. 

Melo, Mendoza y· Moneada, antes de Mariana, 
aunque en cuadros limitados y particulares, dieron á 
conocer que los españoles no estaban desprovistos de 

·las dotes que demanda el papel de historiador; y tie­
nen el mérito de que su estilo rebosa ya de la majes­
tad y elegancia cuya falta se advierte en Mariana. 
Bartolomé de Argerisola agTegó á su título de poeta 
el de historiador, perteneciendo á la misma escuela de 
A vil a y Coloma. 

Pero el que, entre tantos, ha obtenido la palma 
es Don Antonio de Solís. Si no tan puro como :Melo 
ni tan grave como Mendoza, es más brillante que los 

·dos. Lct ~Historia ele la Oonqw:sta ele ]J{éxico, escrita 
desde luego con más imaginación que lo que cmwiene 
á una obra ele esta clase, es un libro que en cua.lquier 
tiempo habría labrado la reputación del autor, no sólo 
por sus bellezas literarias, más también por la influen­
cia política que ejerció en el viejo rmmdo. 

·Grande es el número ele los que en España se de­
dicaron por aquel tiempo á escribir la historia; pe­
ro ya por su objeto, que se reduce á hechos életenni­
nados 6 á crónicas mezqtünas, ya mirado su desempe­
ño, creemos innecesario nombrarlos, contentándonos 
con haber hablado de los principales para que se juz­
gue del mérito literario del siglo XVI. 

· La historia dejó de ser la crónica desordenada de 
hechos inverosímiles y novelescos; y aunque vnrtici­
pando todavía de los resabios de la antigua credulidad 
y del espíritu de partido; empezó á manifestarse con 
la seriedad que le corresponde, á presentar bien pin­
tados los caracteres y á ser In, mtrración fidedig·na de 
los acontecimientos que habían influído en la suerte 
de lós pueblos. A la historia deben· referirse también 
'los estudios de los· anticuarios como enderezados á 
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'buscar en ella 1~ v~rdacl; y en est~ -p~rt~ fué más feliz; 
el siglo XVI que en el estilo de la exposición._ En­

-tonces aparecieron Fulvio Buddeo, Antonio Agustín, 
Chacón y los más de e~os anticuarios tan eruditos, 
cuyas obras han suministrado á los historiadores de­
los siguientes siglos datos seguros para presentarí:los. 
la antigüedad depurada ya de las ficciones que la ha­
bían convertido en una fábula intolerable. La cro­
nología empezó á ser ilustrada con los escritos de Es­
calígero y la geografía adelantó con los trabajos de 
Mescator y de Ortelio. Natural era que lleg·ados los­
conocimientos á semejante altura el espíritu -filosófico 
penetrase en todos los ramos del saber humano, apli­
cándose hasta á la jurisprudencia y á la teología para. 
desterrar de ellas las sutilezas con las que se hallaban 
oscurecidas las leyes y buscar las fuentes genuinas de­
donde deben tomarse las verdades que componen la. 
ciencia de la religión. Las exactas traducciones de 
los matemáticos griegos contribuyeron sobre manera 
al adelantamiento de las matemáticas no menos que­
algunos descubrimientos importantes que han servido­
de base para cuantos han llevado posteriormente esta. 
ciencia á lá altura en que la vernos. No había en 
aquel tiempo Newtones, Laibnitz ni Bernoullis, pero­
hallamos muy extendidos los términos de la álgebra. 
en las obras de Tartaglia, Cardamo, Bornbeli y admi­
ramos á un Vieta á cuyas especulaciones analíticas­
deben tanto aquella ciencia y el cálculo diferencial. 

A este siglo debe, por otra parte, referirse el re­
nacimiento del teatro en su verdadero sentido. Se 
pueden citar desde luego algunas muestras en los si-­
glos precedentes, tanto en Italia, como en España; pe­
ro tales muestras no pasan ele farsas informes, indig­
nas de llamar la atención de la historia é incapaces de­
dar mtda para la Literatura. Torres Naharro acome­
tió el primero la empresa de sacar el teatro de tan ru­
dos principios; sus comedias fueron representadas en_ 
Italia, antes que en España, patria del poeta, y aun-

. que naturalmente estaban plagadas ele los defectos. 
propios de la infancia del teatro, fué sin embargo un. 
impulso de que otros ingenios se aprovecharon-, sin, 
gran éxito es cierto, hasta Lope de Rueda que puede, 
considerarse como padre del teatro español, atentas-. 
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las grandes mejoras que le dió, tanto en lo material, 
como en las composiciones ·que empezaron á o irse en 
la escena. Con todo, algunos años transcurrieron sin 
que entre tantos poetas dramáticos conociese ninguno 
él secreto de elevar el teatro á su verdadera altura. 
Era indispensable para esto un genio, y este genio 
apareció con I ... ope de Vega. 

La poesía popular, la erudita y los libros de caóa,­
lleTÍct andaban separados; debían reunirse y refundir­
se en un solo caudal 'para formar el del teatro, y la 
gloria de haberlo conseguido cupo á Lope de Vega. 
Comprendió la necesidad del espíritu nacional, hizo 
un todo de partes que, no sólo estaban diseminadas, 
sino que se rechazaban en cierto modo, y creó el dra­
ma español. Para allegar elementos tan separados, 
para introducir la novedad de un choque con las preo­
cupaciones, con la rutina, con el omnímodo poder 
eclesiástico, enemigo encarnizado del teatro, era nece­
sario que Lope de Vega fuera lo que fué-un porten­
to de la naturaleza. El cielo había reunido en este 
hombre extt:aordinario el genio de muchos poetas jun­
tos, el don de la invención, una fecundidad prodigio­
sa, cuantas facultades poéticas, en fin, pueden hacer 
la celebridad del mejor de los poetas. 

~ope de Vega, por sí solo, causó en la Literatura 
una revolución que debiera haber sido la obra ele mu­
chos siglos, creando la poesía dramática, sin clejar de 
enriquecer las Letras con sus producciones en los 
otros géneros, no sólo de poesía, sino de prosa. Fénix 
de los ing-enios le llamó su siglo, y apenas hnbo escri­
tor que más popularidad haya obtenido. Se resiste 
uno á creer que de mm sola pluma haya salido el pro­
digioso número de obras que llevan su nombre, y sin 
embarg-o es la verdad. Cuánto hizo para. sn patria, 
C'Jánto hizo para las Letras en general pueclo conocer­
se observando que desde él la, poesía españo]:l" tomó 
un carácter singula.nnente nacional, y que la Litera­
tura ganó un género de escritos que ha sido desde en­
tonces una de sus más apreciables riquezas. 

Con palpable injusticia se ha califica.do al siglo 
XVI como destituído del espíritu filosófico y pensa­
dor, que es el origen y el móvil ele los progresos en 
las ciencias. En los escritos de los poetas se encuen-
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tra ya una filosofía propia de estos escritos; las histo­
rias no carecen de ella, las obras didácticas y los diá­
logos la manifiestan no escasamente; y en cuanto á 
las ciencias, un siglo que prÓdujo á Copornico, á Ga­
lileo, á Ti eón en la astronomía; á García de Orta y al 
padre Acosta en. la historia natural; á Corradó Gásner 
en la botánica, á Vesalio en la medicina y otros mu­
chos en todos los ramos, no merece el calificativo que 
le ha dado la presunción de los m.oclernos. 

A Vives no puede disputársele el espíritu filosófi­
co con q L1e pintó los defectos ele entonces, y con que 
descubrió el origen de la corrnpción en las cloctrinas 
ele las escuelas. Su libro De c0r1tptis discipUnis fué 
un portento de erudición y buen juicio, c0ri1o lo rué 
después el Q-¡•gano de Baccón. 

La teoría del movimiento de la ticna, sujotn ya á 
leyes fijas por el gran Copérnico, es bastante pan1 la 
celebridad de aquel sig-lo: esa tcor'Ía vino (¡, lmccr ley 
en el sistema planetario, y abrió el campo para todos 
los descubrimientos astron6mi cos posterioreil, l)ftnt la 
manifestación de todas las verdades que en estrt mn.te­
ria posee la generación actual. Si Colón c1oscu brió 
un nuevo mundo en In. tierra, Copórnico doscu brió el 
mundo de los astros, y di6 á los hombros ln. üXl1lica­
ci6n natural do las le.vcs del I-irmamcuto, leyes tan 
ignoradas entonces, que la sorpresa, apoyada en la 
supm·sti.ción, hizo un error de nna veí·dad divina, lle­
vando la t.imnía. hasta anatematizar lo que bien pron­
to había ele ser nna evidencia. 

UonsagTado htrgo tiempo Copémico al er;tudio 
ele lar; matemáticas y especialmente al ele ]n, astrono­
mÍ<t, después de publicados varios opúsculos sobre 
diJeron tes ramos de las primeras, dió á luz su imnor­
tal obra De Orbi·wn eelestitMn Tevolztciom:bus. Ha­
biendo estudiado profundamente los sistemas astronó­
micos de los egipcios, griegos y latinos reconoció 
que la tierra, á más de su mo,rimiento do rotación, te­
nía á un mismo tiempo otro al rededor del sol; mas 
no se atrevió á publica.r su descubrimiento hasta que, 
alentado por el obispo de Kuhn, dió á luz ese libro el 
cual es una demostración más bien que mm teorÍ<t del 
movimiento doble de los planetas sirviendo el sol de 
centro en este nuevo sistema. La ignomncia y la 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



HISTORIA DE LA LITERATURA 153 

mala inteligencia del sagrado texto hicieron condenar 
posteriormente el libro; pero al siglo XVI pertenece 
·el descubrimiento del verdadero sistema planetario 
·explicado más extensamente después por Galileo, sis­
tema con el que han llegado á fijarse con precisión las 
leyes que rigen los fenómenos celestes. 

Al mismo siglo pertenece el célebre Tico Brae 
quien dió la construcción y empleo de los instrumen­

-tos astronómicos una pedección desconocida hasta en­
tonces; compuso la primera tabla de las refracciones 
y dió un catálogo de las estrellas, superior á los cono­
cidos. La corrección gregoriana fué el fruto de las 
luces de aquel siglo. El estudio de la historia natu­
ral y de la botánica se llevó adelante con tal éxito que 
apenas quedó algún ramo de la naturale7,a libre de las 
investigaciones de los que se dedicaron á su examen. 
A la obras de Gesner se debe el conocimiento de la 
naturaleza en casi todas sus partes, siendo éstas las 
que han servido de guía á los naturalistas modernos 
para que se hubiera rasgado completamente el velo 
que durante tantos siglos había cubierto sus misterios. 

La jurisprudencia había permanecido hasta en­
tonces en un verdadero caos. La ignorancia del 
idioma latino, la sutileza dialéctica habían alterado el 
sentido del derecho romano en términos que las inter­
pretaciones necesitaban de interpretaciones. .Alciato 
fu6 el primero que la restituyó á su primitiva digni­
dad; y Antonio Ag·ustín, con su famosa obra de Emen­
dat·ion1J1n, et opíniom&?n iwris c'Í'!Jilis, cambió el sem­
blante de esta ciencia y abrió el camino que siguió 

· Cuyacio para volverle la pureza de los tiempos del 
Imperio. 

Las obras de Lutero, sí por una parte fueron gra­
vemente dañosas á la Iglesia y á la fe del Cristianismo, 
despertaron por otra la necesidad del estudio de las 
ciencias sagradas y del derecho eclesiástico, que no 
menos que la jurisprudencia civil habían permanecí-

. do en las tinieblas. La crítica ;y el buen gusto, fo­
mentados con la lectura de los antiguos líbros, depura­
ron las doctrinas de todo elemento extraño, y de to­

. das esas citas y opiniones contrarias al verdadero tex­
to de las Santas Escrituras. Casi todas. las ediciones 

·de los ejemplares orientales, las versiones griegas y 
. 20 
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al:m las de la Vulgata fueron el fruto de los trabajos 
de aquella edad, así como todos.esos comentarios que 
eruditos emine.ntes dieron á luz para contener el to­
rrente de las interpretaciones arbitrarias que los nue­
vos sectarios derramaban por todas partes. 

La crítica y el buen gusto, fomentados con la lec­
tura de los buenos libros y con el conocimiento de la 
antigüedad, no toleraban ya aquel desordenado con­
junto de citas, falsas únas é inoportunas ótras, que 
habían alterado completamente el derecho canónico. 
El decreto ele Graciano, fuente ele la jurisprudencia 
eclesiástica, se hallaba plagado ele los defectos inhe­
rentes al tiempo en el que fué formado .Y era necesa­
rio pensar en su corrección; una numerosa junta de 
'cardenales y jurisconsultos se dedicó á ella y de sus 
trabajos salió la edición del Ouerpo del IJerec!w per­
feccionada últimamente por Antonio Ag·ustin. El co­
nocimiento de las lenguas orientales, cultivadas en­
tonces con esmero estimuló á los escritores católicos y 
protestantes á traducir ·los códigos sagrados, altera­
dos en su texto por las versiones en lenguas extran­
jeras. Fruto de aquel tiempo fueron los excelentes. 
comentarios con los que.se ilustran las Sagradas Le­
tras buscando en los escritos de los antiguos Padres y 
en las decisiones de los concilios su verdadera inteli­
gencia. Victoria, por su parte, se dedicó á purgar la 
teología de las inútiles cuestiones en que se hallaba 
envuelta, y Melchor Cano allanó, con su famoso Iic 
bro de los L·uga?'es teológicos, el camino á cuantos 
quisieron entrar en ese espacioso campo con el deco­
ro correspondiente. 

Pero entre tantas obras teológicas que fueron el 
lujo de la Literatura eclesiástica de aquel tiempo la 
que mereció los·mayores elogios, fué la de Oont1'0Ve1'­
sias de Belarmino, obrn. cuyo mérito no ha llegado á. 
disputarle ninguna ele las dadas á luz posteriormente 
sobre la materia. La historin. eclesiástica tomó así mis­
mo entonces su verdadero carácter. Las Vidas de los. 
santos, en las cuales se veía más bien una excesiva. 
credulidad que la verdad histórica, se compilaron en 
el MartÍ1'ologio de Baronio expurgada:;; de las exage­
raciones y fábulas que habían provocado la burla ele. 
los adversarios ele la Iglesia y fomentado la supersti-· 
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ción de laspe~·so.nas crédulas. No se conocía un ver­
dadero cuerpo de historia ó una historia eclesiástica. 
completa, los herejes fueron antes que los católicos­
quienes llevaron á cabo esta empresa recogiendo me­
tódicamente los hechos pertenecientes á la Iglesia ca­
tólica y dando una historia ordenada de las variacio­
nes de la doctrina, de la depravación de las costum­
bres y de lá relajación de la disciplina. La famosa. 
obra OentuPi Jr[andeb1t1'gensis, escrita con sobrada li­
bertad, excitó el celo de varones doctos para comba­
tirla; pero el gran Baronio fué quien consiguió des­
prestigiarla y contener sus perniciosos efectos con los­
Anctles Eclesiásticos, obra en la que una inmensa. 
compilación de documentos antiguos, una copiosa. 
erudición, un juicio recto y severa crítica manifiestan 
el excesivo trabajo, el detenido y profundo estudio y 
el talento que le han grangeado á este insigne analis­
ta el nombre de Padre de la J¿istm·¡;a eclesiástica. 

La libertad de conciencia y del pensamiento fué: 
una novedad proclamada por Lutero, novedad que 
abrió al espíritu humano un vasto campo para la dis­
cusión y produjo para la Literatura tantas obras in­
mortales, no sólo en las ciencias sagradas, sino ade­
más en cuantas la razón puede buscar y presentar la 
verdad, triunfando de las preocupaciones y emanci­
pándose del veto con que intereses mal entendidos y 
un equivocado celo la tenían aprisionada. Sin esta 
ocasión Melchor Cano y el famoso Belarmino ha­
brían quedado quizás en la oscuridad, y la Teología 
no habría tenido sus grandes monumentos como las. 
otras ciencias, ni la literatura eclesiástica se hubiera 
ilustrado con los nombres de Valencia, Vázquez, So­
to y Maldonado. 

España es la que en el siglo XVI tuvo mayor 
abundancia de escritores ascéticos; pero entre todos 
el que debe ocupar una página preferente en la histo­
ria es el Padre Fray Luis de Granada, no tanto por 
el crecido número de obras que acredita su fecundi­
dad en este género, cuanto por su mérito literario. 
Su estilo varía según el tono de las obras; ya se ele­
va, ya se abate; pero la claridad y la sencillez son do­
tes que no desaparecen. En la elocuencia sagrada fué 
tenido como el primero en aquel tiempo, primacía. 
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merecida, ciertamente, pues sus sermones se leen to­
. da vía con agrado y sirven de modelo mucha-s veces. 
Fray Luis de· Granada hizo tanto para la leng·ua cas­
tellana; que cuanto ella ha conservado de puro, casti-
zo y elegante·debe á ese escritor, consultado aun en 
nuestros días en materia de lenguaje, con el mismo 
respeto que Cervantes y Saaveclra. Fray Luis de 
Granada rué para la lengua española lo que el Dante 
para la italiana y lo que Boileau para la francesa. 

De no menos celebridad como escritores ascéticos 
son Fray Luis de Le6n y Santa Teresa de Jesús. Co­
mo orador está colocado el primero en la misma línea 
que Fray Luis de Granada; ambos recordaban á San 
Ambrosio y á San ,T uan Crisóstomo y anunciaba.n á 
'Bossuet; ambos hicieron para las virtudes cristianas 
más que los severos moralistas; para la fe, más que 
los a,natemas y los rigores ele la autorida,cl, y pa.ra las 
Bellas Letras, más qúe esa, multitud de preceptistas 
que buscan en las reglas lo que falta á la, ignorancia. 

Santa Teresa de Jesús mujer admirable, tanto 
por su virtud, como por su genio, es otra de las glo­
rias de la, España literaria. Todos sus escritos son as­
céticos; no es posible encontrar una alma más ardiente, 
ni un comzón más apasionado. Su estilo ca,stizo, pl'O­

pio y sencillo tiene, además, una dulzura encantadora 9 

siendo á veces tan sublime como la inspiración de sus 
arrebatados 6xta,sis. Ha, visto el sembla,ntc ele Dios 
y lo presenta, 6" sus lectores con abrasachs pa,labras, 
facilita el camino de la perfección, porque lo n,llana 
con la, virtud, y la virtud es para ella el amor á Dios. 
Mujer toda caridad, llora con los que lloran, padece 
con los que padecen, ruega á Dios por todos y pide 
para todos; y esto en un lenguaje como es preciso em­
plearlo hablando con el Padre ele los hombres, con el 
Dios de las misericordias: dulzura, sollozos del alma,, 
lágrimas de amor son la lengua de la oración, el esti­
lo de la criatura en sus preces al Creador. 

Otros muchos poetas y prosistas ilustraron los 
últimos años de este siglo; pero sus principales obras 
aparecieron en el siguiente, al cual de derecho debe 
corresponder la g·loria ele sus nombres. · El princi­
pio del siglo XVII fué señalado con los monumentos 

·engendrados por el siglo· XVI; con todo, hablando 
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como hablamos de la literatura de cada siglo, dejemos 
á cada uno cuanto en justicia le pertenece. 

Si tan abundante fu,é el siglo XVI en riquezas. 
poéticas y científicas, no lo fué menos eu monumen­
tos de las bellas artes. Rafael, el Homero de la pintu­
ra, es un coloso que jamás se ocultará á la vista de las 
generaciones que le han seguido; sus cuadros, famo­
sos en todos tiempos, han sido los modelos que los. 
más célebres pintores no se han desdeñado de copiar; 
su escuela ha hecho época y cuenta con gran número 
de discípulos célebres los más. 

Miguel Ang·el, Leonardo de Vinci, el Ticiano son 
nombres que elevan la gloria de la Italia y la de su 
siglo como los de sus mejores poetas. La naturaleza 
se había complacido en prodigar á esta naci6n afortu­
nada. el genio de la poesía y de las bellas artes. La 
pintura, la música, el. canto tieneri á Italia por patria. 
La 1'mnsfirf1tJ'ación, las Vírgenes, el Juicio final son 
para la pintura lo que la Divina Comedía para la 
poesía y para la Literatura, libros en que se lee el 
pensamiento de los artistas y se descubren los toques. 
de una inspiraci6n sublime. 

En la arquitectura son célebres los nombres de 
Fontana, S. Michel, Lescot, Coussin Paladio.· Pala­
dio ostent6 su genio de artista cuando la Europa aun 
estaba sepultada entre las últimas sombras de la bar­
barie g6tica y vivía contenta con admirar los monu­
mentos de la antigüedad. Su libro p6stumo-Antí­
yüedacles de la antígnct Roma, su Tratado ele la A1'­
q1.titect1.tm han sido admirados y buscados como los. 
c6digos perfectos del verdadero gusto. Entre los mu­
chos edificios dirig·idos por este célebre arquitecto, el 
teatro de Vicencio, llamado Deglí Oli?npíci, acredi­
tada la excelencia de su talento artístico. 

Pero el genio de la escultura italiana está encar­
nado en Miguel Angel, este Esquilo del mármol, co­
mo se le ha llamado. Su estatua de Moisés es la es­
tatua de la Biblia entera, el judaísmo personificado. 
La sabiduría y el terror divinos descienden de sufren­
te, de todos los pelos de esa barba, de todos los plie­
gues de ese vestido sobre el, alma del espectador. Mase 
allí no está sino la ~itad del genio de Miguel Angel, : 
la grandeza; la otra mitad, la belleza, está en Floren-· 
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·cia. Dante no tiene en sus p(.wsonajes semejantes 
fisonomías, semejantes actitudés, semejantes melan­
·colías; Miguel Angel, en sus bronces y en sus már­
moles, se ostenta poeta como Dante en sus versos. 
La Biblia había hecho, por mano de Miguel Angel, 
la estatua de Moisés; el cristianismo bíl:Jlico de la 
Edad Media había hecho, por mano de Migue Angel 
los dibujos del juicio final; la libertad cívica había 
labrado, por mano de Miguel Angel, las tumbas ele 
la Edad Media. 

Después de un Leonardo de Vincí, ele un Ticia­
no, ele un Rafael, constelación brillante en ese cielo 
ele las artes ele Italia, debía aparecer Miguel Angel 
para completar el· esplendor ele una época de la li­
teratura artística que, como en Grecia, no ha vuelto 
ni volverá hasta que la naturaleza vuelva á obrar 
otros milagros. Ha,y para las artes épocas orgánicas 
y son aquellas en las que una civilización nueva sale 
ele la barbarie; estas son las edades de oro ele la histo­
ria. No se sabe si para la escultura volverá el siglo 
·de Pericles ni para la pintura el de León X. La civi­
lización más adelantada no sabría reemplazar ese mo­
vimiento natural, espontáneo de una sociedad que 
tiende á hacer del arte el primer negocio de todo un 
pueblo '!Jr la suprema expresión ele su vida nacional. 
Tales circunstancias no se han reunido sino dos veces 
en la historia; en la primera han traído á la gloria los 
nombres de Fidias, Policleto ,Praxiteles; en la segun­
da han elevado sobre todas las nombradías contempo­
ráneas los nombres de Leonardo de Vinci, del Ticiano 
y de Mig·uel Angel. Y después ele Miguel Angel otra 
celebridad, que aunque no podía igualarle, debía per­
petuar la fama de la escuela del maestro, apareció en 
J3envenuto Celini. Benvenuto Celini di6, en su estatua 
ele Perseo, en esa cruz ml)numental elevada sobre su 
tumba, eti la iglesia de la Nunciata, y en otras obras 
que embellecen el palacio ele los duques de Florencia, la 
prueba más clásica de haber participado mucho del 
genio de Miguel Angel y la de que el siglo había sido 
el siglo de las artes. 

De la rápida ojeada que acabamos de dar se de­
·duce que un siglo en que florecieron Ariosto, el Tas­
.so, Guarini; Camoens, Ercilla, Lo pe de Vega y tan~ 
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-tos otr-os -i:íoetiisori'giiü1Jes;~ C¡üe--un-sigro--eii-que--Si­
.gonio, Agustín, Chacón y Budeo dirigían con espíri­
tu filosófico sus estudios anticuarios; que un siglo 
que produjo á Copérnico, á, Galileo, á Ticón, á Ges­
ner é infinitos grandes· hombres· en todas las cien­
das; el siglo en que progresaron unas ciencias 
se descubrieron otras y se perfeccionaron algunas; 
que un siglo al que se debe el establecimiento de los 
.anfiteatros anatómicos, de los gabinetes de histoóa na­
tural, de los jardines botánicos, no merece el des­
precio ele los filósofos ni la indiferencia de los lite­
ratos. 
. Consíclerado el siglo XVI ·por el aspecto de las 

Bellas Letras es innegable que tantos y tan célebres 
poetas latinos y vulgares, lo hacen brillar con luz 
resplandeciente. Con todo, carece de modelos en la 
historia y en la oratoria; en estos ramos su literatura 
no puede :ofrecer monumento alguno comparable á 
Jos que han producido los siglos siguientes; falta que 
-es una desgracia desde luego, pero que tiene su com­
pensación en esos inmortales poemas de que carecen 
los siglos que le han seguido. Así, no hay justicia en 
hacer al siglo XVI, ni los reproches que le hacen al­
.gunos, ni en tribdarle la adoraci6n que le tributan 
-otros. 

Es necesario no perder de vista, por otra parte, 
·que la Sociedad salía apenas del caos en que había es­
tado sumergida durante tantos siglos, que el Renaci-
1niento le había precedido con poco, que para formar 
una literatura se ha menester larg·o tiempo y que la 
-del siglo XVI es quizás fruto ele sus esfuerzos, y 
aun precoz si se considera cuán adelante había ido de 
lo que podía esperarse. Ya hemos visto que en la 
poesía épica no encontr6 rival en ning<Ín siglo de los 
subsig·uientes, y que en las ciencias preparó los pro~ 
digios que admiramos en el día .. 
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CAPITULO XIII 

Siglo XVII 

Muchos han considerado el siglo XVII como un 
siglo de decadencia para la Literatura, sin tomar en 
cuenta los progresos que en él hicieron las ciencias, la 
elocuencia, el teatro; sin pararse á contemplar esas 
figuras colosales que representan los nombres de Ga­
lileo, Verulamio, Cartesio, Newton, Leibnitz, Ma­
sillon, Wosio, Bourdaloue, Bossuet, Fenelón, Cor­
neille, Racine, Moliere, Boileau y otros; sin 
fijar la vista en tantas y tan útiles invenciones y en las 
perfeccionadas del siglo antecedente, como los teles­
copios, microscopios, barómetros, termómetros, las 
máquinas eléctrica y neumática. Un siglo de tantos 
descubrimientos, físicos y matemáticos, el siglo en 
que se verificó una gran revolución en el modo de 
pensar y de escribir, lejos de vituperio es acreedor 
á los más altos elogios. Es preciso confesar con 
Voltaire, que en ese siglo adquirió laEuropa más lu­
ces que cuantas había adquirido en las edades prece­
dentes. 

Cierto que la Italia había decaído después del 
siglo XVI, que fué su siglo de oro, cierto también 
que la España no reprodujo osos dulces, encantadores 
poetas do la escuela ele Garcilazo y los Argonsolas; 
pero la poesía, en otras formas, y en otros climas, 
aparecía non subido esplendor, y las ciencias hacían 
ostentación de sus secretos, abriendo al entendimien­
to humano nuevas vías para todo gánero de descubri­
mientos. Italill, misma no puede creerse decaída, pues­
to que las ciencias tomaron en ella un atrevido vuelo, 
y las Bellas Leti·as no carecieron tampoco de nuevos 
ornamentos, como sucedió igualmente con España en 
los primeros lustros de dicho siglo. Tratándose de la 
Literatura en general, no ha de juzgarse la de un 
siglo atendiendo sólo á una ó algunas ·naciones, sino 
al conjunto de los progresos que ha hecho el espíritu 
humano, aunque estos progresos lleguen á perfecio­
narse en estos y los otros pueblos. 
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El esplendor del siglo XVII en las otras naciones, 
no es razón para que se considere á Italia en la oscu­
ridad á la que los partidarios de la Literatura france­
sa quieren relegarla. Durante el reinado de los gran~ 
des duques Cosme II y Fernando III la Toscana bri­
lló en este siglo como en el anterior, sosteniendo el 
crédito de toda la nación. Galileo y Torricelli no le die­
ron menos gloria que Ariosto y el Tasso. Astróno­
mo y profundo matemático el primero, á fuerza de 
observación y constante estudio descubrió las leyes 
del isocronismo del péndulo y presintió las de la gra­
vedad de los cuerpos; explicó y sostuvo el sistema 
planetario de Copérnico caído en olvido á causa de la 
persecución de la autoridad eclesiástica; y renovar 
esta doctrina, cuando las luces del siglo anterior no 
habían dado á lo menos una protesta contra aquella 
sentencia que era un crimen ele lesa civilización, era 
empresa que sostenía muy en alto el crédito literario 
del que gozó Italia en el siglo anterior. La persecu­
ción de que Galileo fué víctima por esta causa no fué 
bastante poderosa para arrancarle el conocimiento que 
en los instantes mismos en los que se le forzaba á una 
retractación le hieieron exclamar: J' sin embargo se 
'lmteve. De su escuela salían raudales de luz que se 
esparcían sobre todos los ramos ele las matemáticas, 
especialmente sobre la astronomía que entonces llegó 
á ser la ciencia de los espíritus fuertes afectos al co­
nocimiento de verdades creídas fuera del alcance de 
lds hombres. El construyó un telescopio perfeccio­
nado que aumentaba mil veces el tamaño de los ob­
jetos; descubrió en la superficie ele la luna las monta­
ñas "J' valles tenidos sólo como manchas resultante& 
de la irradiación de la luz; descubrió las innumera­
bles estrellas de que se compone la vía láctea y las ne­
bulosas, observó los satélites de Júpiter y Saturno y 
1·econoció las manchas del sol. A los trabajos de Ga­
lileo debe en gran parte la astronom]a el haberse pre­
sentado tmtonces como una ciencia cuyas verdades 
dejaron de ser un misterio oculto bajo el dominio de 
la Teolog]a. 

El conocimiento completo de la gravedad del aire 
y su medida se deben á Torricelli y por consiguiente 
el origen de la nueva física. El barómetro, el ter-

21 
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mómetro, la balanza hidrostática fueron inventadas 
en Toscana y principió allí la física experimental. La 
.academia de los Linces y tantos magnates italia­
nos extendieron la aplicación de la botánica á una 
multitud de objetos. Dávíla y Bentivoglio en la his-. 
toria, Señeri en la elocuencia, Chiabrera y Tasi')oni en 
la poesía, otros muchos italianos en diversos ramos 
de las ciencias y de la Bella Literatura conservaron 
-el honor de su patria tan justa y gloriosamente acl-. 
rquiridtt en el siglo anterior. 

Y si todo esto nos presenta la historia ele la Litera­
tura, tratándose de Italia considerada entonces en de­
cadencia, zq ué progresos no debemos hallar en las 
otras naciones donde las Bellas Letras y las ciencias 
principiaban una era de esplendor admirado por cuan­
tos se han dedicado á comparar las literaturas ele los 
dos siglos~ Atendiendo á la naturaleza 3r condición 
de los estudios modernos se puede sostener con segu­
ridad que la actual literatura trae su origen del siglo 
XVII, tanto en la parte amena ele las Bellas Letras, 
como en la de las ciencias. La vida, las costumbres, 
el gobierno, todo parecía modificar la· sociedad, la que 
g·ai:mba en cultura de día en día y llevaba el refina­
miento del g,usto á todas las producciones de la inte­
ligencia. 

Si echamos una ojeada á toda la Europa literaria, 
veremos naciendo, creciendo y floreciendo las Bellas 
Letras en Francia, Inglaterra, Alemania y en casi to­
das las naciones que en los siglos precedentes habían 
permanecido extrañas á los esfuerzos con que el XVI 
elevó sus glorias literarias. Y especialmente la Fran­
cia parecía que se levantaba avergonzada de su eterno 
letargo, para reivindicar el honor de su inteligencia 
y ofrecer una compensación digna del carácter y del 
espíritu francés. 

Este carácter procedente de una diversidad pro­
digiosa ele razas, como fueron los que componían la 
nacionalidad francesa, había sido necesariamente un 
obstáculo para la formación de una literatura nacio­
nal. I-Inbo por. largo tiempo una literaturacle pobla­
das, digámoslo así, no una literatura de nación, ni 
era posible que la hubiera cuando aún carecía de len­
gua; pues la que poseía no pasaba ele una jerigonza,. 
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·mezcla bárbara de multitud de dialectos. Sus prime­
J.·os tpmances no eran sino patues rimados que paisa­
nos, con el título de poetas, anclaban recitánclolos por 
los campos y los castillos; era una literatura ambu­
lante. Alguna sencillez pudo tener, pero no genio, 
.Y en obras de gusto, donde falta el genio no puede ha­
ber belleza. 

La desgracia ele la literatura francesa, tan tardía 
·en nacer, fué precisamente obra de esa diversidad de 
lenguas entre las cuales era necesario elegir una; es­
cogió el latín, y si tal elección la hizo perder en ori­
ginalidad, la hizo ganar mucho en ese carácter de uni­
versalidad que es propio sólo ele la literatura france­
sa. Nacida tarde, como hemos dicho, largo tiempo 
indecisa entre la originalidad gala y la imitación clá­
.sica, se había dado á copiar servilmente á los anti­
guos; pero esta misma imitación le sirvió para for­
mai- una lengua literaria más regular y más lúcida, 
propia para todos los usos del universal talento fran­
cés y propia, por lo mismo, para darle esos caracteres 
que la distinguen de todas las demás~el buen sentido, 
.el buen gusto y la universalidad. Por esto es por lo 
que los escritores franceses son los maestros literarios 
.del mundo trtoderno; por esto, si la Francia no tiene 
milagros de genio, tienen sus poetas y escritores me­
llOS imperfección y vicios en el pensamiento; sino tie­
nen gran imaginación, tienen gran discernimiento. 

Así, la imitación ha venido á convertirse en un 
trabajo útil, enteramente beneficioso para la lengua 
francesa. No puede desconocerse que calcándose en 
la griega, en la latina, en la sanscrita, lenguas forma­
das y casi perfectas, la francesa ha adquirido tal vi­
gor ele construcción, tal distribución de las partes del 
discurso, tal propiedad ele verbo, tal lógica de senti­
do, tal claridad de contornos que han hecho de ella 
uno de los instrumentos más perfectos del pensamien­
to que ha podido darse á un pueblo para comunicar 
su espíritu al Universo, propagándolo hasta la poste­
ridad. Esas literaturas muertas tenían mucho de ex­
c.elente que era preCiso tomarlo de sus sepulcros para 

· revestirlo de nüevo espíritu y obtener las dos cosas 
·más bellas que pueden formar una literatura perfec-
. ta-las lenguas antiguas y el pensamiento moderno~: .. 

/- (1• ·• 
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Al recorrer la historia de la literatura de este· 
famoso siglo, se presenta, desde luego, el teatro en 
un punto culminante. Los últimos años del sig·lo an­
terior anunciaron ya en España que la Sociedad toca­
ba á su tercera época. El drama principió á desa­
rrollarse en Lo pe de Rueda y á formarse en Lo pe de· 
Vega; pero el drama debía tener su personificación, 
como la oda y la epope;ya; y si la primitiva edad, los. 
tiempos líricos estaban representados por David y los 
heroicos por Homero, la edad moderna debía estar 
representada por Shakespeare; iPor qué Shakespeare 
personifica el drama y por qué el drama pertenece á. 
la edad Moderna? 

La poesía refleja la sociedad, ó más bien la poesía 
,es el carácter de .la sociedad. La sociedad principia 
por cantar lo que sueña y lo que ve, después refiere· 
lo que hace y, en fin, representa y pinta lo que pien­
sa. Todo pasa en la naturaleza por estas tres faces. 
de lo lírico, épico y dramático y tales son las diver­
sas fisonomías del pensamiento en las diversas edades. 
del hombre Jr de la sociedad .. Que se examine cada. 
literatura en particular ó todas las literaturas juntas, 
siempre llegaremos al mismo resultado-los poetas. 
líricos antes de los épicos, los poetas épicos antes de 
los dramáticos. La Biblia, este monumento lírico~ 
encierra, como hemos dicho antes, la epopeya y el 
drama en germen; en los poemas homéricos se siente· 
un resto de poesía lírica y un principio de poesía dra­
mática. De todo hay en todo, sólo que en cada cosa. 
existe un elemento generador al que se subordinan 
los otros, y que impone al conjunto su carácter pro­
pio. 

Por lo mismo, el drama es la poesía completa; 
la oda y la epopeya no lo tienen sino en g·ermen, y 
el drama contiene á la una y á la :otra en su desen­
volvimiento. Es, pues, el drama á donde todo viene­
á parar en la poesía moderna. El pamíso perdido· 
ha sido un drama antes ele ser una epopeya. Cuando· 
el Dante había terminado su terrible infierno, Yió que­
su poema era una derivaci6n del drama, y le puso el 
nombre ele JJivúw Oomedirt. 

Desde el día en que el Cristianismo dijo al hom­
bre:-<r:Eres compuesto de dos sustancias, mate-
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rial, perecedera la una, inmortal, espíritu la otra>, 
·desde este día ha sido creado el drama. iY qué 
·ütra cosá es el drama sino aquel contraste ele to­
~os los días, aquella lucha de todos los instantes entre 
los dos principios opuestos, reunidos siempre duran­
te la vida, disputándose al hombre desde la cuna has­
ta la tumba~ Así, el carácter del drama es lo real, y 
lo real resulta de la combinaci6n tan natural de los dos 
tipos, lo <>ublime y lo grotesco. que se cruzan en el 
·drama, como se cruzan en la vida y en la creaci6n. 

Y he aquí porque Shakespeare personifica el dra­
ma; él ha sabido unir y combinar estos dos elementos 
·de una manera que le es propia; he aquí por qué pa­
recen reunidos en él, como una Trinidad, los tres 

,grandes genios característicos de la escena moderna­
Corneille, Racine, Moliere. Los imitadores de los 
-clásicos han levantado la voz para conservar el teatro 
·de otros tiempos en nuestra edad, sin advertir que 
·esto sería un anacronismo tan bárbaro como el de dar 
·á lo:S héroes de nuestra poesía el carácter de los ele la 
Jlíada. Lo pe de Vega conoció ya cuanto acabamos 
·de decir, y fué por lo mismo el precursor de Shakes­
peare; el teatro español del siglo XVI vislumbrab;1 
·~l teatro del siglo de Luis XIV y bosquejaba la lite­
ratura de los siglos siguientes. 

Hemos visto c6mo la Francia lleg6 á poseer un 
!idioma apto para la expresi6n del pensamiento en 
todas sus formas, y c6mo la literatura francesa lleg6, 
'DO s6lo á predominar, más también á ser In. forma, el 
tipo de la literatura europea en el siglo XVII. No 
.sin raz6n mereci6 este siglo el nombre del monarca 
francés que reinaba entonces. Luis XIV dotado de 
.altas facultades para la política, no lo estaba menos 
para dar vuelo á la literatura de su reino: era un i.ey 
letrado; dispens6 su poderosa protecci6n á los célebres 
poetas que produjo aquel tiempo, y con ella contri­
·buy6 á perfeccionar el teatro, escuela naciente donde 
:se form6 el gusto, se perfeccion6 la lengua y de don­
·de se difundieron las luces. A principios del siglo, 
medianos poetas habían dado á la escena piezas imi­
tadas de los italianos y españoles; mas, apareci6 Cor­
neille y desde sus primeros ensayos atrajo la aten­
·ci6n pública y la admiraci6n de los espectadores. 
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Sucesivamente fueron elevando el crédito de Cor­
neille las composiciones que daba á luz; pero la que 
llevó hasta el último grado y dió al siglo el nombre 
de Luis XIV fué El Oíd. El Cardenal de Richelieu, 
envidioso de todo genero de gloria, suscitó contra el 
poeta los celos de todos los autores y hasta los de la. 
Academia; pero por más que la crítica de la envidia 
se exasperó contra las producciones de Corneille, el 
público se obstinó en admirarle, su nombre, repetido 
en toda la Francia, pasaba á las otras naciones. El 
poeta no respondió á Richelieu ni á la Academia sino 
con nuevos prodigios del genio. Después de Los Ifo­
nwios publicó El Oinna, sup~rior á todos sus dra­
mas. El Oimw cuya primera representación arran­
có lágrimas al gran Conde y colocó el teatro francés 
en el pináculo de su g·loria. Las grandes obras tie­
nen el pri vilcgio de sostenerse contra la censura apa­
sionada, y pasan á la posteridad con el nombre ele sus 
autores. 

Después ele varias otras tragedias publicó Cornei­
lle algunas comedias, entre rdlas ElJvient,iroso Jr Ro­
dog'n7W. En sus últimas obras se nota ya la decaden­
cia del genio, y con todo, conservó siempre su iníluen­
cia, y el honor ele ser el primero que figura en la es­
calr. ascendente de este siglo, unió el de haber trazado 
el camino por donde le signieron otros tan graneles 
como él. N o es poca honra, en efecto, tener por dis­
cípulos poetas como Ilacine y Moliere. 

Hacine tuvo la suerte de principiar su carrera lite­
raria bajo el favor del viejo Corneille. Las primeras 
composiciones debieron su aceptación más bien á este 
favor que á su mérito real, y su celebridad justa no 
empezó sino con la representación ele Alefand'I'O. En 
la Andró'llwca, BPitánico y Berenice ostentó Racine 
todo el genio trágico de los griegos. Había bebido 
la iuspiración en los antiguos, y era la antigüedad la 
que supo reproducir en el teatro; era el Eurípides 
moderno, poniendo á la vista de la sociedad nueva los 
gí·ancles personajes de los siglos que habían pa­
sádo. 

Desavenencias un tanto amargas con sus maestros. 
del Puerto Ueal, y la censura que se acarreó por su 
conducta con su protector Corneille, le obligaron á 
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guardar silencio por algunos años; pero un incidente 
casual despertó de nuevo su g·mio. I)a ocasión era 
propicia para que pudiera romper con lo pasado, pa­
ra dejar las fuentes pag·anas donde hab1a buscado la 
inspiración~' para probar que no había abandonado 
las creencias ele su juventud. Racine pudo desde en­
tonces consagrar á la religión su talento; su inspira­
ción, ;ra algún tiempo contenida, la reveló obras maes­
tras; todo concurrió para elevarlo esta vez sobre sí 
mismo. 

Quiso ilustrar la religión, porque era en la reli­
gión donde debía buscar su texto, J7 cerró la l1istoria 
profana. Sófocles, Eurípides, Séneca fueron relega­
dos al olvido; abrió los libros sagrados, llenos de otro 

:cielo, ele otra historü1, de otro estilo; dejó el lirismo 
grieg-o é iluminó su nlma co11 la luz del tabernáculo ju­
dío y del Cristianismo. Desde este momento Hacine 
se volvió otro hombre; de imitador qno había sido 
hasta entonces, se convirtió en bíblico y cristiano y 
se hizo original. La originnJiclttcl literaria de la 1~uro­
pá moderna es la Biblia y el Cristianiano. La irnita­
ción habüt hecho de Hacine hombre de estilo, !a fe hi­
zo de él hombre de genio. 

La, represen:tneión de EqtJwr tuyo un éxito que 
excede á toda ponderación; su influencia como obra 
original, como monumento de estilo, como modelo de 
bellezas dramáticas penetró en el espíritu del siglo y 
engTancleció á ln, nación de donde babia sn lid o este 
milngro de poesía. Es cietto que Eqtll,a, á las claras, 
mostraba la adulación á una, favorita real, y lisonjeaba 
las pasiones del :Monarca: pero este defecto ele la con­
ciencia del poeta no puede borrar el mérito literario 
de la' obra. Y icosn increíble! h AtlwHa, do la que 
Estl1er no era más que un preludio, fné rccibicht con 
'frialdad hasta, cierto punto, sin embrtrgo de su inmen­
sa superioridad. M as no se crea que fué der;conocido 
su verdadero méri Lo; e.s q ne en ella hnbía dado el poe­
ta algunos consejos al Rey, los que fueron tomados 
como una censura al hombre, como un desacato á la 
majestad. Los cortesanos se conformaron con el sem­
blante de su amo; ~' lo que la posteridad ha recibido 
como el monumento n1ás insigne de la literatura de 
aquel gran siglo, fué pospuesto á concepciones, si 
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bien siempre inmortales, inferiores por muchos con­
ceptos á la Atlw1ía. 

Con Racine y Corneille había bastante para la 
gloria del siglo XVII; pero la naturaleza quiso pro­
digarle sus favores, y entre otros le dió también á 
Moliere, como para que la celebridad del teatro fran­
cés fuese completa. 

Cuanto de trágico y brillante tuvieron Corneille y 
Racine, tanto de cómico y festivo se halla en Moliere. 
Con él vino la restauración de la comedia antigua y 
la novedad de la moderna. Sus primeras piezas, á 
pesar de muchos defectos, fueron recibidas con entu­
siasmo; pero cuando aparecieron en el teatro El 
amante desespemdo y Las discretas 1·idículas los 
aplausos fueron hasta el frenesí; La E~cuela de los 
maTÜlos, Los importnnos, Las m1tfm·es sab,ias y otras 
muchas comedias tuvieron igual éxito. 

Moliere conoció á fondo el espíritu, los defectos, 
las costumbres de su siglo; en todo puso la mano y 
trató de corregir cuanto de reprensible tenían los 
hombres de aquel tiempo. Las obras de este poeta 
pueden mirarse como la historia de las costumbres, de 
las modas, del gusto del siglo XVII; como el cuadro 
más fiel de la vida humana. Nacido con espíritu de 
reilexióo, adecuado para penetrar la fisonomía de las 
pasiones ele la época, tomó á los hombres como eran 
y, hábil pintor, descubrió los pliegues más secretos 
del contzón, imitando el lenguaje, el tono, el gesto, 
las maneras de todas las clases de la sociedad. Lo 
fino de las burlas con las que cada una de sus come­
dias ridiculizaba los más notables defectos ele la g·ente 
que se suponía cnlta, ora bastante para corregirlos. 
Más hizo l\lloliere con sus comedias pam el mejora­
miento ele la sociedad, que Boiloau con la amargura y 
aspereza de sus sátiras. 

Moliere fué el Aristófanes francés, pero más pu,­
lido, más cómico, más 'festivo que el griego; su chiste, 
al paso ,que le conquistaba el aprecio de los espectado­
res y de los lectores, mejoraba las costumbres. Las 
comedias de Moliere fueron muy pronto buscadas y 
representadas en todos los teatros; ellas han quedado 
en la historia de la Literatura como un insigne tcsti-
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monio de la importancia literaria del siglo en que sa-
lieron á luz. · 

El teatro español, que desde el siglo precedente, 
había principiado á entrar en la nueva vía con Lope 
de Vega, sostuvo su auge en este siglo cor¡ Moreto, 
Alarcón, Rojas y otros hasta el famoso Calderón . 
.Sin destruir la forma de la comedia de enredo podía 
darse al drama más profundidad y filosofía, y más ca­
lor á la expresión de las pasiones; pues bien, esto es 
lo que hicieron, después Tirso de Molina, Moreto, 
Alarcón y Rojas, cuyas obras se han mirado siempre 
como joyas preciosas de la corona poética de España 
en el siglo XVII, habiendo aun servido muchas de 
ellas á los más célebres dramáticos franceses para la 
formación de las suyas. 

Al cabo de tan inmenso caudal de comedias, co­
mo remate de aquella época floreciente para el teatro 
español, debía aparecer algúnjngenio que, reuniendo 
en sí las cualidades sobresalientes de cada uno de los 
anteriores, lo elevase á su mayor altura. A Lope de 
Vega faltó arte para la combinación de la fábula, Tir­

.so de Malina fué procaz y licencioso, Moreto falto de 
inventiva, Rojas exagerado, Alarcón poco ideal; era 
necesario un hombre que al artificio, al decoro, al 
lenguaje poético uniese las dotes de aquellos poetas; 
1.111 ingenio que reuniese todos los primores del arte y 
las dotes de la naturaleza; y este ingenio, este hombre 
prodigioso fué Don Pedro Calderón de la Barca, Prín­
cipe de los poetas dramáticos españoles. El nombre 
de Calderón resuena en todas las naciones y ha pasa­
do g·lorioso hasta la posteridad. 

No debe creerse por esto que Calderón fuese un 
dechado de perfección en el género que cultiv6; pues 
atentos los defectos naturales del teatro de entonces, 
y de las costumbres y espíritu de la época, debía pe~ 

· car en muchos puntos. Calder6n tuvo que represen­
tar á su siglo, y en su persona se reunieron las cuali­
dades y los defectos de los españoles. Calder6n fué 
esencialmente español de aquel siglo; sus obras retra­
taban la España de esos tiempos; pero su pincel es el 
instrumento que embellece el cuadro de la Literatura, 
pintando con los colores del caso, esos lienzos que lo 
ponen en relieve. 

22 
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Es cierto que la . crítica se había desencadenado 
contra este poeta, pero fué la crítica de los apasiona­
dos á lo clásico, de los que buscan en las obras de un 
siglo la imag·en de los siglos que no llegan aún. Lá 
revolución producida en la poesía dramática por 
Shakespeare ha venido á justificar á los poetas españo­
les de la era moderna y á dar al famoso Calderón el 
puesto que legítimamente le corresponde en la histo· 
ria de la literatura general del mundo. El nombre 
de Calderón tiene, pues, una popularidad, no sólo es­
pañola más aún europea, y esto da una idea más jus­
ta de la influencia de sus obras en la Literatura. 

Tócanos hablar ahora del que ha personificado la 
época moderna, reduciendo el drama á su propia na­
turaleza, es decir, á lo real, como que es la expresión 
de la sociedad. Dijimos antes que la tercera edad del 
mundo era esencialmente dramática y que Shakespea­
re representaba esta edad, por haber mezclado y reu­
nido los elementos que son su carácter, los tipos que 
hacen la naturaleza completa del hombre, y que han 
sido reconocidos y proclamados por el Cristianismo. 

En efecto, los dramáticos anteriores á Shakespea­
re se habían limitado á reproducir, aunque mejorán­
dolo, el teatro clásico de los grieg·os. Los franceses 
aceptaban ya la reforma tímidamente anunciada por 
los españoles; Shakespeare se penetró del espíritu de 
la época y con paso atrevido dió al drama su verdade­
ro carácter. Tuvo que luchar con las preocupacio­
nes, con las resistencias á la innovación, con el faná­
tico respeto de los Ji ter a tos á la antigüedad; pero la 
Sociedad comprendió que estaba representada como 
ella era, como debía representársela, y acogió al poe­
ta ahogando en el entusiasmo á sus censores. 

Shakespeare se encuentra, por lo mismo, á la ca­
beza de la Hueva Era, y es el pi'incipio que puede se­
ñalarse á la literatura de la tercera edad del mundo. 
Semejante revolución en la poesía no vino precisa­
medo del genio del poeta, sino que estaba en el pen­
samiento de la sociedad; el poeta, no hizo más que 
enunciarla y contraerla á la forma que necesitaba. 
Si en el siglo de Shakespeare, y: aún en el posterior, lá 
antigua escuela se esforzó en desacreditar el nuevo 
drama, los grandes poetas del siglo XVIII, los emi-
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nentes poetas del siglo actual han reconocido en eL 
reformador el genio de los tiempos modernos y le tri­
butan á porfía las alabanzas que merece. La litera­
tm•a del siglo XVII presagió, pues, el carácter de la . 
literatura de los nuevos tiempos; debía ser especial, 
por tanto, comprendiendo la poesía épica como la lí­
rica, . caracteres de las edades precedentes; pero co­
municando al conjunto el carácter predominante que 
le pertenece, el dramático. - . 

Las primeras tragedias de Shakspeare obtuvie-. 
ron tal éxito, que no sólo elevaron su nombre, sino 
que además le produjei·on lo bastante para rehacer 
su fortuna arruinada y formar la de sus compañeros 
de teatro. Habí'a en su genio una fuerza y fecundi­
dad prodigiosas, y en ninguna obra brilla lo sublime 
con más frecuencia, qüe en sus tragedias: retrataba 
á la sociedad y sacaba á la escena sus virtudes y sus 
vicios, lo que tenía de noble por el espíritu y lo que 
le acompañaba de miserable por la materia; hizo ver 
al hombre como es él en todas las esferas, en todas las 
condiciories de la vida. 

Monstruos admirables llamó Voltaire á las pri­
meras obras de Shakespeare, modelos de dramas las 
llamaron después. Sea de esto lo que fuere, Shakes­
peare como refm;mador, da nacimiento á una época 
literaria, y su influencia, al par que decisiva, con la 
introducción de un nuevo tipo, fué inmensa en el 
inundo del pensamiento; ella debía pasar, como ha 
pasado, á los siglos siguientes y durará mienti·as dure 
h sociedad cristiana. Shalmspeare retrata á la socie-· 
dad como ella es; cada personaje tiene su fisonomía 
propia que lo distingue ele los demás. En los dra­
mas de Shakespeare el hombre aparece con su corazón, 
sus pasiones, virtudes, flaquezas, heroísmo, delitos: 
todo patente, todo conforme á la naturaleza; luchan­
do siempre los dos tipos, pero tendiendo siempre la 
creatura á su verdadero fin moral. En .htlieta, Des-· 
démona, Otqlo, ria1nlet, vemos el espíritu sobrepo­
niéndose siempre á la materia, la humanidad repre­
sentada al vivo. He ahí la causa por la que Shakes­
peare no es el dramático inglés, sino de todo el mun­
do, he ahí porque su fama es imperecedera. Los 
personajes tomados de todas las clases de la sociedad, . 
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·obrando cada uno en su esfera y conforme á su con­
·dición dando la idea de la vida real interesan tanto 
más cuanto que el espectador los reconoce y los com­
para consigo. Las creaciones fantásticas del teatro 
.antiguo debieron ceder el puesto á las verdaderas fi­
_guras del teatro moderno; y ;ra era tiempo; la refor· 
ma anunciada por Calderón estaba en el genio de la 
.nueva edad, Shakespeare fué la expresión de esa edad. 
· Dryden, poeta del mismo tiempo y de la misma 
·escuela extendió la innovación aún á los otros géneros 
·de poesía que cultivó á una con el dramático. Sus 
·obras están llenas de descripciones naturales y bri­
llantes á un mismo tiempo; los cuadros son animados, 
vigorosos, atrevidos, apasionados. La reputación de 
Dryden sería inmensa, aun cuando no hubiera dado á 
;Juz sino la décima parte de las composiciones que sa­
.lieron de su pluma. 

El Duque de Buchingan, el Marqués de Hallifax, 
·el Conde de Clarendón, Buttles, Fillostón y otros 
muchos adquirieron fama en todo género de escritos, 
-é ilustraron la literatura inglesa en el siglo XVII. 
Pope cultivó la lengua con esmero, y sus obras han · 
.quedado cual modelos de buen estilo; es el Boileau de 
Inglaterra; los franceses mismo han reconocido en 
·él al rival de su poeta favorito. El Ensayo sobre la 
Crit-ica es obra sumamente celebrada y con justicia, 

.porque es magistral en su género, así como el Ensayo 
.sobre ellwmóre es una de las maravillosas composicio­
nes que honran el ingenio humano. 

En la poesía épica no tiene el siglo XVII otro 
que á Milton en Inglaterra. El Paraíso perdido es el 
·único poema que, entre muchos publicados con las 
pretensiones de epopeyas, puede en alg·ún modo redu­
cirse á este género. Milton había escrito muchas 
·obras en latín y en inglés; pero la que le ha dado toda 
su celebridad es El Pamíso perdido. Al principio 
no encontró este poema ni lectores, cuanto más ad­
miradores; fué el célebre Addisón quien descubrió á 
los ingleses y á Europa aquel tesoro oculto de belle­
·zas. La obra es un bello monstruo por sus prendas 
y sus defectos; los ingleses se creyeron, desde enton­
·ces poseedores de un Homero; se multiplicaron las 
·ediciones, se tradujo al francés y á otros idiomas, y 
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:fué inmensa la boga que· se adquirió, tanto por su. 
mérito real, como por la exageración de la censura que,. 
á una con la celebridad, se l~wantó por todas partes. 

La Biblia suministró á Milton el argumento pa­
ra su poema, y del Génesis particularmente tomó la 
acción que se propuso desenvolver en él. La creación 
del mundo ofrecía materia vasta á la poesía para que· 
pudiera ostentar todas sus galas; pero cualquiera. 
que fuese el poema era imposible que no quedara á. 
infinita distancia del libro de Moisés, el poema por 
excelencia. La caída del hombre por su pecado, su 
expulsión del Paraíso, su peregrinación en la tierra y 
la promesa de la redención asunto era para sublimar 
la palabra humana hasta un grado desconocido des­
pués de la Biblia; pero reducida la acción del poema 
á estrechos límites, dióle el poeta suficiente extensión 
con sus cuadros episódicos en los cuales, si ha desple­
gado su genio,. ha empequeñecido, por otra parte, los 
sublimes atributos de la Divinidad, naturalizándola. 
en cierto modo y presentándola semejante á los dioses­
de la Ilíacla. 

La pintura del infierno y del suplicio de los án­
geles rebeldes en los primeros cantos; la continuación 
de su rebeldía proponiéndose reconquistar el cielo ú. 
oponerse á las miras del Altísimo en el objeto de la 
creación del hombre; la salida de Zatán del infierno, 
su vuelo atrevido altravés del espacio, la descrip­
ción del caos no pueden ser cuadros más valien­
tes ni más propios del asunto. El diálogo en­
tre Dios Padre ;y su Hijo Unigénito, decretando el' 
primero el castigo de Adán y su descendencia y to­
mando el segundo sobre sí la expiación para redimir­
al género humano, dan la idea más alta de la justicia. 
y á un mismo tiempo del amor divinos respecto de 
la creatura. Ese inimitable himno á la luz, al prin­
cipio del tercer canto y el que dedica al amor conyu­
gal, en la descripción del Paraíso y de la vida de nues­
tros primeros padres, igualan á lo más bello que se 
ha escrito en todas las lenguas. La luz que sale del 
caos, las aguas que se retiran, la tierra que surge y 
se reviste de cuanto la embellece y sirve á la conser­
vación del hombre; el cielo que aparece cubierto de' 
esos astros brillantes y majestuosos y poblado de. iíj:J!f~'t~;~.::: 

' '--• . 6 

'CHE[;{. 
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merables estrellas, todo esto es un sublime para el 
·cual no basta ningún encarecimiento. El horroroso 
. cuadro de la guerra entre los hombres, consecuencia 
.. de la discordia nacida de las pasiones, que el arcán­
. gel hace ver á Adán desde una cima del Paraíso, y 

aquel con el cual termina la visión sobre el estado al 
. que llegará el Cristianismo por la corrupción de sus 
ministros, la alteración de sus purísimas doctrinas y 
la perversión de los fieles están trazadas con un pin-

. cel homérico y no lo está menos el de la hipocresía 
en esa imagen de los falsos cristianos que, decorados 
con signos exteriores y materiales, tratan de intro­
ducirse al cielo. 

Pero en medio de tantas bellezas hay en El Pa­
ndso pm'd·ido defectos imperdonables censurados con 

, justicia por críticos ilustres, á pesar de la apasionada 
defensa de Addison, Richarclson, Blaire y otros in­
gleses. Ya apuntamos que la repugnante mezcla de 
lo material con lo espiritual era el notable defecto de 
El Pamíso perdido: aquella lucha entre los ángeles 
fieles y los rebeldes, quienes combaten como los mor­
tales, manifestando las pasiones feroces de los héroes 
de la Ilíada; aquel diálogo entre el arcángel Gabriel 
y Zatanás amenazándose, como pueden amenazarsP. 
los guerreros incultos y valentones; el papel que re­
presentan los espíritus tomando formas materiales 

. y descendiendo á las miserias humanas; el qúe hace 
Dios mismo, manifestando temores sqbre el plan de 
los ángeles rebelados y sobre el éxitci de la rebelión; 
la pintura de la vida celeste sujetas á todas las necesi­
dades mundanas y á los goces materiales de la tierra 
son manchas que no se pueden borrm~ con los ejemplos 
de la Ilíacla. Los dioses y semidioses de Homero eran 
para todo eso, porque así lo reputaba la teogonía gen­
tílica; en la teolog-ía cristiana, lo. materializa lo inma­
terializable, pervertir. la idea de una religión pura­
mente espiritual es pecado que no sufre la razón ni la 
poesía. . 

En cuanto al estilo se notan en el poema de Mil­
ton epítetos inadecuados muchas . veces, profusión de 
símiles en lo. general y aglomeración de ellos respec­
to de un mismo objeto. Las alusiones á las perso­
nas, lugares y parajes mitológicos, prodigados con 
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:fastidiosa repetición, no se conforman siempré con los 
á los cuales se refieren; ni es tolerable que lo perfec­
to se quiera hacer sensiblecon las imperfcciones in­
herentes á la :fábula y á la humanidad corpórea y de­
caída. Tocante á la lengua uno que otro lunarci­
llo no pueden despojar á El Pm'aÍso perdido del mé­
rito que generalmente se le reconoce. 

Milton, ardiente partidario de la libertad, sos­
tuvo con elocuentes escritos la de su patria. En la 
lucha en que se encontraba con la tiranía de los reyes, 
demostró el derecho de los pueblos para juzgar y de­
poner á sus tiranos, y g·anó para su causa, con la De-

.fensct del p~teblo inglés, tanto para la Literatura con 
El Pantíso perd,/do. 

Otro escritor que adquirió gran celebridad y 
' realzó la literatura inglesa en este siglo, fué Acldison. 

Mu.v temprano se desarrolló su genio para la poesía; 
era estudiante apenas cuando publicó su Musct angli­
cana, producción que un poeta de edad no se habría 
descleííado de aceptarla como su.va. Salió á luz en 
seguida su bello poema en honor de Guillermo III; y 
las otras piezas que compuso para cantar las victorias 
de su patria, le valieron el amor del pueblo y la esti­
mación de los grandes. Su Oatón es la primera tra­
gedia inglesa ·escrita con elegancia .Y nobleza sosteni­
das; pero el poema á la batalla de Hochstet se distin­
gue entre sus demás obras poéticas. En sus escritos 
mostró toda la poiitica de un cortesano; mereció el 
nombre de sabio, por haber procurado inclinar el ge­
nio inglés al orden, á las reglas y á las conveniencias. 

Inglaterra emuló en este siglo la gloria ele la 
Francia por su fecundidad en escritores famosos. 
Después de Italia, ninguna nación cuenta poetas más 
antiguos y respetados en la posteridad. Gouver y 
Chaucet dieron ya en tiempoidel Petrarca alguna dul­
zura á la lengua y algún renombre á la poesía nacio­
nal; en seguida, á lo menos en la elocuencia vulgar, 
Inglaterra es la que, después de España, tiene escrito­
res buscados y aplaudidos hasta el presente. 

El reinado de Carlos U trajo para Inglaterra una 
revolución en el gusto y en la f01;ma de los escritos; 
se dejaban las tradiciones nacionales y se adoptaba la 
regulaúdad de la literatura francesa; pero la prosa 
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ganó más en esta revolución que la poesía. Tillotsón 
depuró la lengua del púlpito; la filosofía tuvo á Loe­
ke; la literatura p1·opiamente dicha á Hamilton; el 
nombre ele Clarendón es célebre entre los historiado­
res; Algernón Cidney creaba la lengua política. 

No es, por tanto aventurado decir que la poesía 
inglesa fué invadida por el gusto francés desde que 
Dryden se presentó en la escena. Toda lengua que 
se da á la imitación dejando su originalidad se gasta, 
aún cuando por otra parte se perfeccione. La poe­
sía inglesa llegó á adquirir marcada corrección con 
Dryden; es el fundador de la crítica entre sus compa­
triotas; largo tiempo trabajó para el teatro y dejó 
una buena serie de poetas dramáticos que han ido su­
cediéndose de unos á otros hasta nuestro siglo. Wa­
ller, Rochester y otros poetas satíricos y licenciosos 
no fueron los primeros escritores de su época; pero 
dieron á la Literatura en boga el tono que tuvo du­
rante el reinado de Carlos II. Después de una revo­
lución política que habí'a llevado á un re;y al cadalso, 
la revolución literaria debía cambiar el aspecto ele la 
Literatura abriendo el camino á reformas que se ex­
tendía por todo el mundo ilustrado bajo la influencia 
del gusto y la fecundidad de los escritores franceses. 
La caída de la república trajo de nuevo la política del 
antiguo gobierno con el sucesor del desgraciado Car­
los I; pero la Literatura siguió el impulso recibido. 

Y volviendo á la Francia, de la que nos hemos se­
parado un tanto, por seguir á las otras naciones en el 
género de que estábamos hablando, encontramos á La 
Fontaine y á Boileau; á La Fontaine que fué en su 
tiempo la preocupación de Francia. Sus fábulas y 
sus cuentos formaron un nuevo género de poesía en 
su patria; como obras de imaginación y de fantasía 
debieron ser aceptadas por un pueblo que nacía para 
las Letras; pero imitador, plagiario más bien, carece 
de originalidad, y la licencia llevada hasta el último 
punto, hace de sus escritos obras enteramente subal­
ternas en Literatura. Algo dejó para la lengua, casi 
nada para el gusto del siglo que fué el siglo del buen 
sentido y del decoro. 

Boileau es él solo todo un proceso literario: me­
diocre para unos, Tarquino de la literatura francesa 
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para otros, era la pasión, la parcialidad las que habla­
ban entonces. Boileau no fué ciertamente un hombre 
de genio ni tuvo ese exceso de cualidades que compo­
nen la naturaleza de los grandes poetas; Boileau fué 
la sátil;a, la encarnación del epigrama, pero un satíri­
co de estilo superior a.l de la >1átira, un censor del mal 
g·usto de su siglo, de los defectos de estilo de sn tiem­
po. No miró la vida sino los libros, se atrajo á buen 
tiempo el odio de los malos escritores y la amistad 
de los ilustres. Como escritor, su principal mérito 
estuvo en haber sido el hombre necesario en el mo­
mento en que aparecía la literatura francesa. Esa 
literatura corría á su pérdida por la servil imitación 
á los poetas italianos y españoles, era preciso un vi..:. 
gorosogolpe de férula en las manos que manejabau 
la pluma ele Ronsarcl. · 

. Ronsard era sin duda mucho más poeta que Boí­
lean; en él había algo ele Tasso, algo del Petrarca, al­
go ele Ariosto, casi algo de Píndaro; había también 
cierta gracia juvenil, cierta gala que encantaba el al­
ma, pero que impulsaba á la lengua á su decadencia 
y amenazaba con una degeneración al espíritu francés. 

Contra esta escuela Boileau osó abrir una cam·­
paña de crítica dura, pero valerosa, que no ca­
recia de peligTo ni de gloria para un joven sin otro· 
apoyo que el de su pasión por lo verdadero. Las 
cualidades verdaderamente antiguas del estilo de Boi~ 
leau, cualidades nuevas á fuerza de ser antiguas, apa­
reci<won desde sus primeros versos; se creaba un 
lenguaje propio, un estilo propio que habían de ser­
vir para los gTandes monumentos literarios franceses. 

Boileau no fué un gran poeta en la extensión de 
la palabra; pero es un ndmirable artista del estilo. 
Hombre ele buen sentido, hombre ele espíritu recto,. 
hombre de talento, hombre de gusto, el primero ele, 
los críticos en acción. Como CI'Ítico tuvo dos influen­
cias, la una muy dañosa, la otra muy saludable para 
el genio especial de su }lftís; por la primera retardó 
el nacimiento de esa litp~·:ttura elevada, apasionada, 
que apareció casi un siglo después; por la segunda 
reg·ularizó y dirigió ese espíritu excelente que debía 
domi:par en la literatura fnincesa: Boileau fué para 
ella un institutor que alen<.ó con una mano y contuvo 
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·con la otra aquella sabia naciente, superabundante de 
genio que podía corromperla por la exageración. 

Tales servicios á la lengua, al buen sentido, al 
buen gusto hechos en bellísimos versos por un buen 
ingenio no podían ser desconocidos sin injusticia, ni 
olvidados sin ingratitud por la nación del buen senti­
do y del buen gusto, como es la Francia. 

Boileau, ensayando ser didáctico, no ha temido 
ser severo; ha hecho todo un poema en cuatro cantos. 
Su poética tiene el orden y la simetría de un tratado 
en forma; después de los consejos más sabios y ele la 
historia de la poesía francesa describe y estudia todos 
los géneros principiando por el idilio, la égloga, la 
elegía, la oda, el soneto, ·el epigrama, el madrigal, la 
sátira; se eleva en seguida á objetos más altos y trata 
de la tragedia, del poema épico, de la comedia, para 
concluir con nuevos consejos. Le han reprochado 
juicios que no son dictados por la justicia y el buen 
gusto; ha desconocido al Tasso y á Quinault y olvida­
do á La Fontaine con la fábula; se puede reprochar­
le también algunos versos poco castigados y tal cual 
expresión vulgar; pero esta crítica de detalle nada 
quita á una obFa que ha merecido con razón el nom­
bre de verdadera poética. 

La Francia no tenía entonces como la Italia un 
Dante gigantesco aunque tenebroso, un Tasso épico 
.aunque enervado, un Maquíaveln robusto aunque de­
pravado, un Ariosto que hubiera sido perfecto, sí no 
1mbiera sido fútil; no tenía como Portugal un Ca­
moens grandioso aunque demasiado latino; no tenía 
comoinglaterra un Mil ton bíblico aunque monótono, 
ni como España un Ercilla enérgico aunque desaliña­
do. La Francia tenía, con su inexperiencia, esa uni­
versal aptitud que iba á darle, de hombre en hombre, 
según la hora y según la necesidad, no el imperio si­
no la. dirección del espíritu á la Europa. Mas esta di­
rección que Francia~ iba á dar en las Letras, en la fi­
losofía, en las ciencias, en la política, en las artes, en 
el gusto á la Europa y á la América la recibió prime­
ro de Boileau después de la vida de Luis XIV. Hom­
bre de regla en las Letras conoció la necesidad ele un 
gobierno en las Letras, y fundó el gobierno del buen 
gusto, esa monarquía .que, gracias á la unidad del es-
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píritu humano ha ido extendiéndose de día en día y 
se ha vuelto universal. 

Después de Boileau merecen particular mención, 
como grandes figuras de la literatura francesa en aquel 
tiempo, Madama Sevigne, Montaigne y Pascal: todos 
tres hicieron mucho por la lengua y el estilo. Macla,. 
ma Sevigne fué incontestablemente uno de los escri­
tores originales que dieron lengua propia á la Fran­
cia; f'ué odginal, porque el corazón lo es eternamente 
aun cuando el espíritu sea plagiario. Madama Se­
vigne es un escritor de·corazón, un genio del hogar; 
creó la lengua de la conversación, de la corresponden­
cia epistolar. Una mujer perfeccionaba la lengua de 
Bossuet y preparaba la de Voltaire. Sus cartas son 
monumentos de estilo, monumentos de esa literatura 
tan rica ya, y que inmortalizó el siglo de Luis XIV. 

Montaigne, aunque incorrecto, tuvo tanto espíri­
tu y buen sentido, que se le perdonaba su excesiva)i­
bertad. Como filósofo f'ué un tipo de bello carácter 
y de tolerancia. Sus Ensayos son una obra buscada y 
leída con placer hasta en el presente siglo; el Carde­
nal Du Perrón la llamaba el Breviario de la gente 
honrada . 

. Pascal g·enio vasto y variado, que cultivó muchos 
ramos de la Bella Literatura, así como de las ciencias 
exactas, fué uno de los más notables ornamentos del 
siglo XVII. Su gracia y elocuencia para la polémi,. 
case. dejaron conocer desde que, retirado al convento 
de Puerto Real, abrazó la defensa de los solitarios de 
este convento contra los jesuítas. Sus Captas pro­
vincictles hicieron en esta lucha más que cuanto ha­
bían hecho y pudieron hacer los escritores de esos 
ilustres solitarios: las comedias ele Moliere no tienen 
más sal, las sátiras de Horacio no las exceden en chis­
te. A juicio de Despreaux las 0cl1'tas provinciales 
tienen mérito superior á los antiguos escritores y el 
autor de El Higlo de L'Jds XIV refiere al tiempo de 
la publicación de estas cartas la fijación de la lengua 
:francesa. Lo ridículo con que ellas cubrieron á los 
adversarios de Puerto Real, fué tanto que en la im­
potencia de defenderse apelaron ,al poder eclesiástico 
y al temporal para proscribidas; .P~rola pr,ohibición 
misma ~aJ.zó el mérito de .Pascal, y; sus Oa1•tas fueron 
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desde entonces ·buscadas con mayor avidez y leídas, 
con mayor entusiasmo. 

Como escritor sagrado, Pascal se coloca al borde 
de un abismo, porque mira el :fondo de los misterios 
cristianos con ojo vacilante; su lenguaje en este pun­
to es una lógica desesperada; no razona, se abdica. 
Como algebrista que es, compendia su pensamiento y 
su lengua para convertirlos en fórmulas. La lengua. 
le clebín en precisión cuanto le hacía perder en dere­
chos y buen sentido á la razón humana. Los Pensrr­
m·ientos de Pascal son el suicidio del espíritu absorto 
en la metafísica; sus dichos en la conversación han 
quedado como proverbios, su nombre como la gloria 
dé~ pensamiento. 

No termina aquí la serie de esos grandes hombros 
que florecieron en el siglo XVII en Francia y las 
otras naciones. Todo había, concurrido, durante cien­
to cincuenta años, en la religión, en la política, . en 
las armas, en la educación pública, en la dirección de 
las Letras y de las artes á elevar la Francia á una de 
esas épocas de civilización, de gloria, de paz, de lujo 
de espíritu en que las naciones hacen alto un instan· 
te, como elsol en su cenit, para concentrar todos sus 
rayos en un :foco de esplendor activo; y para mostrar 
al mundo lo que puede ser un pueblo· llegado á su 
perfección de conocimientos, de unidad y de genio. 

Ln relig·ión y ln monarquín, estos dos principios 
de autoridad absoluta, el uno sobre las almas, el otro 
sobre los espíritus, se habían estrechado con inc1iso­
luble lazo; habían dado á Francia cuanto puede dar 
el despotismo-la concentración y la regla de todas 
sus :fuerzas intelectuales y materiales en un esfuerzo· 
universal de las inteligencias disciplinadas bajo el po­
der ele la Iglesia y del Rey. Todo había concurrido 
para elevar el siglo dirigido por los sucesores de los 
gnlos. Grandes hombres recordaban las glorias del 
siglo XVI; milagrosos descubrimientos habían eleva­
do las ciencias; las Letras lutbían dejado monumentos. 
inmortales; pues bien, el siglo XVII se aprovechaba. 
de esos ejemplos é iba á dar otros que se sobrepon­
drían á su memoria; los habían dado ya en la poesía 
dramática, en el estilo, en la lengua, en el discerní~ 
miento y buen sentido; no podía quedar atrás en los 
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·otros ramos, En efecto, si hemos visto ya esas figu­
ras gigantescas en la poesía, vamos á ver ahora las 
.que rivalizaban con ellas en grandeza, ostentándose 
en la tribuna sagrada, en las ciencias, en los escritos 
·de todo género. 

CAPITUlO XIV 

Siglo··xvrl-Oontinuaoión 

Según Mr. ele Lamartine, el carácter distintivo 
·de la literatura de este siglo, y que contribuye á dar­
le originalidad, es el carácter religioso y por decirlo 
así, sacerdotal. Es la Iglesia la que inspira, es el Sa­
cerdote el que se levanta como pontífice de las Letras. 
Muchos de los fundadores ele estilo son escritores ú 
oradores salidos del santuario, ó afiliados en la secta 
eclesiástica y ascética de Puerto Real. Este carácter 
de la alta literatlÍra debía fundar un género de estilo 

·Completamente propio para el Cristianismo, como 
modo original y sin ejemplo en ninguna de las litera­
turas antiguas. 

Queremos hablar de la literatura eclesiástica que 
abráza el sermón, la homilia, la oración fúnebre. 
Era, sobre todo, en la ·oración fúnebre en la que se 
vercibía por primera vez la unión de la elocuencia sa­
grada y la profana, del pt1lpito y la (tcademia, del 
pontíf-ice y el hombre de Letras. El sacerdote, por 
su privilegio de hablal' en el t-emplo y sobre !:ts tum­
bas, debía ser el inventor de este nuevo género ele 
elocuencirt, elocuencia entre el cielo y la tierra, por 
decirlo así. Esta doble situaci6n deL sacerdote ora­
dor era una novedad, y en esta siturwión era Bossnet 
el personaje culminante. 

Bossuet se había formado para el sacerdocio, pa­
ra el pontificado, para el altar, para el pcílpito; nin­
g·ún otro puesto, ning·una otra función convenía á tal 
naturaleza. Este hombre no era un hombre, era un 
Drácnlo. 

No querernos lisonjear ni denigTv.r al sacerdocio; 
no queremos hablar del sacerdote sino en su aspecto 
de literato; pero dejando á un. lado la teología y con-
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siderando sólo la profesión sacerdotal en sus relacio­
nes con el muudo, debemos reconocer las superiorida­
des morales y los privilegios inherentes á esa profe­
sión de los hombres de genio y de virtud que se con­
sagran á ella. 

Una preocupación de piedad, de ciencia y de vir( 
tud rodea, desde luego, al sacerdote; él lleva por de-' 
hwte el respeto al santuario, y no es una preocJ:!-pación 
imaginaria. Conocemos las debilidades, los 'vicios, 
las ambiciones, los orgullos, las hipocresías del esta~ 
do envueltos en el brocado y en el lino: el Evangelio­
mismo levanta la piedra que cubre los sepulcros blan­
queados para desacreditar á los virtuosos en aparien_­
cia. El traje no transforma las deformidades del 
cuerpo, y si hay vicios en el sacerdocio, estos vicios 
son más abominables en él que en las otras condicio­
nes del hombre, porque el sacerdote vicioso protesta 
contra la santidad de Dios y contra la pureza de la 
moral. 

El carácter sacerdotal da al hombre una autori­
dad de prestigio sobre los demás hombres reunidos­
para oírle. El sólo tiene la palabra en la tribuna de 
las almas, el púlpito es su trono; para un sacerdote 
de g·enio la tribuna sagrada es el lugar más elevado á 
donde un mortal puede subir en la tierra: y si este 
hombre es un Bossuet, es decir, si reune en su verso­
na la convicción que asegura la actitud, la pureza de 
vida que preconiza el Verbo, el celo que entusiasma, 
la autoridad que impone, la nombradía que predispone 
en su favor, el genio que es la divinidad de la pala­
bra; si este hombre sale lentamente ele su recogimien-­
to; si se eleva poco á poco por la inspiración, toma 
su vuelo y no siente el púlpito bajo sus pies; si res­
pira á pleno aire el espíritu di vino; si derrama inago­
tablemente, desde esa altura desmesurada, la palabra 
de Dios sobre su auditorio, este hombre no es un hom­
bre, es una voz. ¡y qué voz! voz que no es contra­
dicha ni detenida; voz que se escucha en silencio, de 
rodillas, con lágrimas en los ojos, con mudos aplausos. 
en el alma; voz que habla á la creatura en nombre de 
Dios, no de los intereses fugitivos de la tierra, sino de 
los intereses eternos, de las delicias de la bienaven-­
turanza. 
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He aquí la tribuna del sacerdote en la cual no de­
be verse sino á Bossuet, cuya historia es la historia. 
de la elocuencia; él nació, vivió y murió en el templo; 
su existencia no fué sino un discurso continuado. 
Fué el primero que elevó la oración fúnebre á la altu­
ra de los profetas; su lengua llegó desde entonces á 
la elegancia y soltura de la de Cicerón. 

La muerte del príncipe de Condé suministró á 
Bossuet el más sublime de sus textos; fué la última de 
sus inmortales oraciones fúnebres. La lengua fran­
cesa tomó, en boca de Bossuet, un acento que no en­
contró después de él; pero quedó cierto eco en la voz 
de los grandes oradores sagrados que le sucedieron 
sin igualarle. No en vano se levanta el diapasón 
de la elocuencia de un pueblo; la voz se extingue, 
el orador pasa, pero queda el diapasón; el instru­
mento sobrevive al soberano artista que lo ha to­
cado. 

El discurso de Bossuet acerca de la hístoria uni­
versal es un gran monumento ele elocuencia que dejó 
para honor de la Literatura. Su dialéctica tenía tan­
ta fuerza como sus oraciones; escribió mucho; pero 
como sacerdote orador hizo época y dejó &u nombre 
para ejemplo de los que se cons3gran al altar, y para 
estimulo de los que hablan al Pueblo desde la tribu­
na del templo santo. 

Extinguida la voz de este grande orador quedó 
á lo menos un eco en Bourdaloue y en Massillón. El 
siglo que prodigó á Bossuet no debía obrar un mila­
gro aislado y sin consecuencias. La tribuna sagrada 
se había convertido en asunto de la nueva literatura y 
la tribuna sagrada continuó sosteniendo el carácter 
literario del siglo de Luis XIV. El arte de Bourda­
loue consiste en desenvolver é ilustrar cada una de sus 
ideas, y cada una de sus pruebas con ideas y pruebas 
nuevas, tan luminosas las unas como las otras. Popu­
lar ~{elevado, nada quitó la. profundidad del razona­
miento á la claridad de su estilo. Su solidez no es co­
mo la de Nicole, es una solidez elocuente y animada; 
se había alimentado el orador con la lectura de los 
santos Padres; pero no tomó ele ellos más que la doc~ 
trina; sn oración era como lo pedía la época. París y 
las principales ciudades ele las provincias fueron, 
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durante algunos años los lóga.ees de sus triunfos ora­
torios. 

Massillón, más dulce, de una simpliciclacl más 
brillante, de una elocuencia tierna y caritativa, hizo 
con su palabra más conquistas, porque sabía hablar 
~tl corazón. Fué entcTamente orig-imtl; ceeó un gé­
nero de oratoria propio süyo, y adquirió una celebri­
dad cuya influencia se extendió prodigiosamente tras 
de la de Bossuet y Bourdaloue. Lleno de· virtudes, 
modesto á la par que animado, aumentó su populari­
dad con el ejemplo de su vida, tanto. como con su pa­
labra. Prefiriendo el sentimiento á todo, llenaba el 
alma de su auditorio de esa emoción viva y saluda­
dable que hace amar la virtud por lo que ella es, an­
te~ que por el temor que inspira los resultados del 
vicio. Su estilo puro, claeo, es el adecnaclo para 
la inteligencia ele la mUltitud, comopara la de la gente 
de ingenio. 

Massillón y Bourdaloue no imitaron á nadie, son 
originales en la forma. .V en el fondo. La antigüedad 
no tenía esa elocuencia seeena é imperiosa que habla 
á la conciencia en nombre del Cielo. Esos profetas 
razonadores de la Iglesia, vuelta literaria, hftn dado á 
la lengua, con el período de Cicerón, la gravedad, la 
majestad, la autoridad de acento de que carecía. La 
Iglesia literaria está represmü,tda en estos tres gigan­
tes, y la litemt·.u·tt moclet'Wt les debe tanto, como á 
Racine y Boilettu, laorig·inalíchd y la noblm~a. 

Entre los nombres de t,wtos escritores de aquel 
sig·lo, el de Fenelón es uno ele los que m(ls simp;ttías 
ha dejado pam la posteridad. Ea ningún siglo mo­
derno había tomnclo más aug0 la atttorichcl absoluta 
ele los reyes; Luis XI V fué bt enccH'tMcíón cbl despo­
tismo; los derechos del hombre estaban desconocidos, 
los pueblos envilecidos, á fuerza de ser d,Jspot/zru:los; 
los ejemplos de la rtntigi."techd en olvido, y nttdie se 
atrevía á dar un consejo á los rrionarctts repcttados 
infalibles. Fcnelón fué el primero que, en su pre­
cioso libro Las A!Jenturas de TeZéou6co, osó tn1.zar á 
los reyes el camino que debín,n seguir en el gobierno 
de las naciones; presentó iÍ los V<tsallos como hombres, 
hizo de la autoridad legítima un 1;etrato conforme á 
la dignidad ele' los ciudachinos, la ofreció como la irr:ia-
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gen de un padre amoroso, resumió, en fin, en ese li­
bro imortallos deberes de los que mandan y los de­
rechos de los que obedecen. 

Como filósofo y político apareció gigante; como 
escritor emuló la gloria de los que le precedieron. · 
Fijó la forma de ese género de escritos en que tanto 
se desviaban los romanceros y novelistas, y añadió 
mucho á la excelencia del estilo francés, ya reconoci­
·da y en boga desde Boilcau y Madama de Sevigne. 

Vimos antes cuánto contribuyó España á las glo­
rias de este siglo con sus poetas y otros escrito­
res, y no sería justo dejar sin mención á otros que 
hicieron gran figura en aquel tiempo, y que podero­
.samente influyeron en el progreso de la. literatura 
moderna: Los nombres de Quevedo y Cervantes 
han pasado hasta nosotros y pasarán á las siguien­
tes generaciones; el del uno por su fecundidad pro­
digiosa, el del otro por la inimitable obra con que lo­
geó dar un golpe de muerte á las preocupaciones más 
arraigadas entonces en casi todas las naciones euro-
peas. 

Juzgando á Quevedo sólo por sus obras festivas, 
muy fácil es formar una opinión equivocada. Los 

·escritos jocosos de Quevedo no son sino desahogos 
·de ocupaciones graves, y apenas forma una pequeñí-
sim.a parte de las obras que salieron de su fecunda. 
pluma. Como poeta recorrió todos los géneros, des­
de el más elevado hasta el más bajo; como prosista 
hizo igualmente ostentación de su genio, tocando 
cuantas materias eran culti vac1as por nacionales y 
extranjeros. Tan prodigiosa era la facilidad. con 
que improvisaba sobre cualquier asunto, que su épo­
ca le perdonó todos sus defectos por no considerar en 
él sino los milagros del talento. Su popuhtridad 
excedió á la de Lo pe de Vega; fué el poeta del pueblo 

-de !acorte, de las emociones grandes, ele los movi-
mientos tiernos; escribió para todos y censuró á los 

. grandes y pequeños con aquella sátira que en la risa 
envolvía la más amarga hiel. Tuvo vicios enormes 
como escritor é hizo por lo mismo, mucho mal á la 
literatura ele sU: patri,1; pero contribuyó con sus cua­
lidades á elevarla en varios sentidos. 

Una de las grandes l;eputacion'es españolas del 
24 
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siglo XVII, reputación, no sólo española, sino euro­
pea, fué Cervantes. La novela había tomado el cami­
no más extravagante entre las preocupaciones de 
aquel tiempo; rept~esentada por los libros de caballe­
ría, su carácter era la exageración, y una exagera~ 
ción llevada hasta la repugnancia. La novela influía 
en las costumbres, y tanto como tenía de caballeresco, 
iba llevando lo ridículo hasta las virtudes. 

Para combatir esta· popularidad era necesario 
otra popularidad. Cervantes conoció su genio y acome­
tió una empresa harto difícil, debiendo lidiar con es­
critores que se encontraban ya con una celebridacl 
merecida. El Q~djote fué, pues, la producción inmor­
tal que salió á combatir las preocupaciones en boga, á 
luchar con toda una Literatura. La fama de este libro, 
lejos de disminuirse, ha crecido con el tiempo y ha 
llegado á ser inmensa en todas partes. No ha queda­
donación que no haya buscado la honra de poseerlo en 
su idioma, las ediciones se han multiplicado á lo infi­
nito, y la gloria del autor se ha igualado á la de los 
primeros que conservan su trono en la literatura uni­
versal. 

Nada falta al Quijote de cuanto puede apetecer­
se para la perfección de una obra ele este g·énero; filo­
sofía, moral, política, costumbres; invención, des­
cripciones, crítica, chiste. Cervantes no obedeció sólo 
á su inspiración, imitó á la naturaleza "J' fué el más­
original de todos los escritores. Dotado de tacto es­
quisito, conoció su siglo, conoció el corazón humano 
y puso al lado de la exageración caballeresca la exa­
geración de los bajos afectos; manejó el arma que­
era necesaria para trienfar de la sociedad y obtuvo el 
triunfo más espléndido que ha podido desear escritor 
alguno. 

El Quijote es el libro del género humano, el ído­
lo de todas las clases; por el lenguaje, por el estilo, 
por la pureza de la lengua ha venido á ser la regla, el 
código de la dicción castellana, y él sólo ha producido 
en el mundo literario una verdadera revolución, así: 
como la produjo en las costumbres de aquel tiempo. 

Cervantes publicó otras muchas obras, si bien 
importantes por su mérito y por su objeto, infinita-­
mente inferiores al Quijote. Como Homero fué y-
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será siempre el orgullo y el lujo de la Grecia y de la. 
edad heroica, Cervantes lo será de España y de la edad 
moderna. 

Las novelas de otro género no tenían los mismos. 
defectos que las de caballería. La célebre Madama 
Scudery elevando la pasión amorosa de los pastores. 
á personajes de más alta esfera, dió á la novela una 
nueva forma en la Olelia y en 01;1'o. La condesa de· 
Lefayete fué la primera que describió las aventuras. 
de sus personajes con gracia y naturalidad, y Ri­
chardsson supo dar interés á este género de escritos. 
con la variedad de caracteres y la. importancia de los. 
acontecimientos que le sirvieron de materia. 

En cuanto á la historia, la Francia que, como ya. 
va dicho, tenía la dirección de la inteligencia, no era 
bastante independiente, ni tenía bastante profundi­
nad, ni bastante política; Saint Simón, su Tácito in­
culto, muy apasionado para ser imitador, le dió al pun­
to la originalidad de su carácter. Ni Grecia ni Roma 
han tenido tal monumento de leng·uaje histórico. No· 
es la relación, es el drama; no es el retrato, es el hom­
bre con todos sus rasgos vi vos, calcado sobre las be­
llezas, como sobre las deformidades de su naturaleza. 
La historia de Saint Simón es la fotogTafía del siglo: 
un rey, una corte, aduladores, cortesanos, ambicio­
sos hipócritas, hombres de bien, malvados; mujeres, 
pontífices, una nación entera tomada al paso y repro­
ducida no solamente por el arte, sino por la pasión. 

Tal es Saint Simón, historiador por casualidad, 
moralista por explosión, filósofo por cólera, satírico· 
por humor, virtuoso por disgusto. Tácito y Juvenal 
en una misma página. Saínt Simón ha inventado una. 
lengua con el vigor de sus aversiones y sus amores. Su 
estilo rompe á broehadas, en mil partes el período 6 
lo precipita en un torrente· innagotable de frases que 
arrastran el alma de los lectores con el desborde de 
sus inspiraciones. Saint Simón dejó formada la len­
gua de la historia y con ella la norma para dar á los. 
siglos venideros el retrato de los siglos que han pa­
sado. 

Al siglo XVII debe referirse también el origen 
del derecho internacional; pues aun cuando los repe­
tidos pactos celebrados entre los soberanos habían re-
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-conocido los preceptos naturales, obligatorios á los 
pueblos como á los individuos, osos pactos no se ob­
servabany esos preceptos eran quebrantados sin otro 
miramiento que el del interéS' propio. Carlos V y 
Ríchelíeu habían hollado el antiguo derecho público 
hasta el punto de no aceptar obUg·aci6n a!g·una; la 

. guerra no conocía reglas, la crueldad y los desórde-
nes eran las consecuencias naturales· de la ferocidad 
con que se acometían los ejércitos. ' 

Hugo Grocio, impresionado con tantas calamida­
des como afligían á los pueblos, pensó en restaurar el 

-derecho natural, .Y la obra de Alberico Gentile, le sugi­
rió quizás la forma de la suya que intituló Et Derec!w 
de le~ (J1te?'l'Ct. Hugo superó á todos sus antecesores en 
el acierto con que se desempeñó en materia tan deli-
cada y espinosa para aquel tiempo. Esta obra fué 
de gran influencia y adquirió una inmensa boga; fué 
el código á que desde entonces se atuvieron los sobe­
ranos en sus contiendas y la fuente de donde se han 
derivado las reglas que, compiladas en distintas for­
mas, han servido para metodizar el estudio del dere-

, cho internacional y propagarlo á las naciones. 
Las ciencias habían seguido hasta entonces el ca­

mino allanado ya por los griegos 'J7 los árabes; los sa­
bios del siglo anterior, sin apartarse de los antiguos 
principios hicieron notabílísimos progresos; pero la 
invención ele algunas ciencias, el nuevo aspecto que 
tomaron las ya conocidas, y la aparición de una na­
turaleza enteramente distinta fueron sucesos reserva­
dos á la fortuna del siglo XVII. Más novcchcles se 
encuentran y más verdades se descubrieron en este 
siglo que en todos los antcriOl:es. Verulamio, Ke­
pler y otros penetraban secretos ocultos á la investi­
gación; Cartecio, Casini, Bayle, Newton, Leibenitz 
observaban los movimientos de la naturaleza y la 
presentaban en sn verdadero. aspecto. Estos insig­
nes varones han dejado á la posteridad sus nombres 
cubieetos de gloria, y la posteridad los recuerda con 
gratitud al verse poseedora de conocimientos de que 
carecieron los antiguos. 

Kepler es reconocido como uno ele los fundadores 
de la astronomía modorna; ha escrito mucho sobre 
esta ciencia· iluminando el campo que tan gloriosa-
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mente había de ser cultivado por los astrónomos pos­
teriores. Su obra principal Astronóm,ica nove& set.& 
pldsica celestis, bastante ella sola para inmortal izarle, 
le grangeó el glorioso título de Leoislctclor del cielo. 
Tuvo que luchar con las preocupaciones reinantes 
todavía en aquel tiempo; pero consiguió destruir m u-· 
chas con las demostraciones á las que no pudieron re­
sistir la seguedad y la pasión. Las verdades puestas 
en claro posteriormente han sido en· cierto modo la 
consecuencia de las que él había llegado á descubrir; 
la célebre ley de la atracción universal fijada por 
Newton no tiene otra base que las tres leyes astronó­
micas. descubiertas por Kepler y conocidas con su 
nombre. I.1os cálculos de Picard sobre el meridiano 
terrestre indujeron á Newton al conocimiento de esas 
leyes de la atracción universal reunidas en la famosa 
fórmula La fue?'ZC& ele at?Ytcción de nn ctterpo es ioual 
á la. 17Utset cliviclicla por el cuctclTaclo ele lct distancia. 
Desde entonces se desarrolló el orden de los admira­
bles fenómenos del universo y facilitó á los sabios de 
los siglos siguientes la explicación del movimiento de 
los planetas. El tratado de óptica es otro título para 
la fama de Newton y la Aritmética universal, publi­
cada poco después sin conocimiento del autor, afirmó 
esa fama que no ha decaído hasta nuestros días. Sus 
portentosos descubrimientos elevaron la ciencia á una 
altura incomensurable y dejaron tÍ la literatura del 
siglo Qtro título ele eterna celebridad. Y para que en 
este punto nada quedara que desdijese de la gloria de 
aquellos tiempos, apareció también Leibnitz, quien 
á sus conocimientos y escritos sobre él.ii'erentes ma­
terias a.greg·ó los que explicaban la ley de la conti­
nuidad, la teoría del movimiento abstracto y del con­
creto y las bases del cáculo diferencial; y en la Pro­
togea, las de la geolog-ía moderna. Su g-ran talento 
no se contrajo á las matemáticas solamente, escribió 
'tratados notables de derecho, de psicología y de moral, 
contribu,yendo así por su parte con un brillante con­
tingente de luces á la nombradía del siglo XVII. 

Las matemáticas recibieron tal mejora, que los 
problemas antes insolubles llegaron á ser familiares. 
Neper, con la invención de los logaritmos, facilita­
ba el cálculo; Cartecio aplicaba el álgebra á la geo-
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·metría; Newton ínventaba el cálculo diferencial y fija­
Iba las bases de aquella ciencia; Kepler fundaba, en 
·cierto modo, la astronomía moderna; y Galileo, céle­
bre ya en el siglo anterior, nivelaba su gloria con la 
-de todos estos colosos de las ciencias. 

Para utilizar más y más tan grandes talentos se 
perfeccionaban en todas partes los instrumentos cono­
·cidos, y se inventaban otros nuevos; el sistema plane­
tario se hacía visible á los ojos de todos; los más re­
·c6nditos misterios de la naturaleza se mostraban á la 
luz, admirando á la ciencia misma. 

A Torriceli debemos las primeras nociones acer­
·ca de la gravedad del aire y de su medida. El bar6-
metl;o, el term6metro, la balanza hidrostática, inven­
tados en Toscana, dieron principio á la física experi­
mental que tantos progresos recibi6 en Alemania. 
La historia natural fué elevada á la categoría de ver­
dadera ciencia con el auxilio de las otras y de los mi­
·croscopios. La botánica contaba entre sus secua­
ces á príncipes y soberanos, y la anatomía y más ra­
mos de la medicina, participaban naturalmente del 
adelantamiento general. La academia de Los Linces 
·en Roma, el príncipe Federico Ceci, Fabio Colona, 
Bauchín, Bay, Teurnefort, Bechert, Reaumur, Sy­
denam, Hoffán y muchos otros engrandecieron, ca­
·da cual en distinto ramo, el crédito de este siglo de 
luces. 

Clerc y Du-Pin redujeron á sistema los princi­
pios de la crítica y formaron el arte. Moreri y Bay­
le-facilitaron el estudio con sus diccionarios, y reco­
giet·on cuidadosamente las nociones que en toda cien­
cia debían ponerse al alcance hasta del vulgo. 

Se pretende que toda la filosofía de los tiempos 
anteriores fué una pura metafísica; pero aquella jer­
ga de cuestiones incompresibles y de palabras sin 
sentido á que estaba reducida la .E8colásticct, no pue­
·de llamarse metafísica. Cartecio, Malebranche, Loc­
ke, Leibnitz son, puede decirse, entre los modernos 
l9s primeros que conocieron la verdadera metafísica; 
-ellos señalaron el camino que debían llenar el enten-
-dimiento humano con seguridad al conocimiento de 
lo verdadero. 

Locke, fil6sofo y publicista de los más célebres 
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del siglo, publicó el Ensayo sobre el entendimiento 
hmmano, obra de ideología en la cual combate la doc­
trina de las ideas innatas con estilo claro aunque di­
fuso. Su pensamiento dominante es el libre examen; 
su método, la experiencia. Este libro preparó des- · 
de luego el idealismo escéptico. de Berckeley, pero di­
fundió luces que aclararon las cuestiones en boga so­
bre el origen de las ideas. Loclm hizo vigorosa opo­
sición á los enemigos de la tolerancia; en el Ensayo 
sobre el gobierno civU dió contra los partidarios del 
derecho divino del realismo una brillante disertación 
sobre la soberanía popular, demostrando que cuanto 
salía, en punto á elección de gobierno, de otra fuente 
que la del pueblo era una usurpación. Las obras de 
-este filósofo son un adorno de la literatura inglesa 
del siglo XVII, pero el Enwyo sobre el entendimiento 
/¿umcmo es un monumento de la literatura universal. 

Las obras de Grocio, Hobbes y Puffendorf 
.abrieron nuevos campos al estudio de la política 
y de la moral. Petavio fué célebre por sus cono­
<Cimientos en las ciencias eclesiásticas, y Natal Ale­
jandro obtuvo el nombre de Campeón de la fe por 
la fuerza, erudición y elocuencia con que defendió la 
religión de los ataques de Spinosa y sus sectarios. 
La historia eclesiástica tuvo en Sir mondo, un crítico 
ilustrador de muchos puntos de la erudición sagrada. 
El filósofo y eruditísmo Fleuri ilustró la historia con 
sus discursos, y señaló la forma que convenía á la ele 
la Iglesia. En fin las bibliotecas de los Padres, las 
·colecciones ele monumentos y ele escritos relativos á 
los asuntos eclesiásticos deben su origen á este siglo 
y pueden formar época en la Literatura. 

Tantos progresos en las ciencias sagradas, en las 
·ciencias exactas y en las naturales elevan por sí so­
Jos la gloria de este siglo;. pero en cuanto á la perfec­
ción del gusto, á la formación del buen sentido en to­
·dos los ramos que puede cultivar la inteligencia hu­
mana, el siglo XVII es el que se colocó en el término 
·de la via que habían recorrido los antecedentes. El 
teatro moderno nació, creció·y se perfeccionó; desa­
pareció la Escolástica, az.ote del entendimiento, la 
-verdad se .Presentó purificada, la l'ealidad'se buscó en 
'todo. · 
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El carácter religioso del siglo hizo nacer la nue­
va literatura, apoyada en los grandes, en los divinos 
fundamentos del Cristianismo. El hombre había de­
jado de ser esclavo; eJ principio de la paternidad hu­
mana reemplazó á la impía doctrina de superioridad 
de castas; nacía el derecho constitucional; se predi­
caba ya contra la autoridad divina de los reyes, los 
derechos del hombre en cualquiera de sus condicio­
nes empezaban á ser reconocidos, y hasta el furor de 
la guerra se mitigaba ante el espectáculo de tantas lu­
ces acumuladas en un solo siglo. 

CAPITUlO XV 

Siglo XVIII 

No podía ser más noble y lisongero para la Lite­
ratura el advenimiento del siglo XVIII. El gran 
Newton ilustraba á lng·laterra junto con Flamsteed, 
Halley y otros sabios de primer orden. Cassini era 
en Francia el alma de la academia de las ciencias,. y 
con el auxilio de Moraldi, de La Hiri .Y muchos otros, 
daba movimiento y calor á cuantas empresas se pro­
movían en favor ele los progresos científicos. Hopi­
tal y Virignón hacían participar á su patria de los te­
soros del nuevo cálculo, y Tournefort le abría los se­
nos de la naturaleza. Alemania estaba ufana con los 
laureles que recogían en toda Europa Leibnítz, los 
Bernoullis, Sthall y Hossam. NouÍQ" Blanchini, Man­
fredi, Gravina y otros ingeniosos comunicaban en 
Italia nuevas luces á los estudios sagTados, al de las 
antigüedades, á las matemáticas, la química, la historia 
natural. En Dinamarca continuaba Herrebow culti­
vando la astronomía, ciencia en la que tantos frutos 
habían dado los trabajos de Ficón y Róemero, Ruysch 
desde un rincón de la Holanda, recibía los aplausos 
de todas las naciones por su pericia anatómica. En 
España el Cardenal de Aguirre, el marqués de Mon­
déjar, Ferreras; Miñana sacaban á luz la antigüedad 
é ilustraban la historia eclesiústica y civil de su pa­
tria. La Europa entera daba honrosa acogida á la 
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cdtje~ al,nuevo método, á la moderna filqsofía;· por 
todas';p~rtes se. preserita:b'an' h,mnb1,·e~ 'céleb1;es .. ~·.Ú1~·e­
nios .f. e V ces 'é¡ u e daban nuevo'.; lus,trg y esplendm: A.~?-
dos.los ramos delsaber humano ... ·. , . , . · · 

~o era menos lisonje:r;o el',estado delas Béllas'Le­
tras; el buen gusto, el r,ect,o.sep.tido de losescritm;es. 
franceses del siglo anter~or hal¡ían hecho grandes con­
quistas, .Y ·ofrecido al mup.dq qbi;f,l$ depura(lns de tod?s 
.esos defectos. contritídos por·\11 irianfad~ la iri:1itáci6n. 
La Francia veía at1n {Bossuet, )i'mi.elón, Flechíry 
otros héroes de su siglo. de oro .. Inglat.erra ilnstraxla. 
desde el reinado de Carlos II ycle, J acobo I, auméntaba 
su cultura acumulando monnmeiltos .para que eL tiem­
pode la reina Anall13gase ~ ser elcle'sus glorias.lite):a­
rias. Alemania se enorg~Illecü1 c9n la pretensión de 

, ri valí zar en este concurso del g·éni61
;¡r del talento con 

los demás pueblos. La Italia, arrepentida de los des­
víos en que incurrieron muchos desus escritores1 vol­
vía al recto camino, y aprovechaba de · los ejemplos 
que se le ofrecían en el campo ele las Letras. Todas 
las naciones refinaban y perfecc:ionaban el gusto .. co­
municado por el siglo que acaba de pasar. La lite­
ratura moderna, con su caráctet· original, franqueaba 
los términos de un siglo y pasaba los umbrales ele otro, 
llena de vida, ele vigor, ele gracias, ele solidez. Ha­
bía principiado una era.en el mundo; después de los. 
tiempos heroícos, esto es de la epopeya, habían lle­
gado los tiempos de la realidad, es decir, del drama, y 
las bellezas en las producciones del entendimiento y 
en las formas del arte debían aparecer impregnadas 
del estilo característico de la época. 

Las grandezas literarias de los últimos lustros 
del siglo XVII iluminaron los primeros del siglo 
XVIII, al modo como una brillante aurora anuncia 
un sol brillante. Recorramos, pues, este siglo para 
conocer los astros que giraron al rededor de aquel 
sol y juzgar del mérito de su literatura propia en 
la literatura general, que es la fisonomía del género 
humano. 

El amor á la religi6n y el espíritu de libertina­
je habían contribuído á crear dos partidos que se 
disputaban ciegamente el ve1·daderomérito de la lite­
ratura del siglo. Arrastrados los unos por los escri-

25 
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tos antireligiosos suponen que sólo en el siglo que los 
produjo debe encontrarse ilustración; adheridos· los 
·otros al sistema de que nada hay bello, aun en lo pro­
fano, fuera de la fe, y uominados por el espíritu de 
intolerancia no han visto en la literatura de aquel si­
glo sino corrupción del gusto, superficialidad é im­
piedad. Pero si la erudición, el genio, el talento 
pueden ostentarse independientemente de la religión 
6 unidos á la piedad, como en efecto sucede; no se 
comprende por qué no se daba apreciar el fino gusto. 
-de un escritor como Voltaire, la elocuencia de un fi­
lósofo como Rousseau, la erudicción de un sabio co­
mo Freret. Podemos hablar de la ligereza é igno­
rancia de algunos supuestos sabios de dicho siglo, 
;sin,cargarnos la nota de fanáticos y no tememos ofen­
der á la religión apreciando el mérito literario de 
tantas bellísimas producciones de entonces. La his­
toria tiene que sostener su carácter de imparcialidad 
en todas las cosas, y juzgando sólo los escritos y á 
los escritores por su lado literario, no se aventura á 
fallar respecto de puntos que están fuera de su com­
petencia. 

Quien quiera juzgar de la literatura del siglo 
XVIII por el fárrago de novelas, poemas, disertacio­
nes y tantas pequeñas obras en prosa y verso que 
.se publicaban por todas partes, no podría faltar muy 
ventajosamente respecto de las luces ele aquella edad. 
Pero así como ele la importancia ele la arquitectura 
~n un tiempo no puede juzgarse por los pequefios edi­
ficios que por todas partes se levantan, sino por esos 
graneles monumentos del arte que llevan á los sig·los 
siguientes el genio y valBr ele los qlHI lqs levantaron, 
así en la literatura ele un siglo no se ven las proclt1c­
·ciones cortas ni las que están destituíc1as de méritos 
sino esas obras que revelan los graneles tálentos, y 
cuyo brillo encubre las manchás que en toclós los tiem­
IJOS y en todos los pueblos aparecen para desacredi­
tar al espíl'itu é inteligencia clel.hombre: ~l anhelo 
·de escribir ha dominado casi siempre al séi·, que ft1é 
.dotado del don ele la palabra, y la posteridad juzga de 
su desempeño; relega al polvo del· orvíd'o lns obras 
.efímeras y eterniza las que han hecho la gloria desu 
.siglo. 
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Quizá el siglo XVIII.no es tan abundante en in­
genios de primer orden como el anterior; no apai~e­
cieron en efecto á menudo esas grandes obras de elo­
cuencia y poesía, esos libros clásicos y magistrales 
que elevaron la Literatura, ni sorprendieron aque­
llos descubrimientos que enriquecieron á las ciencias; 
pe:ro hasta entonces no había sido tan general el cul­
tivo de las Letras ni se habían propagado tanto los 
conocimientos humanos. Las sutilezas del Peripate­
tismo se. proscribieron de todas las escuelas, el buen 
gusto reinaba, aun en los pueblos más apartados del 
centro de la civilización europea; se buscaba el culti­
vo del espíritu, no como adorno sino como necesidad; 
las ciencias penetraban en el hogar de las clases infe­
riores, la industria se sometía á sistemas científicos, y 
se regularizaban y aseguraban con la ciencia las ga­
nancias en el comercio. 

La Rt,~sia, á despecho de su antigua barbarie y 
superstición obstinada, :fundaba en su seno una acade­
mia é ilustraba las artes y las ciencias. Lomanosoff, 
Keraskof y Platón supieron ennoblecer su desconoci­
da lengua con poemas elegantes; Soumaracof compo­
nía tragedias, el príncipe Gallitzin hacía doctos es­
perimentos acerca de la electricidad, y otros muchos 
rusos de todas las clases y condiciones se entregaban 
afanosamente á las Letras. 

En la Historia natural Linneo, Valerio y más 
naturalistas de Suecia han sido reconocidos como. 
maestros de esta ciencia.. Polonia tenía un obispo y 
otros nobles personajes dedicados á la poesía dramá­
tica, mientras el conde Bm:ch ilustraba por su parte 
la historia natural. En .España Feijoo,, Juan, Ulloa, 
Ortega, matemáticos y·. naturalistas; Luzán, Ylontia­
no, Mayans, ilustradores de la lengua, de la retórica, 
de la poesía .y del· teatro;. Marti, Flores, Fines tres, 
Peres, los JVloedanos, antictJarios 'J' eruditos, todos 
prueban con.cuanto ardor sedaba.la.nación á los bue­
nos estudios. Alemania ,upia ~Laclorno ele las Bellas 
Letras los conocimientos científicos: Heinecio., .Wolfio, 
Eulero, Bernoulli, Fissot, I{a)Jer, Gésner. Klopstok, 
Winkelmán concurrían á un tiempo.,á la,g,loria de la 
literatura nacional. 

Holanda, rica de grandes hombres en el siglo 
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XVII, era J'n'oclam!;lda enel XVIII maestra de la Eu­
i·,ópa eh la fí'sic~ y en la medicina, por sus inmortales 
Gra.vesande y Boei'have. Inglaterra podía gloriarse 
de sn irbpo1'taneia pm' el btlen gusto y adelantamiento 
en las Letras: Pope,Gibbon, Reinal, LordBrongham, 
:Fox, Borke, Roberston, Addisson, Hume, Richard­
'són han lleg·aclo á ser buscados por los literatos como 
la leCtura más importante y agrachtble. Italia había, 
desechadO' 0l mal gusto del vulgo de sus escritores; 
por medio de Gravina, Apóstol Zerio, Mnratori; Ma­
ffci, sacaba ventajas de sus errores pasados y adqui­
ría un estilo enérgico, preciso, elegante como en los 
felices tiempos de su literatura. Esta nación, la pri-· 
mera, en los siglos pasados, después de una larga 
somnolencia, volvía al mundo litera1;io y ofrecía en 
todos los ramos nombres ilustres que debe conservar 
la histori,a: Algaroti, · Zaccarias, filósofos y anticua­
rios; los médicos Lancici y Mo¡·gagni; los matemáti­
cos I.~a Grange y Fontana; el físico Volta; los publi· 
cistas Montesquieu y Filangieri manifiestan que lfL 
Italia antip:ua renacía en este siglo. La Francia mis­
ma, que al faltarle los graneles hombres del tiempo 
de Luis XIV, tenía la decadencia de su literatura, no 
dejó su puesto y continuaba con la dil'ección ele la 
inteligencia y del buen gusto. París se había con­
vertido en una Atenas, pues era el centro ele las luces, 
y su influencia literaria debía extenderse y dominar 
en el mundo desde entonces. 

La abundancia de libros ele todas clases que dia­
riamente salían á luz y que algunos rígidos censores 
pretenden señalar como un defecto ele este siglo, fué 
cabalmente lo que hizo más generah,la cultura y puli­
dez, dispensando aun á las mujeres y hasta á la ínfima. 
plebe las luces que sólo habían sido patrimonio ele 
personas determinadas. Fontenelle, Maupertuis, 
N.ollet, D' Alembert, Buffón, Bailly, La Conclamine 
y muchos otros, no menos doctos que amenos, espar­
cían tantas flores en las materias más espinosas, que 
consiguieron inspirar gusto por el estudio aun á las. 
personas qe ánimo apocado. 

El ardor por el cultivo de las Bellas Letras y las 
ciencias salvó las distancias y se extendió· hasta las 
extremidades del Asia y de América. Las acade-
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mias de Batavia y Filadelfia, los nombres de Fran­
ldin, Dávila, Clavijero y Molina ocupan tm puesto 
distinguido en la historia de la Literatura. Las cien­
cias, aunque no dieron esos saltos gigantescos, cami­
naron con paso seguro á su perfección. Después que 
Varignon llegó á romper la impenetrable . barrera 
que en la Academia de las ciencias ,cerraba el paso al 
nuevo cálculo, no cesaron Clairant y D' Alembert 
de impulsar sus progresos. Las meditaciones de 
Fontaine, Berout, Cousín, Euler y otros célebres 
matemáticos ·han esparcido raudales de luz en la 
teoría de la8 ecuaciones; los conocimientos acerca, ele 
las curvas que deben mucho á Bernoulli y Euler, .Y 
nunca fueron mayores los progresos de las matemáti­
cas, extendiéndose á todos sus ramos y á todas las 
ciencias que necesitaban de su auxilio. 

Además de los famosos descubrimientos ele Brand­
ley la astronomía cambiaba de aspecto con la medida 
de los grados, con la determinación de la figura de 
la tierra,, con los nuevos métodos é it1strumentos para 
las observaciones, con l11 exactitud de las teorías acer­
ca de ·las refracciones astronómicas y el conocimiento 
más exacto de los astros y las leyes que rigen: su 
cmso. La náutica habÍtt carecido de principios fijos 
hasta Pardiez, Bernoulli, Euler y .Tnan que la redu­
:ieron á una verdadera ciencia. La estática ele las 
plantas .v los animales fué creada pot' Haller, y toda la 
física experimental, aunque nacida en el siglo ante­
¡•ior, sólo reconoce por maestros á Desaguliers, Gra­
vesando, Nollet, Volta, Lavoisier "J' otros moder­
nos. 

Pero ninguna ciencia se elevó más en el siglo 
XVIII que In historia natural. El conde :M:arsig·li se 
sumergía en el mar para arrancarle los secretos cwe 
tenía ocultos; Vallisnieri recoiTía las montañas y los 
valles para examinar la, naturaleza. agreste, Renmur 
encontraba un mundo desconocido en los insectos, 
Ft;emluy en los pólipos, Lionet en las mariposas. 
Daubentón, Marquer, Duamel, Fussieu y otros, tan­
to franceses como rusos, dinamarqueses, polacos y 
españoles dedicaron su estudio y trn.bajos al conoci­
miento de los minerales, ele los vejetales y ele todas 
las producciones de los tres reinos de la naturalez·a. 
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Observando las obras que acerca de la antigüedad 
-ha producido este siglo, no podemos menos que re­
conocer su justa celebridad en este punto. Museos, 
gabinetes, abundantet> colecciones, ilustraciones de 
medallas é inscripciones atestiguan el interés con 
que se buscaban los conocimientos de las edades re­
motas. Las antigüedades etruscas campo apenas 
descubierto en el siglo anterior, fué cultivado en 
el XVIII con ardoroso empeño por Maffei, Gori, 
la Academia de Cortona "JT Passeri. Las antigüeda­
des egipcias no excitaron en otros tiempos la curiosi­
dad como en éstos. Las regiones asiáticas fueron 
objeto de un estudio particular; se hizo hablar á las 
lenguas desconocÍ'.las é ignoradas y se sacaron á hiz 
gTandes monumentos literarios. El alemán Scholtz 
y el inglés vVoide han dejado un diccionario y una 
gra,mática completos de la lengua eg·ipcia. Bayer 
ha llevado su curiosidad hasta la. Scitia, á los V ene­
dos y á los pueblos setentrionales. La idea de una 
historia universal concebida por Bianchini es bastnnte 
para reconocer el estudio de las antigüedades en este 
siglo. Pero ese estudio no so limit11ba á los tiempos 
remotos, sino que los monumentos de la edad media 
y de los sig·los bajos se buscaron y examinaron por 
todas partes, y se hizo revivir esa edad poniéndola 
delante ele los ojos ele cuantos se interesan en su co­
nocimiento. Los nombres de Frel'et, Cailus y vVín­
kelmán han pasado hasta nosotros con la, celebridad 
que sus investigaciones anticuarías les dieron desde 
su tiempo. 

El pensamiento de escribir Jv,~historin universal 
empeuó á ingenios de nombradía en este importn,nte 
y utilísimo trabajo. Rollín, Anquetil, Boulanger 
dieron rapidez al estilo de ln, historia, y populari­
zaron los trabnjos arqueológicos usando hasta do las 
expresiones de los antiguos cronistas. .Mabl,y hizo 
de la historia una noveh; pero su obra fué popular, 
porque censuraba las costumbres de su siglo, y apli­
caba la filosofía á los hechos. 

Las obras de los tres primeros han contribuído á 
la celebridad de este sig-lo de una manera especial; no 
tuvieron las dotes de Saiot Simón para la historia, 
pero dieron á la Literatura en este ramo obras de las 
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cuale;;; se aprovecharon ot'ros para completar las noti­
cias que debran pasar á la posteridad respecto del 
mundo antiguo y del moderno en los catálogos del 
tiempo á los que las generaciones que van sucedién­
dose deben y deberán sus conocimientos sobre los 
hombres, los hechos, las costumbres, las leyes, las re­
ligiones, las ciencias, las artes de las épocas pasadas. 
Y si la Francia adornaba los fastos del siglo con sus 
escritores de este importante ramo de las Letras, 
lng'laterra producía por su parte celebridades que no 
la dejaban atrás en ese concurso de talentos destina­
dos á sostener la ele aquellos tiempos. Gibbon mere­
ció, con su 1listo?·ia ele lct decadencia y 1·uina del im­
perio 1'01JW1W los aplausos, no sólo de sus compatrio­
tas, más también los ele todos los literatos europeos. 
Grande fué el éxito ele esta célebre obra que ha que­
dado como uno de los mejores modelos del arte· 
histórico del siglo XVIII. 
• :~.:· Roberston, no menos célebre que el anterior, á la 
exactitud, imparcialidad 'J' crítica en la narración de 
los acontecimientos y los retratos de los personajes 
une un estilo elegante, florido, claro, cual conviene á 
los asuntos históricos. La .!Iisto?"ia de E~coáa, la 
del Reinado de Carlos V, la Fli."storia de América son 
obras que han pasado y pasarán á la posteridad con 
los nombres de sus autores. 

·En Italia se hacían conocer á principios del siglo, 
las historias de Muratori, salidas á luz en los últimos 
años del anterior; Bianchini emprendió el vasto y 
fructuosísimo trabajo de la .H1:8toria 'universcd, otros 
muchos, así en esta nación como en las demás se dedi­
caron al cultivo de la historia y publicamn obras no 
CSC<1SttS de m3rito, l:ts cuales por su objeto y por la 
instrucción que contiene acerca de los tiempos pasados 
son tenidas en alto aprecio por todos los hombres 
amantes de las Letras. La historia de b Literatura, 
de la bibliografía y de los demás ramos que sil-ven pa­
ra el fomento de las Bellas Letras es un género que 
pertenece á este siglo más que á ningún otro. La Ifis­
tm'ia lz~tePa?·ia de ]i}cmcia debida á los doctos Ri vet, 
Clemencet y Clemente; la Ilistorict litencrict ele E~pa-· 
ña de los Moedanos; la IfistoTia literaria ele 1tctlict 
obra del famoso Firaboschi, atestiguan el anhelo con 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



200 COMPENDIO DE LA 

que en todas partes se cledícaban á. dar . á conocer la 
marcha, el progreso, el úJtimo estado de la lite1;atura 
de sus respectivas naciones. Y ese anhelo no se con­
traía sólo á la literatura general, sino ademá.s á cada 
uno de sus ramos particulares: historia de la poesía, 
de las ciencias, de la elocuencia, de las artes, de las 
lenguas suministr:tb:w materia:les para la de cada uno 
de los pueblos y para la historia universal. 

Empero uno de los que merece particular men­
ción en la historia de la Literatura es el célebre abate 
,Juan Andrés; su historia publicada en el tí! timo ter­
cio del siglo con el título de Origen, Progresos, y E'3-
taclo actual de toda le~ Literatnra, es una obra gigan­
tesca de erudición, crítica y recto sentido. Con ím­
probo traba:io ha estudiado la cultura de todos los pue­
blos, desde la más remota antigüedad ha desenterra­
do documentos ocultos á toda investig·ación anterior, 
ha comparado las literaturas de todos los países, ha 
hecho un análisis imparcial de las grandes obras pro­
ducidas hasta entonces por el talento y el genio, ha 
dado á cada siglo y á cacla nación lo que les pertenece 
en glorias literarias y á cada autor la parte que le co­
rresponde en esas glorias, ha seguido paso á paso la 
marcha de las Letras en todos sus ramos y ha presen­
tado al mundo un repertorio completo de cuanto en 
materüts literarias le interesa saber respecto de los 
tiempos pasados. En SllS juicios críticos de los gntn­
des monumentos de la Li tcratura se coloctt al nivel de 
las celebridades del presente siglo; busca y ítdmira la 
belleza en cualquier obra, sin que le arrastre el espí­
rí tu mtcional ni las preocupaciones de relig·ión ni de 
partido. Apasionado de ht literai~ra clásica, no por 
eso coloca, en grado infe1·ior las producciones de la 
edad moderna y da á cada una lo suyo, prefiriendo a 
las veces los libros de esta última á los mejores repu­
tados de los antiguos; reconoce los daños que las pre­
ocupaciones religiosas y la intolerancia han causado 
en los siglos medios al adelantamiento de las Letras y 
las condena con franqueza; el abate Juan Andrés en 
una pttlabra es quien se ha atrevido á emprender y lle­
var á cabo la obra colosal de una historia literaria que 
abrace todos los ramos del saber humano desde antes 
ele los tiempos conocidos. La Italia, patria de tantos 
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.Y tan esclarecidos ingenios, merece · congratulaciones 
por tan.tos monumentos de su gloria no menos que 
por el que le ha dado este hombre á quien debe repu­
tar como uno de sus hijos predilectos. 

Después del siglo ele Luis XVI hubo en Fr·ancia 
un momento de intermitencia y ele reposo del genio 
francés que hizo temer· por la Literatura; pero muy 
luego ese carácter ele buen sentido, de buen gusto y ele 
universalidad de la literatura francesa se reproduce 
·concentra y manifiestaen un solo hombre, en Voltaire. 
V o ltaire, filósofo, historiador, crítico, erudito, co­
mentador, poeta épico, poeta dramático, poeta satíri­
co y burlesco, poeta tri vial y escandaloso; Voltaire, 
·correspondiéndose con el universo y esparciendo en 
sus cartas familiares, obras maestras de setenta años 
de vida, mayor naturalidad, mayor atisismo, soltura, 
gTácia, solidez y brillo de estilo es bastante para ilus­
trar una literatunt cualquiera. No falta sino una cua­
lidad á tanta grandeza,, lo serio. 

Voltaire es más que un escritor, es más que un 
poeta,, es una fecha, es el fin de la, edad media, de Fran­
cia encarnada,, con todas sus miserias, con todas sus 
imperfecciones, sus cualidades de espíritu en este 
hombre prodigioso. Proteo moderno, resumen vivo, 
espiritual, múltiple de toda una nación que extendía 
sn influencia á todo el mundo letritdo, que daba su ca-
rácter de unidn.cl á la literatma. del siglo. · 

Voltaire no dió una obra maestra literaria á la 
lengua, excepto en el género burlesco; pero le díó 
la libertad de estilo, y con la libertad, el instru­
mento de la polémica; no de la polémica pesada, 
escolástica, pedante, doctoral que había hasta allí 
esclavizado la discusión entre las sectas y los par­
tidos, sino de la polémica ligera, jocosidad del büen 
sentido. Voltaire trasportó la conversación á lascar-' 
tas y á la historia y desterró el fastidio, este azote de 
los libros. Hay que mirar á este hombre como un 
gran creador en materia de estilo, aun cuando no füe­
ra sino por haber desterrado e.l fastidio ele la polémi­
-ca. Inventó la leng·ua improvisada, rápida, concisa 
del diarismo y con la lengua del diarismo esa potencia 
moderná de multiplicación de.l per.samiento de uno 
.solo en e.l espíritu ele todos; dió origen al diálogo uni-

26 
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versal, incesante el espíritu l:mmano. Sin . la lengua 
de Voltaire no habría nacido el periodismo y el mun­
do habría continuado sordo. 

Cuan grande haya sido la iniiuencüt del talento de 
este hombre en la Literatura puede juzgarse por este 
servicio hecho al género humano. Las obras forma­
les y ni aun las pequeñas mismas pueden propagarse 
sino lentamente y nunca se ponen al alcance de tocio el 
mundo. El periodismo es el medio de comunicación 
que ha civilizado á la edad moderna. Principios de 
ciencia, nociones de artes, de política, de historia; 
exhortaciones morales, cuanto el hombre puede necesi­
tar, según su estado y condición, cuanto los pueblos 
puecl,en apetecer para la ilustración de su espíritu, pa­
ra los progresos de:la industria, para la mejora mate~ 
rial, todo pone el periodismo al alcance de todos. He 
ahí por qué el gusto literario, por qué la forma de la 
literatura presente han llegado á ser de carácter uni­
versal. 

Las obras de Voltaire contendrán un jugo veneno­
so en materias religiosas, y esta es una desgracia; pe­
ro como escritor, como creador de estilo, como maes­
tro de lenguaje, como pensttdor en toda otra materia. 
es el hombre del siglo XVIII. I.1a universalidad de su 
talento lo abarcó todo-filosofía, poesía, historia, cien­
cias exactas; escribió él solo cuanto pudieron escribir 
los sabios de su tiempo. Encontró preparado el cam­
po por los prohombres litemrios del siglo antE'rior, 
y supo cultivar y aprovecharse de las dotes con que le. 
había favorecido la naturaleza. Desgracia y muy gTan· 
de :fué que se haya desviado del buen camino en punto 
á religión; pero dijimos ya que s~, sus creencias son 
manchas para tanta celebridad; su mérito literario y 
su influencia no pueden ser desconocidos. 

Voltaire fué escritor original por estudio y ;r uan 
,Jacobo R.ousseau por naturaleza. Es verdaderamente, 
por éste por quien principia la completa originalidad 
de la literatura moderna. i,Ni cómo hubiera sido imi­
tadod No conocía modelos; había nacido de sí mis­
mo; hijo de sus obras, escritor de sentitl}iento, sacaba. 
todo de su propio corazón, 

Así la literatura francesa tomaba al punto bajo­
su pluma un carácter de independencia salvaje, de en-
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tusiasmo germánico, de melancolía septentrional y de 
naturaleza alpestre. Las obras de Rousseau recuer­
dan al genovés, al republicano, al proletario. al filóso­
fo disgustado de la mediocridad inicua de la suerte;~ 
recuerdan sobre todo al 'colorista helvecio nacido en 
las montañas, transportando á la literatura artificial 
de París las imágenes, las armonías, los colores de esas. 
soledades. 

La Francia sentía; después de V oltaire, la nece- . 
sidad de una savia extranjera más joven, más europea. 
para desenvolver nuevas ideas y sentimientos. .Tuan 
Jacobo l~ousseau la rejuvenece desde su primera pa­
labra, y la Francia corre á su encuentro con delirio, 
le adopta, acoge cuanto él produce, hasta sus demen­
cias, y le hace::Su favorito, su filósofo, su legislador, 
su Diógenes, su Sócrates. Este hijo predilecto de la 
Francia la inunda durante treinta años con afectos. 
verdaderos, con ideas falsas, con romances sistemáti­
cos y sistemas políticos más r'omancescos que sus ro­
m&nces; pero la inebria al mismo tiempo con el más 
hermoso estilo que ninguna lengua había usado jamás. 
desde los diálogos de Platón. La prosa francesa, 
mu~?I!le en Fenelón, brusca en Bossuet, muy pomposa. 
en J3uffón, muy ligera en Voltaire, toma un vigor, 
uria gravedad viril, una majestad digna pero siempre­
natural que da autoridad al pensamiento, sonoridad al 
oído, emoción á la conciencia; es el estilo elocuente en 
la acepción más lata de la palabra. Rousseau, en la 
polémica en el Ví:cario Saboyano, en las Confesiones, 
es el orn.dor pla,tónico ó ciceroneano. 

Entre los de In escuela de Roussenu, Bernardino 
de Saint Pierre fué el que heredó el impulso filosófico­
dado al pensamiento; lleno de fe opuso su sola razón al 
sig-lo; pero se extnwió en seguida cayendo en un op- · 
ti mismo que neg-aba hasta la presencia del mal. Sus­
obras conservaron desde luego el sello del cristiano y 
por ésto su influencia no dejó de prevalecer en aquel 
tiempo de negación filosófica.ocupanclo un puesto en 
la literatura de aquel bullicioso siglo. 

Montesquieu :fué anunciado como escritor de pri­
mer orden desde la publicación de sus CaPtas percia-­
na8. li'ilósofo apenas salido de la infancia, prepara­
ba los materiales para El EszJÍ/rit16 ele las leyes, obra. 
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insigne, producci6n de un espíritu libre, de un cora­
z6n lleno de benevolencia para la humtwidad~ Nadie 
ha reflexionado más bien que él acerca de la naturaleza 
de las costumbres, de los principios, de los c6dig·os de 
todas las naciones; acerca de los efectos buenos y ma­
los ele las leyes, de la eficacia y equidad de las penas 
aplicadas á los delitos. El .Bspí1·ítu ele lcts leyes, se 
ha reputado como el código de los pueblos y es, en su 
género, el monumento más gigantesco que el talento 
y el trabajo de un hombre han podido legar á los 
demás hombres. 

No ha producido este siglo, en el género didascá­
lico obras superiores al Espírít~t ele las leyes; lo más 
inter,esante ele la historia de todos los tiempos y luga­
res se halla diseminado ingeniosamente para aclarar 
los principios é ilustrar á los legisladores; los hechos 
mismos se convierten all:í en principios luminosos. 
Su estilo es lleno de nervio, imágenes brillantes, agu­
dezas, sucesos poco conocidos y curiosos, todo concu­
rre á hacer ag-radabie su lectura. Esta obra puede 
llamarse el código del derecho de las naciones y su 
autor el legislador del género humano: nadie ha re­
flexionado más que él sobre la naturaleza, las costum­
bres, el clima, ltt extensión del poder y el carácter 
particular ele los estados; sobre sus leyes buenns ó 
malas, sobre los efectos del castigo y ht recompensa, 
sobre la relig·i6n, la educación, el comercio. Algn­
JlOS de sus capítulos contienen en pocas páginas, más 
reglas de política que todos los libros de Graciano; el' 
artículo sobre la, libertad de los esclavos abunda, en 
reflexiones, tanto más admirables, cuanto que están 
veladas con una fina 3r picante ironfa. La influencia 
de .El EspÍ1'itn de las leyes ha sido prodigiosa; ni po­
día. por menos habiendo salido á combatir preocupa­
·ciones inveteradas, preteneiones a.poyadas en la auto­
ridad de los siglos y de la fuerza militar, en la sanción 
·de la Iglesia misma y en el poder ele instituciones que 
proclamaban un origen divino. El nombre de Mon­
tesquíeu es querido como el de un bienhechor y respe­
tado como el de un libertador. 

Escritor del mismo género es el italiano Fílan­
guieri. Lct Oiencíct ele la, legisladón se coloca al la­
.do de El .Bspírít'lt ele las leyes por su objeto, por el 
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desempeño, pói• l~ pro:htndidad con que están tratadas 
y resueltas ·todas las cuestiones lcg'ales en matéda 
ci'iminal; con' justicia ha 'merecido ser· el texto de es-:. 
tndio en las :naciones más adelant\Ldas. · Después de · 
'los tiempos en que los· delitos se calificaban conforme 
al interés de los gobiernos, la det'nostración de que 
ellos no podían salir de la esfera de las acciones cul­
pab,le.s ·por su natui'aleza, cüando • las penas no 'e'l'an.la 
aplicación de la justicia distributiva sino de la impor­
tancia facticia dada con relación á lo que podía ganar 
la sc¿gmda ínnnudclácl• de los reyes, la demostración 
de que el castigo era una verd adora tiranía, al faltar­
le la necesaria conexión con el acto punible, ern, una 
obra de tan elevado pcri.sainiento, de tan alta justicia 
que debía merecer; como mereció, el aplauso uhiversal, 
la gTatitud de toc1ns las generaciones. La literatt1ra 
del sig·lo XVIII se enriquecía, con estos monumentos 
que debían servir á la posteridad tanto en beneficio de 
sus libertades como de su gusto literario. ' 

Bocearía, ele la ·misma ese uela, dió para la legisla­
ción las reglas más conformes con el derecho ele los 
soberanos para castigar los delitos. En tiempo en 
que los proce-dimientos secretos, la delación, el tor­
mento, los juicios inquisitoriales comprometían.la ino­
cencia de los acusados sin asegurar los medios de dar 
con el verdadero delincuente, en un tiempo en que lo· 
arbitrario de las penas era regalía de los monarcas, 
en que los solios de justicia era la forma del despotis­
mo, en que las penas demostraban el caráqter de du­
reza, de rigor inherentes al poder absoluto; el libro 
de los Delitos y las penas de Bocearía fué recibido 
con entusiasmo popular, aceptado aun por los mismos. 
reyes, y consultado en todos los casos en que era ne­
cesaria la aplicación de sus doctrinas. 

El derecho público de los ciudadanos ganaba con. 
cada publicación de éstas y las garantías iban adqui­
riendo consistencias, y pasando de los libros á las le,. 
yes y á los tribunales. Beccaría como los dos; ante­
riOl·es, ha merecido bien de los pueblos; todos tres 
conquistaron con el talento lo que se había negado á. 
)as doctrinas del Evangelio. 

Buffón, escritor contemporáneo de Rousseau, 
llenaba por su parte otra misi6n en servicio de la Li--
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terátura, la de acomodar la lengua literaria á In cien­
-cia. Ln cien~ia y la industria se eonvertii1n en ramos 
·de Literatura. Para esta literntura frí& no era nece­
.sario el calor que viene del corazón, bastaba la clari­
.aad que viene del espíritu; pero Buffón añadía el co­
l01·ido que nace de la imaginación y qne sirve para pin­
tar lo que la naturaleza sin color se limita. IJa Fran­
·cia debe á este gran colorista su lengua literaria puesta 
.al servicio de la ciencia de la naturaleza, y las demás 
naciones, la afición al. estudio, por habe1· desterrado 
.(le ella el inconveniente de la aridez. 

Con todo, Buffón fué excedido después en~ verdad 
.descriptiva, en lo pintoresco y en el sentimiento en la 
lengua de la ciencia, poy Herschell en ast1·onomía y 
por, Audubón en historia natural. Parece que éstos 
han escrito y medido con el dedo de Dios los astros, la 
naturaleza, los animales, las almas esparcidas en los 
,seres de la creación, llena para ellos de evidencia, de 
inteligencia animal, de amor universal. 

Por otra parte, la Academia francesa contribuía 
poderosamente á eleva.r esa literatura que debía con­
mover en todas las fibras el espíritu de las edadesmo­
·dernas. Esta institución se había constituido en un 
.cuerpo representativo del pensamiento; de escritores 
aislados en su íiaca individualidad, había hecho un 
parlamento de la intelige-ncia, y contra la intención 
de Richeleu su fundador, había asegurado la libertad 
.del pensamiento. 

Se ve, pues, que no impunemente Voltaire, Rous-· 
.sean, Buffón y los eminentes discípulos de estos gran­
des hombres esparcían en Europa y transmitían á las 
-otras partes del mundo el conocimhmto, el.g·usto y la 
pasión de la idea moderna que no tiene carácter na­
.cional, y que es simplementela mz6n humamt dcsen­
·vuelta por el tiempo, por el estudio, por el examen, 
poda ciencia, porla·reflexión, por la libertad de pen­
sar, la razón disentida sustituyéndose en todas las co­
.sas á la idea impuesta, no pidiendo su sanción sino á 
la evidencia en vez de esperarla de la·autoridad. 

,.· La E'lwiclowedia, .es te catecismo u ni versal de los 
·conocimient0s ·humanos, este· libro .. progresista por 
'·yxcelencia fué la grande y bella idea de la Academia 
francesa, para renovar la faz del mundo intelectual 
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corrigiendo muchas falsas nociones en todas las mate­
rias y universalizando los conocimientos adquiridos 
hasta entonces. Desgraciadamente Diderot, Helve­
cio y algunos de sus amigos infectaron de ateísmo el 
libro que debía tener la soberanía.de la inteligencia; 
pero á pesar de ésto contribuyó con su popularidad éil 
Europa, á esparcir con la literatura fl·ancesa la aspira­
ción á las doctrinas y á las instituciones de la razón y 
de la libertád. 

La B?wielopedia obra portentosa del siglo XVIII 
tuvo por autores á muchos hombres de los más le­
trados de aquel tiempo. Voltaire, Montesquieu, Buf­
fón, Condillac, Mabli, Duelos, Turgot, Helvecio, 
Marmontel, Nelker y otros trabajaron en este monu­
mento de la literatera de aquel siglo. Colección de 
conocimientos sobre Cl"encias, artes y oficios es un 
libro crítico filosófico, político, innovador que pre­
paró la revolución :disponiendo los espíritus á la 
innovación, llamándolos á la libertad. La Enci­
clopedia forma el balance de los conocimientos 
humanos y reivindica los fueros de la razón; ella 
abrió la sima en la que debían caer el régimen anti­
guo y la antig·ua sociedad, á los cuales debían susti­
tuírse otros, con el código deducido del derecho de 
la naturaleza, demostrado y sostenido por la ciencia 
y reclamado por la humanidad. Veinte años emplea­
ron Diderot y D' Alembert en la coordinación de este 
famoso libro de· tan general y trascedental influen­
cia; por desgracia, las doctrinas antireligiosas que 
contiene y la exageración en la pintura de los males 
atribuídos al despotismo de los monarcas trajo los 
horrores del terror con que se inició y se sostuvo 
·esa revolución proClamada en nombre ele la libertad, 
pero qu·e ha servido al bien del género humano. 

Entre tanto un gran acontecimiento mayor aun 
que cuantos otros habían infiuíclo en la civilización de 
.los nuevos pueblos, iba preparándose para romper, 
·COn terrible explosión, definitivamente con lo pasado, 
y completar y cimentai''todas las conquistas que con 
timidez· y á medias había vertido haCiendo · la razón 
humana en su lucha incesante con el despotismo y los 
privilegios. Este acontecimiento fué la revolución 
francesa, revolución del pensamiento más bien que 
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de intereses materialeS.;, había' crecido de escl'itor en 
esciji'to,r,·.de libi·o en,:libro: en1 la. Literatura hasta 
en lá :misma antecámara:dé .Luis XIV, el más antire­
:volucionario de los¡r;e¡yes,; iba á obrar:sobre el. pensa­
miento hümano ,más que sobre las instituciones oivileis 
de • la Francia. • • .su. objeto. m:a, el. hombre,. su Írifluer¡.­
cia> debió ser, por lo: misrrib, tmiversaL Las celebri­
dades inglesas; como FoX:, Burke, el mismo. Pitt;. las 
notabilidades alemanas, como Klopstok, SchilleP, 
Goethe; lás de Italia; como Alfiéri, Mohti la sáluda­
ron en SUS discurSOS; ell SUS poemas, en .. \¡SllS himnos 
mirándola como la aurora de un zlía:· universal que 
iba á disipar las tinieblas del mm1do. 

Esta revolución se encontró al punto en la Asam­
blea, constitU.)'ente, asamblea más literaria que haya 
existido nunca, verdadero concilio ecuménico ele la 
razón. hnmá.na que debía· dar á los pueb)os la noción 
de sus derechos, á la •.par que á la Literatura el 'l'esplan­
doi~ de las nuevas luces y el mérito del nuevo gusto. 
Lít Literatura. se convirtió para ella en filosofía, le­
gislación, política; la Europea guardó. silencio para. 
escucharla, Mirabeau fué su vocero el mundo su audi­
torio. La lengua francesa, vuelta ya monumental, se· 
convirtió en el vehículo de la elocuencia, ele la legis­
lación y de la filosofía ele los pueblos; se elevó en los. 
discursos ele la Asamblea constituyente con una so­
lemnidad, una autoridad, un acento que excede á 
cuanto se conocía entonces aun en las discusiones an­
tiguas de Atenas y de Roma. Demóstenes y Cice­
rón no hablaron sino de sus negocios ó ele 1os de, 
sus naciones, la Asamblea francesa habló poe la. 
humanidad entera; su cft;;lsa fué la del espíritu. 
humano. 

Mirabeau fué la gran figura de esa gran Asam-· 
blca. Su organización, su vida borrascosa, sus estu­
dios, su persecusión, todo había concurrido para ha-· 
cer de él un poderoso dominador de la tribuna: no fué= 
sólo orador, estadista, hacendista, publicista, dialéc~ 
tico, abogado; fué todo, y se dejó ver en todo. Al 
abrirse los Estados generales, Mirabeau se presentÓ· 
en la lucha blandiendo sus armas; de sus labios salie­
ron rayos, y todo cayó, todo se anonadó ante este. 
prodigio de elocuencia. ·Representaba y acaudillaba. 
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su época, como dice Mr. de Cormenin, y la posteri­
dad personifictL en él todo lo gra,nde, todo lo generoso, 
todo lo sublime de aquel tiempo inemorable. · 

Ln Declaración de los de1'eclws del AmnbTe es el 
prolegómeno ele esa Constitución que, la primera, re­
conoció .la soberanía del Yueblo .Y en los monarcas 
lmos meros representantes ó delegados suyos. Los 
discursos en que apo,yó su obra, así como los q LW 

pronunció respecto de cuantos puntos fueron someti­
dos á la Asamblea, son monumentos que no tienen 
igual en la antigüedad y que no serán imitados jamás: 
el lenguaje, el estilo, el nervio, la majestad, la fuer­
za, todo es ele Mirabeau exclusivamente. Atónita lfL 
posteridad retrocede ante las obras gig·antcscas lleva­
das á cabo por este hombre excepcional. Le bastaba 
querer para que una cuestión quedase resuelta defini­
tivamente; pues no había oposición, observación posi­
bles donde el acento del orador por excelencia demos­
traba la necesidad de una medida, donde su voz arras­
traba al auditorio elevándolo hasta él en su pasión. 

Una nueva era política engendraba una nueva 
era literaria. Los días más tempestuosos de la anti­
güedad son una sombra de los que vió el siglo XVIII 
en sus dos últimos lustros. Y esos acentos, esa lite­
ratura de rebato, de tambor batiente, repercut'ía¡1 su 
eco en todos los ángulos de Europa, y luego iban á 
resonar hasta en las alturas de las montañas ame­
ricanas. 

Lo que dió á Mirabeau la supremacía, no sólo· 
en la Asamblea sino en la Francia y en la Europa, . 
fué la profundidad y extensión de' sus pensamientos, 
la solidez de su dialéctica, la vehemencia de sus im­
provisaciones, la extraordinaria facilidad de sus ré­
plicas. ~su alma era un foco inagotable de sensibi­
lidad, del cual brotan los súbitos destellos de su elo­
cuencia; vivo, arrojado, natural, jovial, humano, 
sumamente generoso, expansivo hasta la familiaridad, 
y. familiar hasta la indiscreción; dotado de una inteli­
gencia rápida y ilena de oportunidad, chispeante de­
sal y de agudeza, provisto de una memoria asombrosa, 
gusto finísimo, riqueza inteleqtual y :facilidad prodi­
giosa i qué organización m¡Ís corrwleta vieron los 
siglos~> 

21 ., . 
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Por el mismo tiempo se levantaba en el horizonte 
de Irlanda un astro que iba á iluminar hasta más allá 
de los estrec~os campos de esa desg-raciada reg-ión. 
0' Connell, el inmortal 0' Connell aparecía en el suelo 
de Irlanda con el campo por tribuna y todo un pue­
blo por auditorio. Ning-ún hombre tuvo jamás tanta 
influencia en su nación como este orador; ya se ve, 
era este el orador del Pueblo, amaba tiernamente á 
su Irlanda, quería su bienestar sin interés, sin ambi­
<Ción de gloria, nada más que por amor. 

De g-enio excepcional era hombre para todo; 
¡para el foro, para las leyes, para una inmensa co­
Jrrespondencia, para la oratoria sobre todo. «Es 
:atrevido, más sólo hasta los límites de su derecho. 
Adelanta, pero se retira; cubierto con el broquel de 
los ardides, disputa en ese terreno brazo á brazo, á 
fuerza de interpt·etaciones capciosas y de astucias 
con las cuales envuelve á sus adversar~os que no pue­
den desasirse de ellas. Escolástico, quisquilloso, 
a<Jtuto y procurador ladino consigue con el ardid lo 
que no puede arrancar por fuerza» ...... Es poeta 
hasta la Epopeya ó familiar hasta la frivolidad; atrae 
:á sí á su auditorio y lo trasporta. 

«Se conoce que ese orador gigantesco se encuen­
tra estrecho y como ahog·ado bajo la cúpula del pala­
cio del Parlamento. Para que sus pulmones se 
hinchen, su estatura crosca, y su voz truene son 
necesarios el aire, el sol y la tierr'a de Irlanda. 
Sólo allí, en presencia ele su pueblo, es donde su 

··elocuencia revolucionaria, su altiva elocuencia se le­
vanta, se despliega y'" brilla como las inmensas 
mang·as de cohetes de un fuego artificial; sólo allí 
vierte y derrama las hirvientes oleadas de esa prodi­
giosa ironía que venga á los esclavos y hiere.á los 
tiranos, En su impetuosidad algo tenía 0' Connell 
·de los oradores de la . asamblea francesa;. pero él 
hablaba á su pueblo; su estilo, su lengua eran estilo 
y lengua que le arrancaban lágrimas á ese pueblo,, le 
enfurecían, le dividían el corazón en mil pedazos, lo 
-empujaban, lo detenían, lo hacían maldecir, lo pre~ 
paraban á la venganza y lo sujetaban en seg·uida 
.clamando mise1•ioordiaJ ~ 

0' Connell es el modelo perfecto del orador po~ 
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pular; cuanto nos ha dejado, hasta sus dichos, son 
monumentos literarios que honran la literatura ing·lesa 
y que deshonran la tiranía de sus gobiernos. 

Insinuamos ya que uno de los elementos que 
venían preparando, más bien dicho, obrando la re­
volución política y literaria con que terminó el siglo 
XVIII fué la prensa. La prensa, verdadero poder 
ele los pueblos, revelaba al hombre sus derechos, 
le ponía á la altura de su dignidad, le mostraba el 
abismo en que la tiranía, las preocupaciones, los 
privilegios de casta lo habían conservado sumido 
hasta entonces, y le predisponían á la lucha comu­
nicándole fuerza, y señalándole la conquista de su 
puesto, en la sociedad humana. 

La prensa reducida á libros no era bastante 
comunicativa; el periodismo snplió esa falta; á donde 
los libros no alcanzaban los periódicos llevaban la 
luz. Pero los periódicos mismos no pasaban más allá 
ele sus abonados, era necesario una forma de escritos 
más adaptable á las necesidades de la época: nació el 
folleto, y con él apareció y se puso en acción el 
verdadero poder de la prensa. 

El folleto es una forma ele literatura propia de 
la Francia; su fundador fué el célebre abate Sieyes. 
El folleto resume todas las formas literarias, porque 
abraza todos los ramos de la Literatura,; elocuencia, 
didascálica, sátira, polémica, historia política sobre 
todo; poesía, ciencias: todo lo toca, todo lo discute, 
de todo habla. Elocuente, festivo, grave, melancó-

, lico, atrevido, razonador, tiene todos los esWos, 
habla todos los idiomas, es el instrumento del Pueblo, 
es el género literario universal. Es esencialmente 
popular, porque cumple una misión-la de ensalzar 
la virtud, atacar el vicio, tronar contra los abusos, 
g·uiar á los que mandan por el verdadero camino, 
denunciar los crímenes de los empleados, exponer á 
la burla y á la ridiculez á los cortesanos, arrancar 
la máscara á los hipócritas, dar lec.ciones de moral y 
de civismo al pueblo. · · 

Tácito fué fólletista cuando pintttba á los tiranos 
de Roma con lo's· colores de su '<}rueldad; Horacio~ 
.Tu venal, Boile~u; fueron folle;ista.s cuando, con las . 
flechas de sus y~r.sos, herían á los ma1vados y á lo.s' 
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malos escritores; los gTandes predicadores del sig·lo 
XVII fueron folletistas cuando desde la tribuna cm .. 
grada reprendían las liviandades de I~tüs XIV; De­
móstenes y Cicerón fueron f'"'lletistas en las más de 
sus arengas, sólo que el abate Sieyes encontró la, 
forma del folleto, lo redujo á sus proporciones, lo­
personificó dándole sus dímenciones ;y poniéndole al 
al canee de todo el m unclo. 

El abate Sieyes como folletista fué una espe­
cialidad, una potencia en las cuestiones sociáles, y 
un inventor en Literatura; enriqueció á ésta, con 
un género, con una forma desconocidos y le hizo un 
servicio tan grande, facilitando al vulgo la ilustra­
ción,, como Voltaire fijando la expresión de la, po­
lémicrL. 

Bajo semejantes auspicios, con el terror por me­
dio, el Pueblo por instrumento y la libertad por fin, se 
abría la Convención francesa después de proclamada, 
la revolución. Esa elocuencia de la Asamblea cons­
tituyente amagaclora, pero limpia de sangre, debía 
pasar á los convencionales, ebrios de entusiasmo re­
volucionario y resueltos á obtener sin rodeos el fin 
que se propusieron. Dantón, Robespierre, Saint 
J ust fueron los oradores de· la muerte. La elocuen­
cia tomó un carácter especial; la literatura de ·esos 
días nefastos fué la literatura del odio, de las ven­
ganzas, de la miseria en este punto de vista; pero· 
propia del aire que se respiraba, adecuada á la situa­
ción: fuerza más que varonil, audacia, previsión, fi­
guras colosales, estilo de pompa, truenos, ra,yos, gol­
pes de gigantt había en esas arengas, y esas arengas. 
arrancaban instantaneamente un decreto de proscrip­
ción, una orden de victoria á los generales republi­
canos. 

Esta revolución tuvo ·h()mbres de genio admirable, 
ilustres yaunos, otros queestaban para serlo: en las­
ciencias, La Place, Lagrange, Carnot, Monge, Cuvier, 
Cabanis; en las bellas artes David, Girodet, Gros; en 
las letras Lebrun, Fontanes, Saint Pierre; en la po­
lítica Sieyes, Tallerand; 011 la aclministraci6n Portalis,. 
Regnier y tantos otros. A.l través' de los horror~s,. 
pléyade t.anahundante ·.~· :;;á~1 :J!reciqsa <;le hombres. 
debía dejar para la Liter11: \lra.mileho con que tc·u1 piar-
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-esa ri'revención que los terroristas dejaron contra su 
memoria. 

Las tribunas populares de Atenas y de Roma no 
tuvieroú hombres como Vergniaud, Gaudet, Louvet, 
Lanjuinais, Mercier, Camilo Desmoulins, Dantón y 
Robespicrre. 

En tiempo ele sobresalto, ele acción, ele furor re­
volucionario la literatura se reduce á la elocuencia, á 
la administración, á la legislación; las Musas callan y 
-cuando más sueltan su voz belicosa como en Ln JJlcw­
.selleza, ó en un gemido de agonía como en la despocli­
da ele Andrés Chenier, como en las lamentaciones ele 
madama Roland. Concluía el siglo con una tempes­
tad y los truenos de esa tompestacl eran la.s voces de 
los republicanos proscritores y proscritos á su vez, 
que subían á mayor altura que lo que había subido 
voz algllna. 

La nueva forma que Crevillón y Voltait·e dieron 
á la tragedia, elevando las pasiones trágicas, .Y la no­
ble dulzum y tierna majestad que Apóstol Zeno y 
Metastacio comunicaron á la ópera, so'n progresos 
del siglo XVIII. La tragedia lastimosa es un género 
-eon que se enriqueció el te:üro desde entonces; y la 
pó·esín. lírica francesa. llegó á competir con la italia­
na bajo la pl mna amabilisima de .T uan Bautista Ron s­
sean. 

Alemania no quedó atrás en los buenos estudios 
.Y en el cultivo de las Bellas Letras, según hemos vis­
to ya. Lamberti, Hamám, NovnJis y otros muchos 
salieron al encuentro de los innovadores filóso­
fos con diferentes obras, ca.da una. ele mérito· particu­
lar. Entre todos se distinguió Klopstok con su J1ú­
Úc¿cla que no apareció como un poema de escuela, sino 
como una refutación de los ataques contra elEvan­
gelio, deducida de la narración poética en que apa­
i·ece el Hombre Dios reformando con su cjémplo las 
leyes·y las costumbres del mundo. Milton, al cantar 
la caída del hombre en El Paraíso perdido, había 
·cantado el poder de Dios en la creación; Klopstok, al 
cantar la muerte del hijo de Dios, cantó la misericor~ 
día en la redención. A los libros heterodoxos de 
los lustros que· precediei·on á la revolución france­
sa opuso Lct JJúsíacla; renovó en ella, mejor dicho, 
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verificó el Evangelio exhornándolo con un.himno con­
tinuado de adoración al Omnipotente y de alabanzas 
y agradecimiento al Redentor. Lct Mesíada, como 
obra teológica, es un monumento para el Cristianismo, 
como obra literaria, como poema es inferior á cuan­
tos han merecido, con más ó menos títulos, este nom­
bre. Klopstok puede colocarse entre los poetas líri­
cos antes que entre los épicos. La Jffésíacla es una 
paráfrasis poética del Evangelio, ele los cantos de Da­
vid y de otros profetas; bellezas debe de tener y las 
tiene en efecto de primer orden; pero hay en ella de­
fectos· que han frustrado la intención del poeta en 
cuanto al carácter que se propuso dar á su libro. 

La pinturade las congojas del Mesías en la ora­
ción del Huerto, al acercarse el momento de llevar 
á cabo la obra divina de la redención del género hu­
mano; las angustias del discípulo Tomás, luchando 
entre el deseo y la duda de la resurrección de Jesús; 
las de Porcia, entre ehinhelo ele salvar al Justo y la 
debilidad de. Pilatos que le arrastra á condenarle; el 
arrepentimiento de Simón Pedro por haber llegado á 
neg~.tr cobardemente á su Di vino Maestro, contienen 
lo patético llevado al .J.ltimo término á que puede to­
.Car la palabra humana. El cuadro del último juicio 
en el cual aparece la justicia de Dios con su terribb 
majestad, al mismo tiempo que su misericordia, .efec­
to del inmenso amor á los pecadores extraviados, re­
bosa ele sublimidad y belleza. El castigo, ele los seu­
docatólicos que sacrificaron á sus hermanos, llevando 
en una mano la cruz insignia de la redención, y en la 
otra el hacha para encender la pira c¡ue debía consumir 
sus quebran~;¡,dos cuerpos, está contr'apuesto al de la 
glorificación de los supllciados que reciben del justi­
ciero Dios el premio de su inmerecido martirio. El 
s~1plicio de los tiranos que esclavizan á los pueblos, 
que envilecen al hombre hasta borrar ele él la imagen 
del Creador; la sentencia contra los hipócritas y fari­
seos que, haciendo de la religión un conjunto de 
prácticas exteriores, desdeñan los preceptos del Evan­
gelio; la fervorosa súplica de Abbaclona (ángel caído), 
la desgarqtdora manifestación de su arrepentimiento, 
el himno de gracia al Ser Supremo por su perdón 
inesperado, son bellezas, si no superiores, iguales á. 
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las que se· admiran en lospoem:as de la antigüedad y 
en los tiempos modernos. . 

Por lo demás Lcb JY[esíada es· un relato que sig· u e 
paso á paso al Evangelio, y carece por lo mismo de 
invención. Aquella enumeración prolija é inadecua­
da de todos los justos que han fallecido desde Adán 
hasta el niño Benoni y que hablan 'todos sobre el mis­
mo tema, reproduciendo, con cambios ele palabras, 
las mismas alabanzas; esos coloquios y diálogos de 
innumerables personajes repetidos en- varios cantos 
llegan á cansar al lector debilitando el entusiasmo que 
produce la poesía ele los cantos anteriores. Se da 
frecuentemente con pasajes fríos que nadainteresan 
y con largos párrafos que rebajan la energía ele las 
figui:as é imágenes de los otros. Por riqueza de ima­
ginación ha caído muchas veces el poeta en lo difuso, 
llegando aun á una metafísic<t inextricable. Tales 
defectos han obligado, sin eluda, á la mayor parte de 
los críticos y literatos á no colocar La J1fésíada en el 
rango de los célebres poemas aunque sin desconocer 
que es una obra notable en la literatura alemana y 
digna, por lo mismo, de la del siglo XVIII. 

Célebre ya la Alemania por los ingenios que ilus­
traban las matemáticas, la astronomía, la medicina; 
por sus filósofos é historiadores, aumentaba su crédi­
to de día en día con las obras literarias que de entre 
otras plumas salían de Schiller .v de Goet.he. Schi­
ller el más insigne de los dramáticos alemanes, siguió 
al principio el espíritu del siglo, pintando la secluc­
ci6n del vicio que no ha llegado· aun á la perversidad. 
después corrigió el efecto de sus composiciones, ha­
ciendo triunfar la parte moral del hombre sobre la 
parte material y elevando el sentimiento de Dios so­
bre las aspiraciones mundanas. 

Schiller transportó á su patria la escena de Sha­
kespeare. Dotado de poderoso genio, conociendo á 
fondo el corazón humano, persuadido de que el dra­
ma no era otra cosa que la representación de la vida 
real, que los gTandes acontecimientos pueden tener 
grandes ó pequeñas causas, que el heroísmo puede ser 
virtud de grandes .Y pequeños, que el crimen es capaz 
de abrigarse en cualquier corazón busc6 los persona­
jes para sus dramas en todas las clases de la sociedad, 
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en los palacios y en las cabañas, ·entre la gente ilus­
trada y la que careda de luces; retrata al hombre co­
mo él es, mueve los afectoR, se apodera del ánimo de 
los espectadores, los hace temblar ó serenarse, llorar 
ó son reir. En TVallenstein se ve al hombre que co­
nociendo, amando quizás el bien, huye de él como 
inspirado por la fatalidad; en Guillermo Tell, al cam­
pesino que abriga una alma no nacicl11 para la escla­
vitud, y que no contento con castigar al tirano por 
un agmvío personal, va hasta obtener la libertad de 
su patria. En La, conspimción de .Ficschi pone de 
manifiesto el castigo con que la Providencia desbarata 
el plan más largo y astutamente combinado, con la 
trágica muerte del jefe conspirador, en el momento 
misn10 de tocar el objeto de su consta,nte anhelo.· De 
estilo enérg'ico y sublime, como E3qnilo; ele talento 
trágico como Racine, se apoderó ele las dotes de 
Shakespeare y sostuvo el teatro á la altura elevada 
por su maestro. 

Los Bctnclidos fué para Schiller lo que Werther 
había sido para Goethe, un desarreglo de imagina­
ción tomado en serio por la sencillez del pueblo alemán. 
Había en esta obra informe muchtt pasión y poco sen­
tido; era un página de ;Juan J acobo Housseau ó de 
Proudhon contra el orden social, un sueño de liber­
tad absoluta dándose á sí misma su propi11 legislación 
por la energía del ánimo y por la, fuerza del brazo. 
El delirio por la poesía, produjo en el jefe de sus Bandi­
dos un monstruo que no ha existido en el mundo; el 
mismo Schiller decía después: «Mi sola escusa está en 
que he querido pintar á los hombres dos años antes 
de conocerlos.» Hombre de buena te reconoció pron­
to su error5'" Pero :este drama, exaltado como TVer­
tlwr por los aplausos frenéticos de h1 juventud, so ro­
presentaba ya en todos los teatros; escándalo para 
únos, a,ugurio de genio para ótros, ruído inmenso pa­
ra todos. 

Durante su larga y fecunda intimidad con Goe­
the escribió entre otros su drama histórico TVállens­
tein, su verdadera obra maestra, pero obra que es en 
historia lo que el 1asm:to en filosofía poética, muy 
vasta y desproporcionada para la escena; es una epo­
pe,Ya de la edad media dialogada con genio por un 
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poeta moderno. El gusto de Goethe traspiraba en 
las obras de Schiller, y aunque no le haya igualado 
·en muchas le excedió en un poema lírico, sin igual 
·casi en la poesía ele todas las lenguas modernas, inti­
tulada La Ownpnna. Este ditirambo reflexivo y 
cantado á la vez en el instrumento aéreo que toca 
-á un tiempo las oraciones, los dolores, las agonías fú­
nebres el nacimiento, los terrrores del hombre es 
·dig·no ele q ueclar en la memoria de la posteridad. N o 
lo compuso como se compone una oda mediante una 
rápida. é involuntaria explosión del alma; lo conci­
bió en un día ele inspiración pero lo escribió en 
tres años de constante estudio. El solo defecto de 
.semejante poema es el de ser pensado, escrito y can­
tado á un mismo tiempo; el verdadero entusiasmo no 
piensa ni describe, canta. Pero una vez admitido 
este género mixto el poema es digno de sonar eter­
namente en el oído de los hombres. Esta fué una ele 
sus últimas obras; joven todavía murió antes ele su 
1naestro, dejando su nombre como un monumento ele 
la literatura alemana. 

La muerte de Schiller, de Goethe, del gran Fe­
derico, Klopstok, Herder, vYirland, Kant, Humbolt, 
Schegd y otros dejó á la Alemania literaria y filosJS­
ca vacín, fría é inanimnda, como tierra a,\;·otada que 
ha perdido su vig·or y necesita renovar su savin antes 
de producir nuevos frutos. :El genio tiene sus esta­
ciones como la natumleza. Este fenómeno de una 
esterilidad relativa después de una época de maravi­
llosa fecundidad no es cS1

; )Cial para Alemania con 
la clausura del siglo XVIII, él se manifiesta en toda 
la Europa. Ved á Ing-Interra; desaparecidos Chat­
ham, el segundo Pitt, Gibbon, Fox, Chngning, Byron, 
\'V alter Scott, su literatura, á excepción del romance, 
la historia y la eloc'.Iencia hnguidece visiblemente; 
su tribunn mísmn, esta literatura de la libertad, ele­
cae. Inglaterra ha perdido su poderosa palabra, Ita­
lía ha perdido su gran poesía, España su alegría có­
mica; la Francia misma siente una especie de deca­
-dencia orgullosa, á pesar de las jactancias de su juven­
tud literaria. Empero no es definitivo este vncío; la 
Europa vuelve á otro período ele esplendor, la fecuri­
·diclacl del siglo XIX lo comprueba; la historia de la 

28 
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literatura de este siglo exuberante de luces subirá, 
sin duda, en la g-raduación histórica de la literatura 
del mundo. 

Después quedó como representante de la litera­
tura alemana Goethe crítico, poeta dramático, poeta. 
lírico, novelista escritor universal á semejanza de 
Voltaire. En su primeros ensayos personificó á to­
das las clases de su nación. En El Fr.zusto abrazó el 
universo entero; la lucha entre el vicio y la virtud le 
lleva hasta la duda, hasta la blasfemia como á Job;. 
pero mientras que éste busca y encuentra el consuelo 
en la Providencia, Fausto no halla más que la perfi­
dia y Y'a á la desesperación. El Faz¿sto tuvo tal in­
fluencia en Alemania y las demás naciones, que la 
juvent,ud se precipitaba en la incredulidad. Coloris­
ta consumado ele inspiración atrevida, variado como 
la naturaleza, Goethe arrastró y sedujo hasta á los 
hombres de juicio; y si dió mucho á la Literatura con 
su estilo y su genio, hizo mucho mal á las costumbres 
y á la piedad religiosa. 

La revolución francesa. había tmbado el espíri­
tu de Goethe al principio; el desenfreno de las pasio­
nes políticas nos ofrecía á su vista más que los cua­
dros horrorosos de los que era teatro de Francia y 
que amenazaba reproducirse en toda la Europa; pero 
habiendo asistido á la campaña de Valmy y, testigo 
de la rapidez con que se propagaban los principios 
proclamados en tantas obras filosóficas, comprendió 
que había llegado una era nueva para el mundo y 
principió á introducir en sus escritos las doctrinas 
que reconocen la libertad del pensamiento y consa­
grar los derechos de los pueblos. Las obras científi­
cas de Goethe sobre historia natural y, varios ramos 
de físi'0a han servido mucho á los sabios de su tiempo 
y ele los posteriores para preparar y llevar á cabo· 
esos milagrosos descubrimitmtos que admiran en el 
presente siglo. En poesía .el drama fué la materia 
predilecta de su fecunda pluma, sin que ha,Ya dejado· 
de tocar, con el mismo éxito, los más de sus géneros. 
La _¡}fetamm:fosis de las plcrmtas, las Afinidades electi-­
vas, la Teo1·ía de los colores son las obras principales. 
del sabio; Et l_iTansto Los Liecls, Egnw'd, IIennazt, 
las ElegÍ(¿s TOmanas, Et Arte de la antigüeclacl y m u-
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chas otras hacen la gloria del poeta y la honra de la. 
Alemania literaria. 

Empero la fama universal de Goethe le viene de 
Elli'cmsto, de esta <Jbra mitad drama, mitad poema, 
sueño siempre; pero sueño del genio el más vasto, et 
más alto, el más u ni versal de sus obras maestras. Doce 
años empleó en componerla; en ella resumió, como­
en un poema secular, toda la pasión, toda la fe, todo el 
escepticismo, toda la belleza moral y toda la fealdad 
satánica de la humanidad. Es poema de un mani­
q neo, el cielo y el infierno en un mismo cuadro; es el 
drama del bueno y del mal principio, de los que la 
naturaleza lleva á pesar suyo el sello en todas sus fa­
ces. 

El Iíhusto es la trag·edia del corazón humano en 
Margarita, la tragedia del espíritu humano en Faus­
to, la tragedia de Dios y de Zatanás, el bien y el mal 
en Wlcphistófeles. :Margarita es el bien ó el amor;. 
Fausto es el hombreó la duda, la indecisión, la fluc­
t:uación, el crimen, la caída, el arrepentimiento tardío;· 
rlephistófeles es la propaganda perversa del mal por 
:1 genio del mal, para corromper y arruinar la obra 
le Dios, el hombre y la mujer. El papel del 
nal, oculto bajo la forma de lVIephistófeles, se vuelve 
rerdadero como el mundo real y pintoresco como la 

encarnación de toda perversidad. Goethe' ·aunque jó- · 
ven cuando componía ElJ1~ctusto se manifiesta obser­
vador consumado de la malicia humana y de la seduc­
ción ,nor las pasiones. Jamás la fuerza lírica y la 
fueri~ impasible y analítica ele la observación estuvie­
ron más estrechamente unidas en un solo hombre. 

Entrando en el horroroso patético del drama se 
ve cómo el poeta que ha jugado antes con la risueña 
y sencilla imaginación viene á torturar con la misma. 
mano las fibras más sensibles del corazón: Teócrito se 
vuelve 'Sófocles; pero ni Teócrito tiene semejantes pu­
rezas originales al principio ni Sófocles melancolías 
semejantes al f1n. Goethe es GoethR, no se le debe 
rebajar comparándolo. La Alemania le debe el no 
tener que envidiar nada á la Grecia ni á Roma. El' 
Fct1tsto es más que un hombre, es á un tiempo la epo­
peya, el drama, la razón y lo sobrenatural del espí­
ritu y del corazón humanos. 
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Las ciencias sociales se elevaron en esta época á 
un grado desconocido: salidas á la luz, puede decirse 
·con Grocio, Puffendorf, Leibnitz, Barbeyrac apare­
cieron sistematizadas con los publicistas del siglo 
XVIII. El Dereclw político y de gentes y los Princi­
ZJÍos de· DePeclw natnral del ginebrino Burlamaqui 
son una recopilación ele las doctrinas de sus predece­
sores. I'Vatteldedujoel derecho de gentes y las 
oblig·aciones de los soberanos del derecho natural. 
Sujetó triunfalmente el derecho patrimonial de las 
familias á la soberanía de los pueblos, demostnwclo 
que su t1nico origen está en la costumbre y la tole­
rancia, y eleYÓ al hombre al conocimiento de su dig­
nidad~ Gas par de San Real resumió las doctrinas ele 
los publicistas clásicos, tratándolas de un. modo más 
práctÍco que vYattel y Budamaqui. Binkershok hi-

.. zo una exposición crítica del derecho ele gentes rnarí­
timo; Bentham proclamó como la única medida de 
las acciones, la utilidad, y fm1c1óen ella su proyecto 
de paz perpetua; proyecto que, como un sueño, fué 
desvanecido en seguida por la conflagración general 
que violaba escandalosamente los pactos más sagrados. 
Federico II, Vallín, el español Abrén :r otros ilustra­
ron más ó menos el derecho público que llegó á ser 
el objeto ele la atención de hombres eminentes. En­
tn~ éstos, Benjamín Constant, esc'éptico en uno . ., pun­
tos, demasütdo libre en otros, quería, someter la .Res­
tauraci6n á una disciplimt constitucional, difícil por 
el momento, .Y publicaba su On?'So de dereclw consti­
tt&cionnl como una regla para las constituciones, y 
un freno para los gobiernos. Llt arbitra.riedacl suble­
vaba ya todas las conciencias y retrocedía ante ese 
concurso de los grandes talentos que se Ievanütban á 
someterla á los preceptos divinos de que no debían 
{;'Btar libres las cabezas coronadas como jefes de los 
pueblos. · 

Schegel, crítico notable contribuy6 á elevar la 
literatura de su patria con escritos en los cuales emu­
laba la fama de los anteriores. Tomó · parte en la re­
no,ración del gusto literario, principiando por la pu­
blicación ele opúsculos ele reconocido mérito que sona­
ron en toda Europa y ammciaron el Atlwnemn cuya 
influencia fué portentosa eri Alemania en un tiempo 
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de crisis política, como la que atravesaba entonces. 
Scheg·el es contado entre los jefes del romanticismo 
alemán; escribió gran número de composiciones poé­
ticas de varios géneros y tratados de crítica aplica­
dos á las obras dramáticas más notables de los maes­
tros griegos. Su 0u?'80 de litemtum dmmáticct pu­
blicado después le grangeó la gloria de ser considera­
do como uno de los primeros en el mundo lítei·ario, 
habiendo sido traducido á todos los idiomas y toma­
do como un código de buen gusto para las obras de 
este género. Muchas ele sus obras salieron á luz con­
cluído el siglo y son el adornó de la literatura alema­
na del presente. 

Las ciencias sociales vinieron á ser en esta época 
el ramo principal de la Literatura. I"'os publicistas 
del segundo tercio del siglo le habían dado la vida en 
cierto modo y habían abierto el camino á las refor­
mas que tan esforzadamente acometió y llevó á cabo 
la Asamblea constituyente dB Francia, y los del ter­
cio siguiente las redujeron á reg·las, á códigos que de-­
bían ser en seguida la nonna ele los gobiernos en el 
régimen y dil;ección de las naciones. Obras de mél-ito 
superior en todos los ramos del derecho público salían 
á luz: lus códigos constitucionales de los pueblos, las 
leyes administrativas, las municipales, las que meto­
dizaban los gastos públi~os; la organización de los 
ejércitos, los códig·os marítimos, las relaciones comer­
ciales interiores "J' exterioTes, la instrucción pública, 
todo cuanto hasta entonces se hallaba á la voluntad y 
capricho de los monarcas, todo cuanto interesa á Ia 
sociedad en general y á las naciones en particular 
vino á ser la competencia de los escritores, todo lo 
contenían esas magníficas obras en las cuales el mé­
rito literario iba á una con el fondo y extendían su 
benéfica influencia al gobierno, á la legislación, á las 
costumbres y á la literatura del siglo. 

El parlamento inglés, campo donde se debatían, 
desde la adopción de la Carta maqna, los intereses de, 
la Corona y los de los súbditos, era un palenque abier­
to á la elocuencia que salía en raudales de boca de 
sus afamados oradores. La elocuencia política pue-

! de considerarse como parte· principal de la literatura. 
· británica de este sig'lo; · ~n los últimos años los Pitts~ 
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Fox, Seridán, '\Vilberforce y otros elevaron su patria 
.al pináculo de la gloria. Burhe y J;'ox conmovían á 
la Cámara con sus discursos, y sus acentos resonaban 
hasta fuera de su recinto; la prensa se apoderaba de 

.sus discursos y los lanzaba á los últimos rincones del 
reino y el reino vi vía pendiente de la voz de sus gran­

.des oradores. Pitt unía al poder que sostuvo largo 
tiempo, como jefe del ministerio, una elocuencia arre­
batadom; con ella dominaba á la asamblea, la que á 

.su vez g·obernaba á la nación. Fox hombre de Estado 
también, á la cabeza de la oposición, dejó su nombre 
-en la historia de la elocuencia parlamentaria, y en sus 
arengas, modelos que quizás no han sido imitados por 
los oradores ingleses posteriores.' Inglaterra, en otros 
respectos, creía ep esta época en celebridad con tribu-

. yendo por su parte abundantemente á la del siglo. 
La política, asunto de gabinete hasta entonces, 

vino á ser toda la literatura de la Francia y esta lite­
ratura comunicaba su carácter, su pasión, su cosnw­
politisnw á todas partes, salvaba los términos nacio­
nales, atravesaba los Alpes y los Pirineos y volando 
sobre el Atlántico iba á resonar hasta en las reg·iones 
americanas. Era una reacción del espíritu oprimido 
aspirando ávidamente la libertad y procurando ase­
gmarla para lo futuro en las instituciones, en los es­
critos, en las formas ele gobierno, en todas las mani-
festaciones del pensamiento. De los libros pasaban 
las doctrinas de los grandes publicistas á los periódi-

. cos; los periódicos las tomaban, las comentaban, las 
convertían en catecismos populares y las llevaban á 
todas las clases de la sociedad: poesía, oratoria, di­
dáctica, todo lo resumió la política, y la política fué 
el gran asunto del pueblo francés durante esa época 

·que preparaba la reforma de las instituciones las cua­
~es, desde entonces, debían de reinar en el mundo 
Ilustrado. 

Los viaJes :formaron en esta época otro género 
·de literatura debido espe,cialmente á los ingleses. 
Desde Shaw, J-Iudsón, Ba:ffine y otros viajeros se ha­
bían publicado relacíor.es con el título de ViaJes; pe­
ro éstas no te~ían, otro interés que el de,la curiosidad 
por las . regíon13s desconocidas. Desde Kook, Van 

'Couver, los l,lerrnanos Land~r los via;~.no son ya. iti-
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nerarios secos y sin atractivo, son historias intere­
santísimas por los acontecimientos, los lances inespe­
rados, las pinturas llenas de colorido, las descripcio­
nes, las costumbres, el estado de civilización y de 
barbarie de esos pueblos desconocidos; noticias cien­
tíficas que han ilustrado la geografía, la geología, la 
:historia natural; cuadros poéticos que representan de 
modo de sorprender la imaginación, reg·iones inhabita­
bles, comarcas en camino de civilización. Los mari­
nos y los sabios de las otras naciones, estimulados por 
tan seductores ejemplos, han enriquecido, por su parte, 
·este ramo histórico de la Literatura dando á la histo­
ria literaria de sus patrias respectivas un adorno del 
que habían carecido las de los siglos anteriores. 

El nombre de Lacondamine figura en la lista de 
·esos ilustres viajeros, no sólo por el interés real de 
sus descubrimientos, sino además por el mérito lite­
rario de sus relaciones. Y al lado de ese nombre apa­
recen así mismo los de sus compañeros Godin y Bou­
guer. Abierto el campo á la curiosidad de otros mu­
chos europeos y norteamericanos ;y enriquecida la Li­
teratura con este nuevo género de escritos debió ele­
varse muy alto, á fines del sig·lo con los viajes y las obras 
·del inmortrtl I Iumboldt, obras que debían de ser una 
de las mn,yorcs glorias del presente. Viajero infati­
.gabtc, consagmdo durante largos aíios al estudio de 
la naturaleza, recog·ía cuanto el mundo físico puede 
contener en los tres reinos para dar á los hombres, en 
una obra monumental, la explicación de sus misterios, 
la descripción de todos los seres, el conocimiento ele 
las lc,yes del Universo. Ufana la Alemania con tan 
,gTancle hombre atraía las miradas de todo el mundo 
por lo que esperaba de él, y esa esperanza debía rea­
.lizarse, al principiar el siglo XIX, con la aparición de 
EZ Cosmos. Pero el nombre de este sabio, así como 
.el ele su compañero Bompland, llenaba ya .'los últimos 
-años del anterior, y escritos en los que rebozaban las 
.cualidades del más noble .estilo daban 'á su literatura, 
·en la parte científica, tanta celebridad como la de que 
,gozaba en los otros géneros. 

Entre tanto la situación rentística de Europa pro­
vocaba el examen de las cáusas de su decadencia, na­
~ía la économía política, nueva ciencia reducida al 
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principio á sistemas parciales incompletos y por lo· 
mismo defectuosos. Quesnayfué el primero que ana­
lizó el origen y distribución de la riqueza, "J' dió con 
los verdaderos fundamentos de la ciencia. Turgot y 
Morellet extcncliero.n sus principios á la como.didad de 
todas las clases de ht so.ciedad. Pero.. el verdadero.· 
padre 'de la eco.nomía po.lítica es el célebre. Shmith;. 
mo.dificó la base de Quesna,y, señalando el trabajo co.­
mo. la fuente, co.mo. el verdadero. o.rigen ele la riqueza. 
Santificando. el trabajo., hizo de él una virtud y con­
siguió refo.rmar las costumbi·es al mismo tiempo. que· 
daba á las nacio.nes los medio.s seguro.s de su prospe­
ridad material Los escritos económicos se multipli­
caban, y enriquecían el catálogo de las obras que ha­
bían de conservar la memoria del siglo. Por el as­
poeta literario ofrecen esas obras toda la precisión, 
nervio y elegancia que por este tiempo habían adqui~ 
rido ya, to.das las lenguas. 

Después de lo.s escrito.s que lmbiendo. honrado. la 
literatura españo.la en el último. tercio del siglo XVII, 
la sostuvieron en los primero.s año.s del XVIII, Es­
paña no pro.dujo. ningún ingenio. ele no.ta, y cayó en 
una, so.mnolencia que la tuvo. en la oscuridad hasta. la 
aparición de Don Níco.lás de Moratín, primer po.eta. 
nacido. en aquel siglo, y de Cadalso. que, si no o.cupa. 
un lugar distinguido. entre los po.etas, mereció un re­
cuerdo. en la historia, por el csl'ucn~o con que contri­
buyó á levantar el decaído Parnaso os¡mííol. Gat'<:Í!t. 
de la Huerta se convirtió en campeón de la antig-ua. 
escuela. y promovió una lucha encarnizada con lo.s 
innovadores. El principal antagonista de Huerta fué­
Iriarte que, aunque ,tachado de escaso. ing-enio, dejó· 
en sus Fábulas un monumento de literatura patria. 
Pero. Samaniego supo aventajar á su predecesor: la. 
colección de sus fábulas hizo po.pular su nombre en 
España. Samaniego no es un Lafontaine, mas sus. 
cuaJidades le han hecho conservar intacta su reputa~ 
ción cuando. lo.s nombres de mueho.s de sus contempo• 
ráneo.s han caído. en el olvido. 

ELpo.eta español de más fama del siglo XVIII, 
y que restitu.vó la poesía española á su antiguo es~­
plendor purificándola de sus vicios, fué don Juan 
Meléndez v~ddez. Digno es de alabanza Valdez, no-
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¡>Ólo por haber restablecido el leng-uaje poético, sino 
también p(n• la ii:pportanCia dé sus obt;as que mereci­
damente ocupin un lngat· al lado de las más célebres 
de los tiempos. Vnldez debió en mucho su elevación 
á los cQnsejos del. gran ,Jovellanos qne íig·ura entre 
los mejores prosistas. Jovelln,nos hizo con la lengua 
española lo que madama de Sevig·ne con la francesa;. 
fijó su carácter, le clió presición y dejó erí sus escri­
tos modelos que se buscan y se imitan aun en nues­
tros días. 

Los {dtimos años del siglo no fueron ya funestos 
á la literatura española como habían sido los prime­
Tos; antes al contrario, ,las Musas se mostraban ri­
sueñas y los escritos en prosa anunciaban una era de 
nombradía. Los poetas q ne tocaban á la vejez enm 
re e m pla:~.ados por otros: el festivo Ig·lesias, don Lean­
dro FernánclezJ\Iforatín, príncipe de Jos dramáticos de 
entonces, Quintana, Nicacio Gallego, Alberto Lista .Y 
otros aseg·uraban la gloria literaria de Espafín, espP.­
cialmente Moratín con sus comedias que han quedado 
para honra del teako español. 

Con g,enio sobresaliente para ln, comedia, pintó 
Moratín las ridiculeces de la sociedad de su tiempo 
con los colores mfis adecuados; sostuvo valerosamente 
la reforma del teatro español iniciada por su padre, 
transportando .á la escena los caracteres verdadews y 
obteniendo por este medio la reforma de las costum­
bres. El Café, La j}[ogígata, El 8Í de la8 ni·ña8 son 
obras que se hallan á la altura del adelantamiento 
obtenido en las Letras á fines del siglo. En chiste, 
en pureza de la leng-ua, en retratos, en habilidad para 
el enredo nada le pide Moratín al afamado Moliere. 
Esta .v otras obras dramáticas figuran, por su indis­
putable mérito entre las primeras del teatro español. 

Don Manuel.José Quintana, abogado distinguido, 
unió el culto de la poesía á las ocupaciones del foro. 
Publicó á fines del siglo una colección de composi­
ciones de diferentes génei'Os, )Jamando desde enton­
ces la atención de Jos hombres de letms. especial­
mente con sus obms dramálicas, }as cunles á su mérito 
literario unían el de la originalidad, por set· todas 
compuestas sobre argumentos ó hechos· nacio11ales . 
. Miembro de la Ueal Academia, ilustró los trabajOs. 

2tl 
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de esta corporación con los suyos propios· contraídos 
á la cultura del idioma y de la literatura de su patria. 
El nombre de Quintana, altamente respetado ya en 
aquel siglo, ha pasado al actual con tanto brillo, 
que ha merecido la corona poética, y que es un or­
namento del parnaso español. 

Después de Cervantes la prosa había perdido 
más que la poesía; pero al principiar el segundo 
tercio del siglo apareció Feijoo combatiendo con su 
Tectt1'0 cr•ítico y sus Cartas er1-tditas las preocupacio­
nes de su época. El padre Isla publicó en seguida 
elli'nty Gerundio de Omnpazas, obra que fué para 
los malos sermones lo que el Pon QuiiottJ para los 
librds de cctballm·ía. Cadalso, en Los eT"ttditos á la 
violeta ofrece un dechado c~e gracia y de buena crí­
tica. Tornes ostenta profunda erudición en sus escri­
tos; el P. Flores principia su importante obra de La 
Espwñct saomdct; Camporhanes ilustra al Pueblo, bri- . 
liando por la claridad y sencillez de su estilo; en fin 
.Jovellanos, el escritor más elocuente entre todos los 
mencionados, ilustró todos los g·éneros, pues su ta­
ilento se prestaba para todo: artista, historiador, 
:poeta, jurisconsulto, economista, hombre de Letras 
consumado dió á los talentos de su patria dirección 
en el gusto, en la solidez, en el espíritu de las le,yes; 
el sig·lo terminaba con el hombre que había de ser; 
como Cenrantcs, la gloria de Espnñtt y iÍ (JUÍen todos 
los hombres de Letras lutbÍ!Ll1 de tributar Lu.nto 1'1\S­

peto como amor y veneración le tributó ol pttüblo 
español. 

No fué menos gloriosa para las Letras en otros 
puntos 1a conclusión del siglo que hemos recorrido. 
Al par ele los grandesacontecimientos que preparaban 
una era nueva para nuestros' tiem\)OS, las '·grandes fi­
g·urus1iterarias dejaban su norrtbte al siglo ele la re­
voluci6ü hancesa é-insignesmonumentosá'la Litera-
tura. ,_ 

· ·' Máidarria Stael aii·mentada: del ·flspi;iiitu•.republi-
dano qúedominaba·en Fra,rtcia antes de:lá•revolución, 

· -contribuy'ó 'á ella poderosamente con•lrt influencia que 
·~ti· clespéjadói talento ·ejercía sobré 1sus nume~·osos- ami~ 
gos ·y coü 'el.ascendiente 'de sus escritos ·que revela);¡an 
-desde éntonc'es:un• famoso·esct·itio:t,~: · Desengañada en 
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. sus esperanzas, arrepentida quizá de la parte que había 
tomado en un acontecimiento cuyos horrores estaba 
lejos de sospechar, publicó sus Reflexione8 soOJ'e la 
1'e?Jol<ttci6n francesct y, sin desertar de la causa liberal, 

-que fué su pasión, trató de armonizar los principios 
-de orden con la libertad. Sus obras posteriores mues-
tran al filósofo empapado en los principios que debían 

.aplicarse á una nueva sociedad divorciada de los tiem-
pos antiguos y que llevaba en sus aspiraciones el im­
pulso de las numras ideas. 

En literatura madama Stael representa igualmente 
-el divorcio del gusto nuevo con las reglas que encade­
naban toda da el genio al espíritu de lo pasado. Fué la 
primera que pronunció la palabra romántico haciendo 
notar la diferencia de las dos escuelas. Desde Calde­
rón, desde Shakespeare, desde el Dante puede decirse, 
se había empt·endido la emancipación del Genio; 
los escritores que siguieron manifestaban timidez en 
sus mismos arranques, hasta que al fin quedó aceptada 
la reforma; pero madama Stael la proclamó al adop­
tar, aunque sin intención, el nombre que debía opo­
nerse á los imitadores, á los adontdores de las reg·las. 

En Lct Ute1·at1t1'a entre los antÍ(J'tt08 y los moclm·­
nos prefiere Shakespeare á Hacino; en Lct C'01·ina, poe­
ma, novela, tratado ele !ilosofía á un tiempo supo pin­
tar el cora:~.ón y la sociedad. En todos sus escritos 
rebosaba aquella independencia que es el elemento 
del Gei1io; sus teorías sobre el gusto son lecciones ele 
dignidad y valor y como la mayor parte de los escri­
tores de entonces, buscó. la ·originalidad en todo y 
aceptó el tipo de lanuevá escuela como. uná fuente eh~ 
bellezas literarias, .Por este aspecto, iior la g-ritcia del 
estilo, por el poder de insinuaciónque 'desple~ó en sus 
obras madama Stae~ ocúpa un: pti~st6 e~ineúteeíi la 
Historia ele la Literatura; es un modelo q ne se consulta 

.conrespeto, una autorfdad'siml)ática:·· 'Lloi·ólos extni­
víos de la revolución sin desesP.e1:ai; c1~l porv'enir'

1 
y 

· d~j6 un no~b1:e. íninacÍ.1I~q<) ~11 l.a ~.~;c)da,J()úasc()s'a éij, 
.que los mas quedaron·con alguna inallch'a. ·· · · 

· Cbateaúbria1id; qui~ii'coi:ri.6 los··~·tt,l.'rríbs. éscritoi\es 
·del sig-lo XVIII, ha fig·m•ac1o'e'r{efpilésehie; éiórribtttro 
los extravíos del'. j)'ensáini~ilt'b en"m~h~'i+ás 'l;eligiosas 

.:()ori 'Et Genio· 'dul' Oris{ifxni:J?no. '·'J~scri:tó'i; olE!gante, 
•!~~ .: .. ;:.-. · • •· ·;;· ;:,.,. -::;.:n-H:''-'' .-'H~UL1:1.H;f.•.~: :::U{lll.U. 
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poeta dulce excesi~a~ente melancólico se 'incÍinaha á 
las teorías republicanas; pero abrazó después la causa 
de la Restauración y la defendió con el · entm¡ia$mo, · 
con la exageración de poeta. El Genio del 01'Ístia­
nismo hizo época, no sólo por su objeto, sino también 
por sú mérito literario·. Las obras que publicó Uha­
teaubrianc1 antes de nuestro siglo, le dieron ya toda la 
celebridad que reconoce el nuestro y el nombre de 
gran poeta. 

T~orcl B.yron, genio del carácter de Goethe, es 
quizá como poet¡¡,, el primer escritor inglés. Sus 
obras, á pesar del escepticismo que ostentan, de la in­
mortalidad que encierran con la apología de los vi­
cios,• son una de las mejores galas del Pnrnaso inglés. 
Poderosísima fué In, influencia q1}e el Don ,Juan ejer­
ció en la, so,ciedad entonces Ct!nsada ya de soldados y 
de sucesos guerreros; inf1 u encía corruptora desde lue­
go, porque era de disolución y sensualidad, pero que 
prueba el poder del talento y la seducción del estilo. 
Si por el primer aspecto es de lamentar el extravío 
del genio, por el segundo es necesario confesar la su­
perioridad de Lord B,yron sobre los poetas' ele su 
tiempo. Las obras de estos dos grandes genios mere­
cen examen particular y comentarios extensos; pero· 
ellas pertenecen al siglo XIX y el honor de este traba­
jo corresponderá á quien escriba la historia literaria. 
de este siglo. ' 

Otro talento distinguido y de influencia más dura­
dera fué el de Walter Scott. La vida interior del 
hombre prestó materia á Lord Byron para su princi­
pal obra, la exterior fué el objeto de las de vYalter 
Scott. Como novelista fué proclamado el primero; 
como pintot·, su celebridad ha pasado hasta nosotros; 
inimitable en la descripción, exacto en el diálogo, ha­
ce que en sus obras abunden las bellezas literarias. 
Dió á la novela qn nuevo carácter, la convirtió en for­
ma Iitemria de moda, y abrió el campo para este gé­
nero de escritos que se acomoda á todos los objetos, 
que sirve á la virtud y al vicio y que ha dado ocupa­
ción á millares de escritores. 

W alter Scott es el creador puede decirse de la no­
vela histórica. Reducida ésta á invenciones más ó 
menos fantásticas~ á romances sin verosimilitud en 
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los caracteres y los acontecimientos era invención 
destinada al entretenimiento, y á la cual no se daba 
otra importancia que la del mérito literario y la vi­
veza del escritor. Ficciones acomodadas á la índole 
de la sociedad de entonces y que exageraban los afec­
tos y las pasiones hasta un grado inaceptable, lleva­
ban siempre contra sí la incredulidad de los lectores, 
.sin dejar por otra parte ninguna instrucción ni otro 
interés que el del pasatiempo. Walter Scott contrajo 
la novela á hechos y personajes históricos y le dió 
verdadera utilidad y rect·eación á un mismo tiempo. 
Con arte inimitable presentó los acontecimientos y 
personajes de ott-os tiempos en escenas dramáticas cu­
yo fondo es la verdad, pero que aumentan el interés 
~on incidentes que, sin tener nada de inverosímil, 
.adornan la narración y conservan viva la curiosidad 
del lector. La naturalidad y viveza del diálogo, los 
~aracteres sostenidos en todas las situaciones, la ten­
dencia á desenlaces morales y ligadbs á la justicia, to­
do hace de Walter Scott un novelista lÍtil, y de. sus 
<>bras, leccio.nes como las que nos suministra la histo­
ria. La Literatura le debe en esta parte un género que 
con más ó menos éxito y propiedad, han llegado á cul­
tivar los franceses y españoles aunque sin igualdad en 
la naturalidad y verosimilitud que deben ser las cua­
lidades princí paJes de esta clase de escritos. 

An'a Radekiffi, Monti, Manzoni, Bubuer, Lady, 
Morgan y muchos otros siguieron el camino trazado 
por vValter Scott. Unos tomaron la vía adoptada 
por Richardson, otros, poniendo cada cual algo de su 
carácter propio, diversificaron á lo menos en los ca­
racteres lo que sez-vía de regla común á todos. 

La América del Norte empezaba ya á dar á fines 
del siglo, frutos precoces en esa literatura que debía 
ir ganando con sus triunfos y rápidos progresos. 
Cooper y Washington Irving como pintores de cos­
tumbres, nada tienen que pediT á los escritores euro­
peos. Felipe Frencau, Juan Frumbuli son poetas 
vor el estilo de Hudibras; la señora Sabas Smith, 
Barlow y otros se señalaron en el género heroico y en 
d lírico; y en cuanto á ciencias, hemos citado ya á 
varios que debían ser los precursores de ingenios tan 
emirí(~ntes como los q ne en nuestros días son el honor 
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del mundo literario. Pueblos que salían apenas á la. 
vida; con esa ,naturaleza virgen, con ese vigor de facul­
tades, ofrecían desde entonces riquezas para la Lite­
ratura, como ofrecían pesar en la balanza política 
compitiendo con las naciones europeas de pri'riwr 
.orden. 

La Literatura apareció desde luego en esos pue­
blos bajo la influencia de la educaci6n, que recibieron 
de la metrópoli; pero daba desde entonces muestras 
de la orig·inalidad que ha ido adquiriendo, á lo menos 
en ciertos géneros. Nuestro siglo tiene ya para la 
Historia ele la Literatura muchos hombres de reputa­
ción americana que formarán en primera línea, el ca­
tálogo de los escritores ilustt-es, y esto no sólo en la 
América del Norte, sino .en la del Centro y en la Me­
ridional, á donde, ,según la predicción de los genios 

· europeos y según el orden natural de las cosas, va pa­
sandola ci vilinación del 'viejo mundo. 
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CAPITULO XVI 

EPILOGO 

Cuando la literatura griega había tocado á su úl­
timo grado ele perfección y cuando los griegos se 
creían absolutamente originales y los primeros. en el 
cultivo de las Letras, hemos visto que principiaron á 
aparecer indicios de una ,l;iteratura' an tiq úísima ·en los 
pueblos del Asia y del Egipto. Posteriores descu­
brimientos .vinieron á convencer de la existencia de 
esa literatura desconocida, y á demostrar su adelan­
tamiento elevado á un punto no imaginado siquiera 
hasta entonces. 

Obras maestras de.poesía lírica, épica y dramáti­
ca, producciones del ;genio de .Jos indios,. atestiguaron 
cuánta era1a elevación á que la: poesía había. llegado 
en regiones apenas conocidas ])Or los europeos. La 
Grecia misma se sorprendió cuando llegó á conocer 
que otros pueblos del globo, lintes que ella y en tiem­
pos de muy remota memoria, ·habían poseído tesoros 
de litemtura en los que nada podía echar de monos la 
crítica más sevei·a y descontentadiza de los modernos 
literatos. Había muerto esa civilización, siglos ha­
bían corrido sin que los hombres traslucieran la exis­
tencia de tantas riquezas sepultadas por el tiempo y 
las distancias; la ignorancia de las generaciones sub­
siguientes sostuvo también la preocupación de que 
nada había antes del siglo de Homero y de los líricos 
grieg·os; pero disipadas las tinieblas quedó claro el 
hecho de que la civilización había pasado de unas re· 
giones á otras. 

El nombre de la India primitiva ha lleg-~tdo á ser 
f11moso en los fastos de la Literatura. La China, cé­
lebre por otros respectos, quedó con la gloria de su 
legislación y filosofía, superiores á las de los otros 
pueblos antiguos. Esa nación en medio de su aisla­
miento, encerró monumentos imperecederos en sus 
libros religiosos, en las obras del inmortal Confucío; 
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monumentos que, aunque tarde, tenían que salir á 
luz para. concitar el respeto y la admiración de la 
posteridad. 

En seguida encontramos á los hebreos ostentan­
do uri lujo literario característico de su pueblo, y 
compl'Obando que el Genio emigra, nace, crece, y bus­
ca otras reg·iones. Los hebreos tienen en un solo li­
bro él resumen de la poesía en los géneros más eleva­
dos, de la legislación, de la moral :poesía lírica; poe­
sía épica, poesía dramática, elegíaca; leyes, precep­
tos morales, reglas económicas; todo abraza la Biblia, 
ese compendio de la literatura hebraica, ese testimo­
nio irrecusable de la civilizacion de aquellos tiempos 
que se creía haber sido de tinieblas. 

Fué menester que trascurrieran siglos para que 
las Letras empezasen á renacer en regiones más des­
conoddas. La Grecia fué donde florecieron prime; 
ro .dando sazonados .Y abundantes frutos en todos los 
ramos. Las ciencias, las Bellas Leteas; las artes, todo 
fué cultivado con esmero, todo lleg·ó casi á la perfec­
ción; en todo se hicieron admirar esos maestros de 
las nuevas generaciones. L•diteratura griega fné só­
la en aquella edad, ya qué sin rival dominaba el cam­
po; -:,r la G1·ecia obtuvo la gloria de comunicar sus te­
soros á los demás pueblos y á todas las generaciones 
que le han seguido. 

La literatum griega hi:w nacer la romana, grie:.. 
ga en su origen, gl'ieg'lt en su índole, en HU gnsto; 
pero r·educida únicamente iÍ lns Bollns :Letras, no se 
extendió tanto como su madre. Decaída la literatura 
griega, sobre sus ruinas se elevó la romana, no ha­
biendo sido original sino en la sátira y no habiendo 
podido imitar á la que le dió nacimiento en la poesía 
dramática de la ·cual no presentó sino mezqónas 
muestras. Los romanos sobresalieron desde luego en 
la elocuencia del foro, llegando en los últimos tiempos 
á reducirse sólo á ella toda su literatura, cuando el 
gobierno imperial sofocó el genio con las cadenas de 
la servidumbre política. . 

A la decadencia de la literatura griega y de la ro­
mana la propagación del Cristianismo hizo nacer la 
eclesiástica, contraída en su principio á la defensa de 
los cristianos en las homilias, en las apologías, en las 
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.apístolas y extendida después á los otros géneros has­
ta la poesía en todas sus formas. Pero esta literatu­
ra, rica de esperanzas, decayó también á poco, que­
dando extinguida en el Occidente y reapareciendo 
·después importada de los pueblos de Oriente, donde 
había podido conservar, gracias al celo de los Santos 
á la exaltación de las iglesias grieg·as y á los esfuer­
zos de algunas escuelas, especialmente de la de Ale­
jandría. 

Los árabes, con sus laboriosas traducciones, con 
.sus estudios y esfuerzos conservaron en parte y en 
parte aumentaron las ciencias de los griegos; intro­
·dujeron en Europa las ciencias naturales desconoci­
das hasta entonces; sacaron á luz los misterios de la 
naturaleza; hicieron de la medicina una ciencia popu­
lar y abrieron á la industria nuevos caminos con sus 
·conocimientos en las artes y en las matemáticas. Cul­
tivan do las Bellas Letras en todos sus géneros, hicie­
ron nacer en los demás pueblos una nueva poesía con 
·el estudio de las lenguas vulgares. 

Por este medio, la Literatura conservada entre 
los árabes como un patrimonio nacional, se propagó 
·en Europa lentamente al principio, con rapidez en se­
.g·uida, cuando cada pueblo procuraba adquirir un 
puesto honroso en ese campo que seducía á los talen­
tos y llamaba á todos á la gloria. 

Después de centenares de años de una increíble 
intermitencia del Genio, en el siglo XIV volvió á to­
mar su vuelo especialmente en Italia donde una savia 
más fecundan te parecía reanimar los ingenios y des­
<pertar el gusto. El estudio de los griegos, la dedica­
·ción á la lengua latina, el cultivo de los idiomas nacio­
nales contribu,yeron á la formación de esa robusta li­
teratura que principió en el siglo XVI con señalados 
.síntomas de originalidad. Hasta entonces todo había 
.sido ,en efecto imitación; el estudio de las ciencias ha­
bía estado reducido á entender los escritos griegos y 
romanos; el gusto en la poesía no pasaba de copiar á 
-los antiguos; los preceptos se limitaban á. buscar el es­
t:to, los arg·umentos y hasta el lenguaje de los poetas 
·de los tiempos anteriores. La verdadera originalidad 
no nació si no en el siglo XVII, cuando reconocieron 
que las fuentes de lo bello eran comunes á todos los 
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países y qríe las Musas eran cosmopolitas, libres de 
todo egoísmo y podían derramar sus encantos por do­
qüiera que hubiese quienes quisieran recogerlos. 

El sig,lo XVII recogió lo que hab1a fructificado 
el anterior y clió de sí más de lo que hubiera po­
dido tomar de una literatura formada. Los grandes 
genios hicieron la celebridad de la Francia; Francia 
reunió cuanto de más espléndido tuvo el siglo en ma­
terias literarias, 'J7 al paso que decaía Italia, se. ponía á 
lit cabeza del movimiento literario y tomaba la direc­
ción del espíritu y del talento, formando el estilo, la 
lengua y el gusto que habían de ser uní versales desde 
entonces. 

L,as regiones más oscuras de Europa entraban 
en este campo abierto á la competencia de los genios 
y los talentos. Las ciencias se enriquecieron con des­
cubrimientos sorprendentes; In naturaleza, que había 
ocúltado sus secretos, se prestaba generosa á toda · 
investigación; el firmamento ·mostraba un nuevo as­
pecto, todo· concurría en este siglo á hacerlo grande 
y á preparar las vías ele la perfección que en materia 
de ciencias estaba 'reservada ál siglo que seguía .. 

El siglo XVIII fué. eri verdad el siglo iluminado; 
las ciencias y los descubrimientos útiles s1.1bieron á un 
grado desconocido antes; la filosofía se encontró en 
su terreno por decirlo ásí, y esparció sus luces hasta 
en las regiones más oscuras. La influencia de las 
obras filosóficas penoLró on el OHpít·iLu. do lnH Llll'haH, 
l'evantó los ánimos almLidos .Y c¡~tubió Jn. siLuaeión 
política de los pueblos. La gran re vol ueión de no­
venta y tres fué una revolución universal en sus re­
sultados; cambió, terminada.Jtt edad media, los privile­
gios señoriales en derechos populai·es, conquistó la 
libertad para el pensamiento y dió á las masas lo que 
nunca habían tenido-una posición en la sociedad y 
una literatura. 

La imprenta, ese poder más grande que todos 
los poderes, hizo conquistas que no habían alcanzado 
siglos de trabajos y de esfuerzos de los filántropos 
pen&adores. Los diarios llevaban la luz fuera del 
recinto de los lectoresilustTados; á donde no alcanza­
ron los diarios penetró el folleto; el pueblo se hizo· 
letrado, comprendi6 á los apóstoles del tiempo y fun-
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dó por sí el derecho constitucional, allí donde la ley 
había sido la voluntad de los monarcas. La conquis­
ta fué desde luego una conquista de reacción, san­
grienta como todas las reacciones; se manchó, fué 
inicua en los medios; pero del fondo de .un o'céano de 
&angre sacó el código de los derechos del hombre, que 
había de ser un código universitl. . . . · 

La Literatura no fué ya objeto de gusto, ni puro· 
deleite de la inteligencia, fué filant1;opía, fué caridad; 
tocando cori el Püeblo, lo exaltó, lo püso al nivel de 
las clases privilegiadas; como á hombre, le presentó 
tomando ya su parte en la cosa pública, y le hizo 
héroe después de haber sido mártir. 

Pasada la edad épica había venido la de la reali­
dad, la dramática. La Literatura estaba personifica­
da en el drama, la sociedad mism~· era un drama in~ 
menso en el que grandes y peque'ños representaban­
su papel. El Cristianismo había introducido un· 
nuevo tipo, más fecundo, más variado, más dr·amá­
tico, y la Literatura ganó con la forma una rúente 
inagotable de· bellezas, porque esá fuente era la na­
tural mm. 

Las ciencias, las artes, -la l¡.ístoria, la poesía, el' 
comercio, la industria en todos s\.1'8 ramos preparaban 
el advenimiento del siglo XIX que debe ser, y es el 
gran siglo: no tendrá una Biblia, carecerá de un 
Homero, no verá talvez Racirte; pero será el apo­
geo ele la civilización~ -

Llega el sigl'o XIX, «el gi:úiio de la glÍe:rra apa­
rece de nuevo, láriza su caballo á galope al través 
de la Europa, abre con su espada paso á la revolución, 
rompe el cuadro inflexible del pasado, deshace la. 
Geografía á cañonazos, arrasa, los pueblos, hiere,·in­
mola, amasa naciones con naciones y celebra sobre 
la inmensa hecatombe del campo de batalla la pascua. 
de una nueva humanidad ........... . 

«Por un admirable sincronismo de la historia el 
hombre tiene siempre escrita con anticipación una 
necesidad en cada continente. La civilización suscri­
be cada día, por una aspiración nueva, un nuevo pac­
to de unión con cada parte del globo. y para unir á. 
su centro de acción este inmenso dominio flotante en 
la humanidad, sobre la que vierte á manos llenas la. 
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riqueza, encuentra el secreto de reducir las distan­
cias, inventa el vapor. El 1;iel se une al 1•iel por 
encima de las fronteras como un signo de alían.:. 
za. La caldera, jadeante, arrastra silvando, con la 
velocidad del viento, el pueblo extranjero al pue­
blo inmediato; la Europa, convertida en las propor­
ciones de un reino, es para cada nación una misma 
patria: cada familia lleva á la obra común una nueva 
facultad. La ciencia descubierta aquí, llevada allá, 
vuelve fortificada con la ciencia de todos». 

«El camino de hierro ,precipita la circulación del 
pensamiento; la prensa, esta voz de la humanidad, 
habla al espacio como la Sibila, y la palabra disper.:. 
.sada al momento hiere en un momento, todas las in­
teligencias. Cada hombre toma y da á cada hombre 
lo que tiene de mejor, y completa por medio de este 
cambio el déficit del pensamiento~ La filosofía habla 
.al pueblo preparado para comprender la promesa de · 
nueva alianza; proclama la doctrina del progreso, 
la revelación continua de la historia, la inspiración 
·divina de la razón, la religión permanente de la hu-
manidad. · 

<~El arte, obligado á dar testimonio de la gran:. 
·deza del siglo, sacude la pueril disciplina de la anti­
gua escuela. Cada civilización tiene un tipo preferi­
do, un sistema de líneas aplicado á su genio. El 
.siglo XIX admite igualmente en su simpática admi­
ración todos Jos ejemplares 1le la beller.a; eompt·ende 
todo, saca de todas partes; llamtt (t, su intimidad, eomo 
.á una fiesta de familia, á toda la llora del mundo en­
tero. La ópera abre un mundo desconocido de en­
·Cantos; el Odeón entona el coro inmenso de la De.:. 
mocracia cantado por todo un pueblo. 

«La Literatura, forma suprema del arte, entra 
·con orgullo en el p"orvenir. El alma humana, en 
fermentación del Dios nuevo, rebosa de poesía. La 
Musa del siglo XIX es austera, meditabunda, patéti~ 
.ca, soñadora. El poeta responde al poeta, la poesía 
va de Francia á Alemania, de Alemania á Inglaterra, 
de Polonia á Italia, de Italia á España, á la América, 
·de un extremo al otro del globo, porque es la lengua 
universal del corazón humano. Crea la forma esen-'­
cialmente moderna de la novela, múltiple como la so.:. 
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cicdacl; coloca su acción en el tiempo ó en el espacio· 
y escoge sus héroes á capricho, bajo la púrpura 6 
bajo la librea del trabajo. 

<~El siglo XIX os el tn!tyor ele los siglos que han 
pasado; poséc el prog'l'cso de la historia, es un siglo 
profeta, encargado de hacer umt revelación. Lleva 
en sí una nuev~ efusión ele la Divinidad y brilla mag­
níficamente en el aspecto. gecoge con respetuoso 
cuidado la herencia completa de la tradición, quiere 
utilizar para lo porvenir cadaforma del pasado; pero 
presciente ya el día en que abandonará la piedra, de­
masiado macisa y pesada, para su infatigable t>m bición 
de movimiento y de espacio». 

Hay naciones sin duda que están fuera de la cur­
va luminosa ele! siglo; pero su oscuridad es momentrí­
nca, pasajera; el poder do lft demagogia, la mano ele 
un tirano, el esfuon:o del Jamttismo religioso pesan 
sobt·e ollas y conLionon el !tlicnto que respiran; os po­
der efímero que dosn.pat·ocer:í ;y volverán á participar 
ele los frutos do la eivili:..;nción univorsnl. Libres nna 
vez entonar:ín el himno do gTacias al siglo, y hablará 
su prensa, mud1t por ahora en alg-unos pueblos, y can­
tarán sus pootas. La historia sacar:í á los verdugos 
á la vorgüonz¡t públimt y st~litemtum ocupará los pá­
ginas qun el siglo lo reserva en el gTan libro de la li­
teratnm universal. 

FIN 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



INI)IG:E) 

Pág. 

Advertenciét ........... . 
Origen de la Literatura ................. . 
Literatura indiamt ....................... . 

3 
10 
12 

Literatura asiática.-Egipcios y Onldeos... 17 
IJitemtura hebrea........... . . . . . . . . . . . . 24 
Literatura grieg<t ................. ·. . . . . . . . . 34 
Literatura romana. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 67 
Decadencia de la Literatura griega y ro-

mana ................................... . 
Litcmt,ura eclesiástica ................... . 

85 
93 

Litemtum arábiga ........................ lOO 
Estudio de ht literatura en los sig·los de la 

Fldacl Mecli<L .............................. 112 
El J.tenacimento de las Letras .............. 120 
Siglo XVI. . . . . . . . . . . . . . . . . . . ........... 135 
Siglo XVII. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 160 
Siglo XVII.-Oontinuación ............... 181 
:Sig·lo XVIII. . . . .. . . . . . .. . . . . . .. . . . . . . . . . 192 
Epílogo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 231 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"




